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  LAS ZAPATILLAS DE JUDE


  



  «Nunca, nunca te acuestes con tu jefe.»


  



  Célian Laurent es el hombre más deseado de Manhattan, heredero de una rica familia y mi nuevo jefe.


  Yo podría haberle causado una buena impresión, de no ser porque hace un mes nos acostamos juntos y le robé la cartera.


  Pero mi vida no es perfecta como la suya y necesito este trabajo, así que haré todo lo posible por evitar a Célian… y la tentación.


  



  Una novela adictiva de L. J. Shen, el nuevo fenómeno de la novela romántica


  



  



  «Una historia de amor perfecta con un héroe arrogante. Ojalá la hubiera escrito yo.»


  Laurelin Paige, autora best seller


  



  «Las zapatillas de Jude es una novela llena de pasión con unos personajes que amarás y odiarás a partes iguales.»


  


  Harlequin Junkie


  



  Para Vanessa Serrano y Vanessa Villegas y por los abrazos (virtuales) y la gratitud (real)


  



  El amor no mira con los ojos, sino con el alma,



  Y por eso al alado cupido lo pintan ciego.


  



  William Shakespeare, Sueño de una noche de verano


  


  



  Prólogo


  Jude


  



  En su lecho de muerte, mi madre me dijo que el corazón es un cazador solitario.


  «Los órganos son como la gente, Jude. Necesitan compañía, alguien en quien confiar. Por eso tenemos pulmones, amígdalas, manos, piernas, dedos, los dedos de los pies, ojos, los agujeros de la nariz, dientes y labios. Sin embargo, el corazón trabaja en solitario y, como Atlas, carga en silencio sobre los hombros el peso de nuestra existencia y solo se rebela cuando el amor lo perturba».


  También dijo que un corazón solitario —como, por ejemplo, el mío— nunca encontraría el amor y, por el momento, no iba desencaminada.


  Tal vez por eso he acabado aquí esta noche.


  Tal vez por eso dejé de intentar enamorarme.


  Las sábanas color crema se me enredaban en las piernas como si fueran raíces al despertar en la enorme cama de la lujosa habitación de hotel en la que había pasado las últimas horas. Me había levantado del colchón dándole la espalda al hombre que conocí ayer.


  Si lo mirara, se me revolvería la conciencia y no podría hacerlo. 


  Elegí su dinero por encima de mi integridad.


  Me hacía mucha falta.


  Con él podría pagar la electricidad y las medicinas de todo el mes para mi padre.


  Me acerqué de puntillas a los pantalones del hombre, que estaban en el suelo. Me sentía vacía en cada uno de los lugares que él había llenado unas horas antes. Era la primera vez que robaba algo, y estuve a punto de vomitar por la rotundidad con la que actué. No era una ladrona. Aun así, estaba a punto de hacer daño al perfecto desconocido. Ni siquiera quise pensar que lo acababa de conocer y me había acostado con él ante el temor a que me explotara la cabeza y manchara esa alfombra tan cara. No solía tener rollos de una noche.


  Sin embargo, anoche no era yo misma. 


  Ayer desperté por el ruido que hizo el buzón al caer al suelo, lleno hasta arriba de cartas y facturas. Luego hice una entrevista de trabajo tan desastrosa que decidieron terminarla antes de tiempo para ver un partido de los Yankees, y cuando les dije que ese día no había partido —sí, así de desesperada estaba por el trabajo—, me indicaron que se trataba de una reposición.


  Derrotada, caminé sin rumbo por las crueles calles de Manhattan bajo la fuerte lluvia de principios de primavera. Pensé que lo mejor sería pasar un momento por el piso de Milton, mi novio, para secarme. Tenía la llave y supuse que él estaría en el trabajo, acabando de pulir el artículo sobre la asistencia médica para los inmigrantes. Trabaja en El pensador, una de las revistas más prestigiosas de Nueva York. Decir que estaba orgullosa de él se quedaba corto.


  El resto de la tarde pareció una película de serie B llena de clichés y mala suerte. Abrí la puerta del piso y me sacudí las gotas de agua de la chaqueta y del pelo. Lo primero que oí fueron gemidos guturales, seguidos inmediatamente por una imagen inequívoca. 


  Elise, la editora de Milton, a quien yo había conocido tomando unas copas, estaba tumbada en un lado del sofá que Milton y yo habíamos comprado juntos en mi mercadillo favorito mientras él la embestía implacablemente.


  Una vez.


  Y otra.


  Y otra.


  ¡Y otra!


  «El corazón es un cazador solitario y cruel».


  Sentí que mi corazón lanzaba un dardo envenenado al pecho sudado de Milton antes de resquebrajarse y amenazar con partirse por la mitad.


  Llevábamos cinco años juntos, desde que nos habíamos conocido en la universidad de Columbia. Él era el hijo de un presentador de la cadena NBC jubilado y yo había recibido una beca para estudiar allí. El único motivo por el que no vivíamos juntos era que mi padre estaba enfermo y yo no quería dejarlo solo. Pero eso no había impedido que tejiéramos nuestros planes juntos con los mismos colores y tramas, y entrelazáramos nuestras vidas sueño a sueño.


  Viajar a África.


  Ser corresponsal en Oriente Medio.


  Contemplar el atardecer en Cayo Hueso.


  Comer un macaron perfecto en París.


  Habíamos escrito la lista de deseos en una libreta a la que yo llamaba Kipling y que en ese momento me estaba haciendo un agujero en el bolso. 


  No era mi intención vomitar en el recibidor de su casa, pero tampoco resultó una sorpresa, teniendo en cuenta lo que acababa de ver. El muy imbécil se resbaló con mi desayuno y me persiguió por el pasillo, pero abrí la puerta de la escalera de emergencia y bajé los escalones de dos en dos. Milton estaba desnudo y el preservativo todavía colgaba de su pene a media asta, y en algún momento decidió que salir a la calle tal y como había llegado al mundo no era buena idea. 


  Corrí hasta que los pulmones me ardieron. Las zapatillas Converse me chorreaban, llenas de barro.


  Choqué con la gente, con paraguas y con vendedores ambulantes bajo la intensa lluvia. 


  Estaba enfadada, desesperada y atónita pero, por encima de todo, estaba destrozada. Tenía el corazón agrietado, pero no estaba roto.


  «El corazón es un cazador solitario, Jude».


  Necesitaba olvidarme de todo, de Milton, de los montones de facturas y de que llevaba meses sin trabajar. Necesitaba ahogar las penas en alcohol y sentir la piel cálida de un hombre.


  El desconocido de la suite me había dado exactamente lo que necesitaba, y ahora iba a darme algo más que no habíamos pactado. 


  «A juzgar por esta habitación, no creo que tenga problemas para pagar un taxi al aeropuerto». 


  Una escalera curva de hierro forjado que valía más que mi piso entero y llevaba a un jacuzzi del tamaño de mi dormitorio me devolvía la mirada. Los sofás de terciopelo rojo se burlaban de mí, y los inmensos ventanales, que llegaban hasta el techo, me mostraban una versión de Manhattan a la que mis pobres ojos no estaban acostumbrados. El candelabro del techo con forma de lágrima me recordaba, siniestramente, a un espermatozoide.


  «Y para sobrevivir a la semana que viene, Judith Penelope Humphry, dejarás de pensar en semen y seguirás adelante con el plan».


  Metí la mano en el bolsillo de sus pantalones Tom Ford, donde había guardado la cartera después de sacar los condones, y la observé con las manos temblorosas. Era una creación de piel de Bottegga Veneta, negra y parecía nueva. Tragué saliva, pero no conseguí deshacerme de los nervios.


  Abrí la cartera y saqué un fajo de billetes. Al parecer, el chico también estaba bien dotado en cuanto a dinero. Se me iluminaron los ojos al contar rápidamente los billetes y ver tanto dinero.


  Cien, doscientos, trescientos, seiscientos, ochocientos… Mil quinientos. 


  «Gracias a Dios».


  Y, entonces, me pareció oír a Dios riñéndome: 


  «No me des las gracias a mí. Estoy convencido de que “no robarás” era uno de los mandamientos».


  Saqué el móvil del bolso, busqué en internet la marca de la cartera que tenía en la mano y vi que costaba cerca de setecientos dólares. El corazón, disfuncional, pero con un gran pesar, se me aceleró cuando empecé a sacar todas las tarjetas sin ni siquiera echarles un vistazo. Podría vender la cartera, igual que, al parecer, había vendido mis principios. 


  La vergüenza me hizo un nudo en el estómago y empecé a ponerme roja. Iba a despertarse y a odiarme, lamentaría haberse acercado a mí en el bar. No debería importarme, porque se marcharía de Nueva York por la mañana y no volvería a verlo nunca más.


  Con la cartera vacía, y tras dejar las tarjetas y los documentos de identidad en la mesita de noche, me puse el vestido y las Converse de color rosa llenas de barro y decidí mirar una última vez al hombre.


  Estaba desnudo y las sábanas le cubrían la ingle. Cada vez que inspiraba, se le marcaban los abdominales. Incluso mientras dormía, no parecía vulnerable; al igual que un dios griego, parecía estar por encima de esa condición. Los hombres como él eran demasiado engreídos como para que los engañaran. Me alegré de que, muy pronto, un océano fuera a separarnos.


  Abrí la puerta y me apoyé en el marco.


  —Lo siento —susurré y me besé las yemas de los dedos para acariciar el aire que nos separaba.


  Esperé a salir del hotel para dejar caer la primera lágrima. 
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  Cinco horas antes


  



  Entré a un bar dando un traspiés, pedí un whisky al camarero sorbiendo por la nariz y con un ataque de hipo, y me sacudí la lluvia del pelo largo y rubio oscuro. 


  Me puse bien el cuello del vestido negro y gruñí al tomar el vaso que el camarero había deslizado por la barra hasta mí. Mis Converse —esa mañana había decidido ponerme las bajas de color rosa, pues me sentía muy optimista al salir de casa— colgaban del taburete en el que yo, con mi metro sesenta, estaba sentada. Llevaba los auriculares puestos, pero no quería contaminar mi playlist de canciones perfectas con mi mal humor. Si ahora escuchaba una canción que me gustaba, no podría evitar asociarla con el día en que descubrí que a Milton le gustaba hacerlo a cuatro patas, solo que no conmigo.


  Traté de echarme un discurso motivacional mientras bebía el whisky como si fuera agua, un whisky que no podía permitirme. 


  La entrevista de trabajo había sido un desastre, aunque, por otra parte, trabajar en una revista de comida sin gluten para cristianos no era el sueño de mi vida.


  Milton me había traicionado. En el fondo, siempre había sospechado de él. Su sonrisa se desvanecía demasiado rápido cuando nos marchábamos de casa de mi padre o nos cruzábamos con algún conocido por la calle. Además, cuando alguien le llevaba la contraria, siempre arqueaba una ceja. 


  En cuanto al enorme montón de facturas médicas que no dejaba de ir en aumento… Encontraría una solución para eso. Mi padre y yo éramos los dueños del apartamento de Brooklyn donde vivíamos. En el peor de los casos, lo venderíamos y viviríamos de alquiler. Además, tampoco necesitaba los dos riñones para vivir. 


  Estaba lloriqueando con el vaso en la mano cuando sentí olor a madera de cedro, a salvia y a pecado inminente. Ni siquiera levanté la cabeza cuando le oí decir:


  —Medio borracha y de una belleza tradicional. Eres el sueño erótico de cualquier depredador.


  Tenía un marcado acento francés. La voz era suave y áspera. No aparté los ojos del líquido ámbar del vaso. No me apetecía charlar con nadie. Normalmente, me encantaba hablar hasta con las piedras, pero ahora mismo apuñalaría a cualquiera que osara respirar en mi dirección. O en cualquier dirección, en realidad.


  —O la peor pesadilla de un tío cachondo —respondí—. Así que no estoy interesada.


  —Es mentira y no me gustan las mentirosas. —De reojo, vi que mordía la cañita del cóctel y me miraba con ojos voraces—. Aunque por ti haré una excepción.


  —Eres arrogante y egocéntrico. —Mentalmente, me di una bofetada en la cara por haber respondido. ¿Por qué se había acercado a hablar conmigo? Llevaba puestos los auriculares y esa era la señal internacional de «déjame en paz». El hecho de que no estuviera escuchando nada era irrelevante, simplemente quería mantener alejados a los charlatanes—. Por lo menos no me has preguntado eso de «¿crees en el amor a primera vista o quieres que vuelva a pasar?».


  —Veo que solo te tiran los tejos hombres cutres. Has tenido un día muy malo, ¿no? —Se acercó a mí hasta que sentí el calor que emanaba su cuerpo, por debajo del traje a medida.


  Pensé que si me giraba y lo miraba directamente, si lo miraba de verdad, me quedaría sin aliento. Mi corazón, enfadado y dolido por lo que había pasado ese día, latía tristemente en mi pecho. 


  «No queremos más intrusos, Jude», me decía.


  El hombre francés, alto y atractivo, tendió un billete de cien dólares al camarero, que estaba frente a mí, y contempló mi perfil mientras le preguntaba:


  —¿Cuántas copas ha tomado?


  —Esta es la segunda, señor. —El camarero asintió y pasó un paño húmedo por la barra de madera.


  —Tráele un sándwich. 


  —No quiero un sándwich. 


  Me quité bruscamente los auriculares y los puse de un golpe sobre la barra. Me giré en el taburete y lo fulminé con la mirada. 


  Fue el error más grande de mi vida. Durante unos segundos, ni siquiera fui capaz de descifrar lo que veía. Era tan guapo que a la mayoría de gente le costaría procesar tanta belleza. Era perfecto como Chris Pine, forzudo como Chris Hemsworth y tenía el encanto de Chris Pratt. Era una amenaza triple C y yo estaba perdida.


  —Tendrás que comerte uno. —Ni siquiera se molestó en mirarme. El móvil, que había dejado sobre la barra, se iluminaba constantemente porque no dejaba de recibir correos electrónicos. 


  —¿Por qué?


  —Porque no pienso tirarme a una chica borracha y quiero acostarme contigo —respondió con calma. Su sonrisa cautivadora y sus hoyuelos hicieron que me derritiera. 


  Parpadeé atónita sin dejar de mirarle el rostro. Tenía los ojos de un azul muy profundo, llevaba el pelo de color castaño oscuro despeinado y tenía una mandíbula tan afilada que podría cortarte si la tocabas. Sus labios parecían perfectos para decir guarradas en un idioma tan sexy como el francés. Nunca había visto a nadie como él, y eso que he vivido toda la vida en Nueva York. Los hombres extranjeros no son algo extraño para mí. Sin embargo, parecía una mezcla perfecta pero improbable entre un modelo y el director ejecutivo de una empresa.


  El traje azul marino le daba un aire de seriedad. Su rostro angulado lo hacía parecer despiadado. Entre los pómulos marcados y la barbilla cuadrada, había unos labios carnosos y una nariz recta. 


  Bajé la mirada para buscar una alianza en su dedo. Ni rastro. 


  —¿Perdona? —repliqué y puse la espalda recta. 


  El hecho de que pareciera un dios no quería decir que tuviera derecho a actuar como uno. 


  El camarero me trajo un plato con un sándwich de ternera asada, mayonesa, tomate y queso cheddar. Quería dármelas de rebelde y de dura, pero no quería vomitar el whisky al cabo de una hora.


  El atractivo desconocido se apoyó en la barra —¿cuánto mediría? ¿Metro ochenta y cinco? ¿Metro noventa?— y con la cabeza ladeada, me ordenó:


  —Come.


  —Este es un país libre —respondí.


  —Y, sin embargo, piensas que está mal follar con desconocidos.


  —Disculpa, ¿cómo has dicho que te llamas, señor «No pillo las indirectas»? —pregunté bostezando.


  —Will Power. Encantado de conocerte. Oye, es evidente que has tenido un mal día. Tengo toda la noche por delante y mañana por la mañana cogeré un avión para volver a casa, pero hasta entonces… —Movió el brazo y la manga de la americana se deslizó por su muñeca para dejar a la vista un Rolex antiguo—. Me encargaré de que olvides lo que sea que te preocupa, señorita…


  «Joder. Joder con él». Era tan atractivo que no creía que volviera a conocer a alguien tan sexy en toda mi vida.


  Echaría la culpa a Milton.


  Y a las facturas de los médicos.


  Y al whisky.


  Podría culpar a todo el estado de Nueva York por el día tan desastroso que había tenido.


  —Spears. —Entrecerré los ojos y le di un mordisco al sándwich. Estaba buenísimo. Di la vuelta a la servilleta que venía con el plato para ver el nombre del bar. Le Coq Tail. Estupendo, tomé nota para volver al cabo de unos veinte años, cuando hubiera terminado de pagar las facturas médicas de mi padre y ya no me alimentara exclusivamente de fideos instantáneos. 


  —¿Como Britney Spears? —Arqueó las cejas con incredulidad. 


  —Exacto. ¿Y tú eres…?


  —El señor Timberlake.


  Di otro bocado al sándwich y casi se me escapó un gemido. ¿Cuándo había comido por última vez? Probablemente, por la mañana, antes de salir de casa para ir a la entrevista de trabajo.


  —Me está poniendo de los nervios, señor Timberlake. Además, pensaba que se llamaba Will Power. 


  —Qué pena, nena. Me llamo Célian —confesó, y me ofreció la mano.


  Su entereza me desconcertó y fascinó al mismo tiempo. Aunque tenía el aspecto de un dios, parecía vivaz y cálido al tacto, como un mortal. Me nublaba el juicio y me confundía. Tenía una sensación rara en el estómago, como si unas lenguas de fuego lo lamieran desde el interior. 


  —Judith, aunque todo el mundo me llama Jude.


  —Veo que eres fan de los Beatles.


  —Qué insolente. Tienes una lista de defectos muy larga.


  —No es lo único que tengo largo. Come, Judith.


  —Jude.


  —No soy todo el mundo. —Me sonrió con impaciencia, parecía que nuestra conversación había terminado.


  «Mandón». 


  Di otro mordisco. 


  —Esto no quiere decir nada.


  Estaba bastante convencida de que mentía, pero estaba demasiado cansada como para rechazar nada esa noche.


  Se inclinó hacia mí, invadiendo mi espacio personal como Napoleón cuando invadió Moscú, con el orgullo y la discreción de un guerrero pagano. Me acarició la garganta con el pulgar y mi cuerpo entero empezó a temblar. Fue por la combinación de su vigor masculino y salvaje, su acento y todo lo demás: el traje, el olor y su aspecto.


  Me sentía indefensa.


  Pero es que quería sentirme indefensa.


  «El corazón es un cazador solitario». Pero mi cuerpo necesitaba compañía esa noche.


  Se acercó más a mí y me susurró al oído:


  —Pero esto sí quiere decir algo.


  —No eres mi tipo —respondí con una mueca y me acabé el whisky.


  —Soy el tipo de todo el mundo —replicó con naturalidad—. Y haré que pases un buen rato. 


  —No sabes lo que me gusta —sentencié. 


  Esa especie de ping-pong era divertido. Él era directo y no le afectaba lo que le decía, aunque, extrañamente, no me parecía un maleducado.


  —Me apuesto todo el dinero que llevo encima a que sí lo sé.


  «Esto es interesante».


  —¿Y si cada vez que tenga un orgasmo lo disimulo? 


  Guardé los auriculares y el iPod en el bolso. La conversación no podía ser más rara. Nunca había visto una sonrisa como esa en un ser humano, una sonrisa depredadora que me estremeció por completo y me humedeció la ropa interior.


  —Es evidente que nunca has tenido un orgasmo de verdad. Cuando haga que te corras, será un milagro si no se te rompen las rodillas.


  —Ya veo que sabes venderte…


  —Ahórrate los comentarios impertinentes, Spears.


  Diez minutos más tarde, cruzábamos la calle en dirección a su hotel. Intenté mantener la compostura con todas mis fuerzas cuando entramos en el lujosísimo vestíbulo. El hotel Laurent Towers estaba frente al rascacielos de la LBC, uno de los canales de noticias más importantes del mundo. El recibidor estaba abarrotado, pero nosotros éramos los únicos que esperaban el ascensor. Los dos contemplábamos las puertas en silencio mientras el corazón me iba a cien por hora, como si se me fuera a salir del pecho. Las rodillas me temblaban debajo del vestido negro y barato que llevaba. Lo iba a hacer. Iba a acostarme con un tío al que acababa de conocer. Aunque, claro, tenía veintitrés años, me acababa de quedar soltera y la sed de venganza era demasiado grande. Sabía que acostarme con él no era inmoral, pero también era consciente de que era una excepción de la que me reiría en el futuro.


  —No suelo hacer estas cosas —dije cuando se abrieron las puertas del ascensor y entramos al habitáculo.


  Célian no respondió. En cuanto las puertas se cerraron, se giró hacia mí con ojos fríos y distantes y los labios fruncidos. Con pasos voraces, me arrinconó contra la pared. El corazón se me iba a salir por la garganta. Me observó con mirada arrogante y levanté el rostro mientras notaba cómo se me dilataban las fosas nasales. 


  Célian me tocó por encima de la falda y no pude evitar gimotear y arquear el cuerpo contra la pared. Cuando su pulgar encontró mi clítoris, apartó la tela y lo masajeó en círculos firmemente.


  —No intentes convencerme de que eres una buena chica —murmuró entre dientes. Sentí su aliento en el cuello; olía a menta y a granos de café—. No me importa en absoluto.


  —Hablas inglés muy bien para ser un turista —comenté.


  Tenía un acento muy marcado, pero usaba las palabras como si fueran armas, y, aunque no hablaba mucho, cada una de las palabras que pronunciaba tenía un propósito. Cada sílaba era un golpe cruel. 


  Retrocedió y me miró con indiferencia.


  —Enseguida comprobarás que soy bueno en muchas cosas.


  El ascensor se detuvo y se separó de mí.


  Las puertas se abrieron y una pareja de ancianos sonrió mientras esperaba a que saliéramos del ascensor. Célian me tomó por el brazo como si fuéramos pareja y me soltó en cuanto los perdimos de vista. 


  A pesar de que caminábamos hacia la suite en silencio, el ruido en mi cabeza era abrumador. Me convencí de que estaba haciendo lo correcto, de que una noche de placer sin compromisos con un turista de belleza sobrehumana me ayudaría a deshacerme del dolor. Lo seguí lentamente, tras sus hombros anchos y su fuerte cuerpo. Parecía que se pasaba el día haciendo ejercicio, pero su ropa indicaba que no tenía tiempo para ir al gimnasio. Su profesión, sin embargo, seguiría siendo un misterio, ya que al día siguiente regresaría a Francia, y no me importaba si era el mejor abogado del mundo o un asesino.


  Cuando entramos a la habitación, me ofreció una botella de agua.


  —Bebe.


  —Deja de darme órdenes.


  —Pues entonces deja de mirarme con ojos de corderito que espera instrucciones.


  Se quitó la americana y los zapatos. La suite era lujosa y estaba muy ordenada, demasiado para una habitación en la que se hospeda alguien. Era enorme y no había ni maletas ni cargadores de teléfono ni camisetas tiradas por el suelo ni cualquier otro objeto revelador.


  Por un lado, parecía sospechoso. Por otro, parecía el típico psicópata que no deja rastro tras él. Y yo estaba en su habitación. Fantástico. 


  «Nota mental: a partir de mañana, toma todas tus decisiones en base a los consejos de las galletitas de la suerte. Te irá mucho mejor».


  Sin darme cuenta, me bebí el agua que me había dado y lancé rápidamente la botella al cubo de basura, como si estuviera ardiendo. La parte rebelde de mi alma parecía haberme abandonado.


  «No es demasiado tarde para retirarse. Dile que no te encuentras bien y vete a casa».


  —Creo que debería… —empecé a decir, pero no pude acabar la frase. 


  Célian me arrinconó contra la pared y me calló con un beso. Se me cerraron los ojos ante el placer repentino y las estrellas estallaron tras mis párpados. Me sujeté al cuello de su camisa y me levantó en brazos, hundiendo los dedos en mi trasero. Le envolví la cintura con las piernas. Nos dimos media vuelta y sentí que el deseo me ardía en las entrañas. Gemí y al oírme, me pellizcó el muslo con tanta fuerza que mi primer impulso fue apartarlo de un empujón. En lugar de eso, clavé los dedos en su piel, sintiendo que me ahogaba en aquel beso eterno. Sus cálidos labios parecían de terciopelo; su cuerpo, una escultura de mármol, duro por todos lados.


  Célian me metió la lengua en la boca y yo lo permití. 


  Presionó las caderas contra las mías y noté su erección, muy dura, sobre mi sexo, y, una vez más, lo permití.


  Me mordió el labio inferior con fuerza y gruñó, después chupó la zona para calmar el dolor. Supliqué más. 


  Con una mano, se abrió camino entre nuestros cuerpos, me apartó las braguitas a un lado y metió dos dedos en mi interior. 


  Estaba vergonzosamente empapada.


  El atractivo desconocido apartó sus labios de los míos y me miró fijamente.


  —Acaba la frase, señorita Spears.


  —Yo… eh… —Parpadeé, aturdida. 


  Empezó a mover los dedos, dentro y fuera de mí, tan despacio que casi parecía que se burlaba de mí.


  ¿Quién era este chico? Permanecía impasible a los gemidos que se me escapaban cada vez que introducía los dedos en mi interior, cada vez más adentro, y los movía para acariciarme el punto G. Me puso la otra mano sobre un pecho y me pellizcó el pezón con fuerza.


  —Has dicho que deberías hacer algo. 


  Dejó de masturbarme un momento para pintarme los labios con los dedos húmedos de deseo, antes de regresar a su nuevo lugar favorito entre mis piernas. Me besó para probar mi sabor.


  —¿Qué era, Judith?


  «Judith». Cuando sentía cómo pronunciaba la «J», quería morir entre sus brazos. Noté su lengua cálida sobre el cuello, la barbilla, los labios, y luego de nuevo en mi boca. Estábamos enredados en el cuerpo del otro como si nos necesitáramos para sobrevivir. Sabía que era un rollo de una noche, pero parecía mucho más.


  —Eh… yo… nada —respondí mientras buscaba a tientas la cremallera de sus pantalones. 


  Puso una mano sobre la mía y la presionó contra su enorme erección. Ahora tenía otro motivo totalmente distinto para sentir miedo: esa cosa quizá cabría en la mochila del gimnasio, pero no en mi vagina. 


  —Yo marco el ritmo —dijo, y yo negué con la cabeza. 


  No era mi dueño. Me introdujo dos dedos más, casi toda la mano, y me sentí tan llena que creía que me iba a consumir. Se me escapó un gemido, él me cubrió la boca con un beso sucio y me corrí inmediatamente en sus dedos.


  El placer fue tan intenso que me quedé hecha trizas contra la pared y me dejé caer hasta el suelo, como si fuera un espagueti. Célian me levantó, me pellizcó las mejillas y me tomó por la mandíbula. Mirándome fijamente, dijo:


  —Más vale que estés tan sabrosa como parece.


  Con un movimiento elegante, se puso de rodillas, me levantó el vestido y se colocó una de mis piernas por encima del hombro. Con las bragas todavía apartadas a un lado, su boca se dirigió a mi sexo y, en lugar de lamerme o chuparme, me introdujo la lengua en la vagina y empezó a follarme con ella. Deslicé los dedos por su pelo, mucho más suave que el mío, y apoyé la cabeza en la pared mientras me premiaba con un sexo oral tan bueno que jamás habría imaginado que fuera posible. 


  Milton era generoso en la cama, pero también muy mecánico. Este hombre era un orgasmo con piernas y boca. Estaba convencida de que tendría un orgasmo si simplemente estornudaba en mi dirección. Sentí un deseo muy fuerte de rodearle la cabeza con las piernas y no dejar que se fuera nunca. El segundo clímax empezó en los dedos de los pies y me recorrió el cuerpo como una descarga eléctrica que me envió directa al paraíso. Cuando me succionó el clítoris hinchado, me convencí de que todos los ángeles que había a nuestro alrededor acababan de conseguir sus alas. Mientras se levantaba, se quitó los pantalones y la camisa, y abrió el envoltorio de un condón con los dientes. Daba igual si cabía o no en mi interior. Estaba dispuesta a acabar en urgencias por intentarlo. 


  Se introdujo en mí de golpe y, aplastándome contra el armario, entrelazó los dedos con los míos y me inmovilizó las manos. El placer era tan grande que me retorcí en sus brazos, tratando de soltarme para agarrarme a él con fuerza y arañarlo con cada embestida.


  —Joder —siseó—, Judith.


  —Célian. —Fue lo último que dije en un buen rato, antes de que nos sumergiéramos en sexo apasionado.


  Lo hicimos en el suelo, como dos salvajes.


  A cuatro patas en la cama mientras él miraba la CNN.


  Cuando le dije que era tan caballeroso como un saco de piedras —maldijo en voz baja cuando Anderson Cooper dio una exclusiva en la tele sobre fraude electoral y hasta yo sentí la tentación de escuchar—, nos metimos en la ducha y me volvió a practicar sexo oral, esta vez prestándole más atención al clítoris. 


  Luego lo hicimos otra vez sobre el lavabo.


  Finalmente, cuando me dejé caer en la cama, me dio otra botella de agua y dijo:


  —Me iré a las seis, tienes que marcharte del hotel antes de las diez y en Laurent Towers los retrasos no están bien vistos.


  Quise decirle dos cosas: la primera, que se fuera a freír espárragos, y la segunda, que no era buena idea que pasara la noche allí. Sin embargo, no me sentía capaz de ver a mi padre enfermo después de haber mantenido relaciones sexuales durante horas con un hombre, que además no era mi recién estrenado exnovio. No me hizo falta mirarme al espejo para saber qué aspecto tenía: labios secos e hinchados, la piel roja por el roce de la barba y tres chupetones en el cuello, por no mencionar que tenía los ojos embriagados y no precisamente por culpa del whisky. 


  A regañadientes, mandé un mensaje a mi padre para decirle que pasaría la noche en casa de Milton. Me tumbé en la cama de Célian y cerré los ojos. Me sentía sola en el mundo. Nadie sabía dónde estaba y no le importaba a nadie, solo a mi padre, que no podía ayudarme ya que apenas salía de casa. 


  En ese momento, decidí que no le contaría a Robert Humphry que había roto con Milton Hayes. Papá lo había apostado todo por él y había confiado en que cuidaría de mí cuando él no estuviera. Todos necesitamos a alguien y yo, aparte de mi padre, no tenía a nadie.


  Célian se acostó al otro lado de la cama y noté su pene en la parte trasera de los muslos.


  Con un dedo áspero, me acarició el tatuaje que me hice en las costillas al cumplir los dieciocho.


  «If I seem a little strange, that’s because I am».


  —Así que no te gustan los Beatles, pero eres fan de The Smiths. —Su aliento me hacía cosquillas en el omóplato. 


  Me crie con un padre soltero que trabajaba de obrero en Nueva York. No teníamos mucho dinero, pero nuestro pasatiempo favorito era sentarnos en el suelo y escuchar sus vinilos antiguos. Leíamos libros sobre Johnny Rotten e inventábamos juegos de preguntas de música deliberadamente confusos para pasar el rato. 


  —Ve con cuidado, podrías enamorarte de mí si me conoces más —dije en voz baja, con la mirada clavada en el gran ventanal con vistas a Nueva York.


  Empezó a penetrarme desde atrás, en silencio.


  —Correré el riesgo.


  La postura me recordó a la que habían adoptado Milton y Elise para su espectáculo adúltero. Estaba hecha un lío. Mi cuerpo estaba exultante, pero los ojos se me llenaron de lágrimas. Me alegraba de que mi rollo de una noche no pudiera verlas, aunque sin duda eran una mezcla de felicidad, por todos los orgasmos, y de tristeza, ante la idea de volver a casa por la mañana y enfrentarme a la realidad.


  Sin novio.


  Sin trabajo.


  Con un padre que se estaba muriendo y un montón de facturas médicas que no sabía cómo iba a pagar.


  Cuando terminamos, me dio un beso en la nuca, se giró hacia el otro lado y se quedó dormido. ¿Y qué hice yo? Desde la cama veía los pantalones del chico con la cartera en el bolsillo. Parecía que me miraba fijamente.


  Mi corazón era un cazador solitario.


  Esta noche, iba a dejar que se diera un banquete. 


  Capítulo 1


  Jude


  



  Tres semanas más tarde


  



  —¿Cómo estoy?


  —Nerviosa. Ansiosa. Dulce. Guapa. Seguro que alguna de esas opciones es la respuesta correcta, ¿verdad? —respondió mi padre, riendo mientras me acariciaba los brazos.


  Me había puesto un vestido con falda de tubo y las Converse negras. Elegante. Sutil. Además, quería tener un aspecto profesional. Mi cabello rubio oscuro estaba recogido en un moño bajo y me había perfilado los ojos de color avellana con delineador. Normalmente vestía camisas de cuadros, vaqueros ajustados y chaquetas de piel falsa, aunque, claro, como era mi primer día en el nuevo trabajo, no quería parecer un miembro de Tokio Hotel.


  Acaricié con delicadeza la cabeza de mi padre, calva salvo por algunos mechones de pelo blanco que le hacían parecer un diente de león despeluchado, y le di un beso en la mejilla, donde las venas se dejaban ver a través de la piel azulada y pálida.


  —Llámame en cualquier momento si me necesitas —le recordé.


  —Ay, sí. Eso dice mi canción favorita de Blondie —respondió él con una sonrisa.


  No pude evitar poner los ojos en blanco al oír el comentario tan tonto.


  —Estoy bien, Jude. ¿Vendrás a casa cuando acabes o te quedarás con Milton? —Me despeinó el pelo como si fuera una niña pequeña. Supongo que, para él, lo era.


  En medio de la frase, le dio otro ataque de tos y me sentí un poco culpable por haberle mentido. Pensaba que Milton y yo seguíamos juntos. Mi padre tenía cáncer en los ganglios linfáticos de fase tres y hacía dos semanas que había dejado oficialmente la quimioterapia. El tiempo se nos escurría entre los dedos como si fuera arena.


  Los médicos le habían pedido que continuara con el tratamiento, pero él les había dicho que estaba demasiado cansado, aunque lo que quería decir realmente era que estábamos sin blanca. Las opciones eran volver a hipotecar la casa o dejar el tratamiento, y mi padre no quería que me quedase sin nada, por mucho que me opusiera a su decisión. Me sentía culpable y tenía un corazón solitario y lleno de preocupaciones que cargaba en el pecho como si fuera un cofre lleno de oro y de cosas pesadas e inútiles. 


  Me había quedado ronca de tanto gritarle que vendiera el maldito apartamento, pero me di por vencida cuando fui consciente de que le estaba causando más agonía y estrés.


  —Vendré a casa. —Le di un beso en la sien, me dirigí a la cocina y saqué de la nevera la comida que le había preparado para el día. 


  —Últimamente no pasáis mucho tiempo juntos. ¿Todo bien?


  Asentí y señalé la fiambrera que tenía delante de mí.


  —Desayuno, comida, cena y un par de tentempiés. Te he puesto mantas limpias en la cama por si tienes frío. ¿He dicho ya que puedes llamarme siempre que lo necesites? Sí. Sí que lo he dicho.


  —Deja de preocuparte por tu anciano padre —dijo, despeinándome otra vez antes de que me dirigiera a la puerta—. Y mucha mierda.


  —Con la suerte que tengo, seguro que piso alguna. —Me colgué la bolsa del hombro y vi que gruñía al sentarse en el sillón para ver la televisión.


  Llevaba el mismo pijama que sabía que seguiría llevando cuando regresara del trabajo Dios sabe cuándo. La mayoría de gente no se suscribiría a Netflix si estuviera hasta el cuello de deudas, pero mi padre apenas salía de casa. Hasta hacía muy poco, había tenido náuseas y había estado muy débil. La quimioterapia no solo le mataba las células cancerígenas, también le quitaba el apetito, así que lo único que podía hacer era ver series como Black Mirror, House of Cards y Luke Cage. No iba a privarle del único entretenimiento que tenía, aunque tuviera que conseguir un segundo trabajo. 


  Y esto es lo que no te dicen sobre perder a un ser querido por culpa del cáncer: la enfermedad no solo los devora a ellos. Cuando ellos la sufren, tú también. El cáncer consume todo tu tiempo, se ceba con los momentos felices y los segundos de alegría. Acaba con tu sueldo y tus ahorros. Se nutre de tu miseria y se multiplica en tu pecho, aunque tú no seas el enfermo.


  Mi madre había fallecido diez años atrás a causa de un cáncer de mama.


  Ahora era el turno de mi padre, y yo no podía hacer nada al respecto. 


  El trayecto desde Brooklyn a Manhattan era largo y no llevaba el iPod. Eso es lo que ganas cuando te comportas como una estúpida y le robas a un desconocido. Me lo había dejado, junto con los auriculares y mi moral, en la habitación del hotel. Pero no importaba. Con el dinero, había pagado dos facturas de la luz y había hecho la compra para la semana. Ahora podría leer toda la información que había impreso sobre Laurent Broadcasting Company. La empresa tenía la sede en un rascacielos enorme en la avenida Madison. Era uno de los canales de noticias más importantes del mundo, junto con MSNBC, CNN y Fox. Había aceptado un trabajo como redactora en el departamento de blogs sobre belleza y tendencias, aunque no era el sueño de mi vida. Pero, de nuevo, mi prioridad era no ahogarme en las facturas pendientes.


  Estaba muy agradecida por la oportunidad y estuve a punto de caerme cuando me llamaron para darme la noticia. Podría acabar en la redacción del canal de noticias si trabajaba duro y me ascendían. 


  Por el momento, solo tenía que mantener el trabajo con el que iba a ganar 75 000 dólares al año. No solo era una buena manera de entrar en la empresa, sino que, además, podría convencer a mi padre de que le diera otra oportunidad a la quimioterapia. 


  El blog de tendencias, con el acertado nombre de Alta costura, tenía la redacción en la quinta planta del edificio, donde también se encontraba el departamento administrativo. 


  —Nos tratan como si no fuéramos periodistas de verdad —me había advertido el día anterior Grayson, también conocido como Gray, el tipo parlanchín que me había contratado—. Tienen más respeto por las tazas de los inodoros que por los blogs de belleza y entretenimiento. Además, los lavabos ven mejores culos que nosotros, porque te aseguro que no hay nadie atractivo en el departamento administrativo.


  Había acudido el día anterior para que me dieran la tarjeta de identificación y el pase electrónico y para rellenar el papeleo. El empleo ofrecía un seguro médico buenísimo y, además, tenía acceso gratuito al gimnasio. Resumiendo: si me pudiera casar con el puesto, me aseguraría de hacerlo feliz y darle un masaje de pies cada noche.


  Como había llegado con media hora de antelación, pasé por una tienda de dónuts y compré el desayuno para toda la planta. Cuando entré, la recepcionista, una chica de pelo castaño rojizo que tenía más o menos mi edad y se llamaba Kyla, ya estaba tecleando en el ordenador. Le ofrecí un dónut y me estudió con los ojos tímidos como si quisiera venderle un arma ilegal.


  —Están buenísimos. Lo prometo. Todos los sábados, mi madre y yo veníamos desde Brooklyn para comprar estos dónuts. —Le sonreí.


  —Pero la gente de LBC no es amable —dijo, dando unos golpecitos nerviosos en la mesa.


  —Bueno, yo sí, así que… —Me encogí de hombros.


  Aceptó un dónut con cobertura de chocolate y me acompañó a mi puesto de trabajo. No era un despacho, sino un cubículo en una sala enorme de planta abierta. Era de color beige y blanco y los divisores uniformes de plástico y las sillas chirriantes de escritorio le daban un aspecto deprimente. Cada cubículo tenía cuatro mesas y yo iba a compartir la mía con los empleados de Alta costura. En total, seríamos tres personas. 


  —Gray debe de estar a punto de llegar —dijo Kyla entre gemidos de placer.


  Dejé la mochila, que desentonaba con el ambiente, debajo de una silla que daba a una de las mesas, que no tenía fotos ni otros objetos, y miré por la ventana. Veía perfectamente el hotel Laurent Towers, donde había pasado la noche con Célian. Ya hacía tres semanas de aquello, pero seguía pareciéndome surreal que un hombre al que no conocía hubiese estado dentro de mí un montón de veces. Además, tenía una extraña sensación de remordimiento en el pecho cada vez que pensaba en el dinero que le había robado. Me prometí que jamás volvería a hacer algo así y me convencí de que aquella noche había sido algo impropio de mí. 


  Grayson llegó al cabo de veinte minutos. Parecía el hijo de Kurt Hummel de Glee y el hermano sexy de tu mejor amiga e iba vestido como Willy Wonka, con una americana de color bermellón que me habría parecido espantosa si la hubiera llevado cualquier otra persona. Me saludó teatralmente con la mano al entrar, con los ojos escondidos detrás de unas enormes gafas de sol de Prada. Dio un sorbo a su café de Starbucks y me enseñó la planta, que empezaba a llenarse de empleados. Los administrativos y las secretarias asentían sombríamente con la cabeza cuando pasábamos frente a ellos. 


  —Si quieres, ya puedes olvidarte de las caras de todas las personas a las que te acabo de presentar y dedicar ese espacio de tu mente a recordar la rutina de belleza de Dua Lipa, porque ni hablan con nosotros ni parecen aceptar que existimos. Nos deportaron brutal e ilegalmente de la sexta planta, la redacción de los informativos, después del incidente del año pasado del que está prohibido hablar.


  Se dejó caer en la silla y se pasó los dedos por el pelo negro.


  —La situación hizo que trabajar en Alta Costura fuera muy difícil, pero nos las apañamos. 


  —¿Qué pasó? —Apoyé los codos sobre las rodillas.


  —Los jefazos perdieron a alguien importante.


  —¿Y eso qué tiene que ver con vosotros?


  —Que esa persona era nuestra jefa, y cada vez que nos miran, la ven a ella. Por eso ya no nos miran.


  Alargué un brazo y le estreché la mano justo cuando mi segunda y única compañera de Alta costura entraba por la puerta. 


  —Mis cómplices de la moda y compañeros leprosos. —Me ofreció la mano, tenía las uñas pintadas de azul y verde—. Soy Ava.


  Le estreché la mano. Parecía tener veintimuchos, como Gray, y rebosaba elegancia. Tenía la piel bronceada, el pelo ondulado y los ojos grandes y gatunos. Llevaba un minivestido de piel rojo y unas botas vintage amarillas. Pondría a prueba hasta a las princesas del pop más famosas.


  —¿Es que hoy es el día nacional de vestir como una enfermera bipolar? —Me miró fijamente el vestido blanco.


  Abrí la boca para explicarle que tenía tanto estilo como el teclado de su ordenador, pero ella sonrió y Grayson se echó a reír, negando con la cabeza.


  —¿Un vestido cruzado con Converse? ¿En serio? —Se limpió las lágrimas de las comisuras de los ojos.


  —¿Qué te inquieta más, el vestido de segunda mano o las Converse? —pregunté con un dedo sobre el labio inferior. 


  —Creo que el hecho de que parezcas una niña pequeña atiborrada de zumo que ha robado ropa del armario de la señora Clinton. ¿Cómo te llamas? —Ava me recorrió el cuerpo con la mirada.


  —Judith, pero me llaman Jude.


  —Hey, Jude —dijo mientras me guiñaba un ojo.


  —Seguro que nunca le habían hecho esa broma. —Grayson arrastró la silla hasta el ordenador Mac y clicó sobre el icono del sobre.


  Cuando tenía siete años, los niños de mi barrio decidieron que era demasiado marimacho como para tener un nombre tan femenino, así que empezaron a llamarme Jude. Judith sufrió una muerte lenta, aunque resucitaba cuando tenía que rellenar algún documento oficial.


  «Jude puede tocarse la punta de la nariz con la lengua y hacer pedos con el sobaco».


  «Jude nos enseñará a ir en monopatín».


  «Jude sabe hacer bombas de agua».


  —Hablando de cosas inquietantes, el señor Laurent hará un anuncio a las tres, así que sería buena idea que la señorita Reese Witherspoon no llevara ese vestido. Es tan feo que debería ser ilegal.


  Fulminé a Ava con la mirada. Ella hizo una pompa con el chicle y la reventó justo delante de mi cara, y me dijo:


  —Le gustan las mujeres, pero no te preocupes, su hijo lo tiene controlado. 


  Las horas pasaron y consumieron los minutos de aquel día sin sol. Pasé la jornada investigando diferentes y perturbadoras formas de congelar, derretir y exfoliar la celulitis para que desaparezca. Cuando el reloj marcó las tres, el timbre del ascensor sonó con alegría. Aunque eso fue lo único alegre de la situación, ya que pareció que el tiempo se detenía. El ruido de los teclados se silenció, así como las emisoras de radio que sonaban con fuerza por toda la planta, y el parloteo. La tensión en el ambiente me hizo pensar que el señor Laurent, el propietario de Alta Costura y de la LBC, había llegado.


  Grayson se levantó de la silla y nos hizo señales a Ava y a mí para que saliéramos del cubículo. Me sequé el sudor de las manos en el vestido.


  —Empieza la fiesta. Espero que Laurent sénior no toquetee a nadie y que Laurent júnior no nos despida a todos porque tiene la regla. —Se contoneó hacia el vestíbulo principal de la planta.


  No pude evitar reír. Así que la infame familia Laurent de la realeza de Nueva York era insoportable. ¿Qué más daba? No creía que vinieran muy a menudo a nuestra planta, apenas los vería. Había oído hablar de Mathias Laurent, el magnate francés. Sonaba demasiado importante como para pasar tiempo con los mortales de la quinta planta, haciendo números o probando muestras de perfume sin gluten.


  En cuanto llegamos a la abarrotada recepción, se me cayó la mandíbula al suelo y la lengua se me desenrolló como una alfombra roja, igual que en los dibujos animados.


  «Dios mío».


  Prácticamente oí a Dios en mi cabeza decirme: «Deja de pronunciar mi nombre en vano cada vez que recuerdes que has cometido un pecado». Tenía toda la razón del mundo, a este paso tendría que rezar tantos avemarías que no acabaría hasta cumplir los treinta.


  En pie, delante de mí, estaba el atractivo turista francés que había hecho todo tipo de profanidades con mi cuerpo hacía tres semanas. Tenía el mismo aspecto de dios griego que la última vez que lo había visto, aunque en ese momento imponía muchísimo más.


  Célian llevaba unos pantalones gris claro que parecían hechos a medida, una camisa de sastre blanca y tenía el ceño fruncido. Parecía dispuesto a decapitar a Kyla y usar las extremidades de la chica para alimentar a la multitud que se había reunido a su alrededor. A su lado, había un hombre con el pelo blanco que era un par de centímetros más bajo que él. 


  Mathias Laurent tenía los ojos negros, pequeños y vacíos, a diferencia de su hijo, que los tenía de color índigo. Sin embargo, tenían la misma mirada de desaprobación que te hacía sentir como si fueras el barro en la suela de sus zapatos Bolvaint.


  Seguramente, ambos tenían la misma autoridad para despedir a una servidora.


  —Vayamos al grano. Técnicamente, este es un problema de administración, pero hemos decidido convocar también a los de Alta Costura, ya que sois una fuente de gastos sin fondo —empezó a decir Célian, con los carámbanos que tenía por ojos fijos en la pantalla del móvil.


  Miré al cielo y sentí que mis rodillas iban a ceder.


  Tenía acento estadounidense, no francés. Estadounidense. Era un acento suave, familiar, común. Hablaba a la velocidad de la luz. Lo oía, pero no podía escucharlo. La conmoción se apoderó de mi cuerpo y empecé a unir las piezas del rompecabezas. Había tenido un rollo de una noche con mi jefe. Con mi jefe mentiroso y estadounidense. Y ahora tendría que lidiar con ello; esperaba tener que hacerlo durante bastante tiempo, ya que necesitaba el trabajo más que nada en el mundo.


  Alguien chasqueó los dedos y dejé de mirar a Célian para fijarme en Grayson, que me dijo con el ceño fruncido:


  —¿Te encuentras bien? Parece que estés intentando no llorar o que estés teniendo un orgasmo muy intenso. Espero que sea lo segundo y que tengas algún tipo de enfermedad rara y maravillosa a la vez. ¿Estás bien?


  Asentí y sonreí.


  —Siento decepcionarte, ningún orgasmo bajo este vestido, estaba en babia. —Era mentira. Estaba a punto de tener un orgasmo solo con recordar a Célian abriéndome las piernas con sus manos grandes y ásperas e introduciendo la lengua en el interior.


  De repente, la reprimenda dejó de caer sobre todo el mundo como una ducha de agua hirviendo y descubrí que había algo peor que oír el perfecto acento estadounidense de Célian: que se quedara en silencio. Porque ahora, sus ojos gélidos me observaban fijamente, como si fueran un arma cargada.


  Levanté la cabeza y le devolví la mirada. Me miró durante un segundo exacto y luego miró a Grayson.


  —¿Ha quedado claro, Gregory? —preguntó.


  «¿Gregory?».


  —Clarísimo, señor —respondió Grayson con voz temblorosa y agachó la cabeza. 


  Célian me señaló con la barbilla y comentó:


  —Cada vez elegís a unas modelos más raras para la portada.


  «Maldito capullo».


  Me había reconocido, lo sabía. En cuanto nuestras miradas se habían encontrado, sus ojos se volvieron más suaves, se oscurecieron y el hielo que había en ellos se derritió. Se acordaba de mí, y tal vez mi presencia lo estaba matando del mismo modo que a mí me estaba enterrando. 


  «Quiero que me devuelvas el iPod», le dijeron mis ojos. Tenía más de tres mil canciones en el reproductor y eran demasiado buenas para desperdiciarlas en ese capullo.


  —Jude Humphry, redactora júnior. Hoy es su primer día —dijo Grayson, suplicándole clemencia. Se giró hacia mí como si intentara protegerme del monstruo de lengua afilada y traje.


  Dejé de sonreír cuando caí en la cuenta de que le había dicho a Célian que mi apellido era Spears. Bueno, era evidente que él tampoco se apellidaba Timberlake. Era un Laurent, un monarca estadounidense de la cabeza a los pies, un multimillonario poderoso y, a juzgar por nuestro último encuentro, un mujeriego furioso.


  «Este hombre ha estado dentro de ti», gritó la voz en mi cabeza. «Y no solo una vez. Te la metió tan adentro que gritaste. Todavía recuerdas el sabor salado y terroso de su esperma. Sabes que tiene una peca en la parte baja de la espalda. Conoces el sonido que hace cuando eyacula dentro de una mujer».


  Le di las gracias a mi mente por hacer que se me mojara la ropa interior en público y asentí.


  —Es un placer conocerlo, señor. —Le ofrecí la mano y me sonrojé ante la elección de las palabras.


  Todo el mundo nos miraba, y por lo menos había cincuenta personas en la sala. Célian, si es que ese era su verdadero nombre, decidió no estrecharme la mano, se giró hacia el hombre que tenía al lado y se dirigió a él:


  —¿Algo más que añadir, Mathias?


  ¿Mathias? ¿No era ese su padre? ¿De verdad era tan frío el hombre de ojos azules?


  —No, creo que has tocado todo lo importante —dijo el jefe, con un fuerte acento francés. 


  Al menos ahora entendía el origen de la mentira. Mathias me miró plácidamente, como si pudiera leer en mi rostro el secreto que su hijo y yo escondíamos.


  Célian se giró hacia mí, se desabrochó los puños de la camisa y se la remangó hasta los codos.


  —Los empleados de administración podéis volver a vuestros desafortunados puestos de trabajo. No es necesario que los miembros de Alta Costura os quedéis a esta reunión, aunque no os perdonamos por vuestro horrible blog. ¿Señorita Humphry? —Chasqueó los dedos con impaciencia—. Tenemos una conversación pendiente.


  En un abrir y cerrar de ojos, estaba caminando por el estrecho pasillo, consciente de que lo perseguiría como un cachorro, y, sin duda, disfrutaría de eso. 


  «Tengo un hueso con el que querrás jugar».


  «Un hueso, un hueso duro, será lo mismo, ¿no?».


  Miré a Grayson con ojos de cordero degollado para que me salvara, pero su mirada decía: «Lo haría, pero soy demasiado joven para morir».


  Seguí a Célian por el pasillo, las Converse hacían ruido a cada paso que daba. Se abrió paso entre la multitud de administrativos, se detuvo en un despacho que había en una esquina, abrió la puerta y ordenó al hombre que había dentro que saliera. Luego me hizo un gesto con la cabeza para que entrara. Obedecí. Cerró la puerta y nos quedamos solos en el interior.


  Estábamos a medio metro de distancia.


  Sus ojos parecían haberme declarado la guerra y yo saldría mal parada, porque él tenía bombas y yo, solo palos.


  —¿Dónde está tu acento? —pregunté, fingiendo una sonrisa.


  —¿Dónde está mi dinero? —respondió con el mismo tono que yo había usado. Pero su sonrisa era diferente. Inmoral.


  Mi expresión cambió por completo. Estaba tan confundida por verlo en el trabajo que había olvidado por completo la parte del dinero.


  —Me lo llevé. —Tragué saliva con dificultad.


  —Bueno, yo lo fingí. —Se refería al acento.


  —Qué casualidad, yo también lo fingí. —Y no me refería al acento.


  Recordaba la apuesta que habíamos hecho en Le Coq Tail: si no conseguía que me corriera, podría llevarme todo el dinero en efectivo que tenía en la cartera. Lo cierto era que nunca me había corrido de una forma tan intensa como con él, pero no pensaba admitirlo, sobre todo porque me había hecho sentir como una tonta por segunda vez ese día al fingir su acento francés para deshacerse de mí en caso de que quisiera pedirle el número de teléfono.


  —Señorita Humphry. —Chasqueó la lengua, como si le pareciera adorable e irritante a la vez, como un cachorrito que se hubiera meado en sus caros mocasines—. Tardarás mucho en dejar de pensar en mi polla cada vez que te masturbes bajo tus sábanas baratas tras un largo día de trabajo. 


  Lo iba a matar.


  Estaba convencida.


  Quizá no lo matara ese día ni el siguiente, pero lo haría.


  Exhalé y me crucé de brazos.


  —Siento haber cogido el dinero. —Me dolió disculparme con él, pero debía hacerlo para no tener cargo de conciencia, por no mencionar que no quería perder el trabajo. 


  Me miró como si no hubiera dicho nada.


  —Espero que no vayas contando por ahí nuestro pequeño… —Me miró de arriba abajo, pero no como si me deseara, sino más bien como si quisiera deshacerse de mí. 


  Pestañeé rápidamente.


  —¿Se te ha comido la lengua el gato?


  —No exactamente. —Apoyó el hombro en la puerta. Estaba tan sexy que el resto de hombros y puertas parecían mediocres en comparación—. Tu sexo se comió mi lengua, varias veces, de hecho, y también se comió mi polla, mis dedos y todo lo que encontré en la habitación. Te ahorraré los detalles sórdidos por dos motivos: el primero, tú también estabas allí; el segundo, que vamos a mantener una relación estrictamente profesional a partir de este momento. ¿Queda claro?


  «Dios mío, Dios mío, Dios mío». 


  Menuda boca tenía.


  «Señorita, como no deje de usar mi nombre en vano presentaré una queja formal», gruñó Dios en mi mente.


  —¿No piensas disculparte? —Puse los brazos en jarras.


  —¿Por qué? —Parecía genuinamente interesado.


  ¿Cuántos años tenía? ¿Treinta? ¿Treinta y dos? Ahora que estaba sobria y lo miraba con los filtros de la ira y la vergüenza, no parecía tan joven.


  —Por mentirme —dije, alzando la voz, a punto de dar una patada en el suelo—. Por fingir el acento y decirme que tenías que coger un avión para regresar a casa, por…


  —No es asunto tuyo —me interrumpió levantando una mano—. Y no pienso darte más información personal, ya que eres una empleada, y de las nuevas —me recordó con un tono frío—. Pero sí que cogí un avión para visitar a mi madre, en Florida. No vivo aquí, aunque tampoco en Francia.


  —¿Y el acento? —Ojalá pudiera golpearle la cabeza con la grapadora y aun así conservar el trabajo. Por desgracia, no creo que el gesto le hiciera mucha gracia al departamento de recursos humanos.


  Se puso bien el cuello de la camisa y dijo, con sonrisa de depredador:


  —Me gustan los polvos sencillos que no significan nada.


  —No. Lo hiciste para que no te pidiera el número de teléfono ni te diera el mío. —En ese momento, no tenía ningún control sobre mi voz y creo que él era consciente de que estaba a un paso de darle un puñetazo en la cara.


  Me miró con indiferencia.


  —Parecer loca no te favorece mucho, Spears.


  —Pues considérate afortunado, porque no tengo ninguna intención de intercambiar nada contigo, ni el número de teléfono, ni fluidos corporales ni chistes. 


  Me giré, dispuesta a salir del despacho. Empecé a caminar, pero Célian me agarró de la muñeca y me dio media vuelta. Sentir el contacto con sus manos me provocó una corriente eléctrica en las ingles, lo que demostraba que tenía una mente despierta y un corazón solitario, y que mi cuerpo era memo.


  —Mantén la boca cerrada —me advirtió.


  Puse los ojos en blanco. Ni que quisiera emitir un comunicado de prensa para contar que mi jefe me había hecho de todo.


  —Sí, señor. —Me deshice de su agarre—. ¿Quiere algo más, señor?


  —Cuidado con esa actitud.


  —¿O qué?


  —Me encargaré de que tengas una vida miserable y lo disfrutaré. Y esto no tiene nada que ver con que nos acostáramos, es porque me robaste el dinero, la cartera y los condones.


  En realidad, los condones estaban dentro de la cartera y no me había acordado de sacarlos, aunque claro, eso hacía que el robo fuera todavía más vergonzoso. Era consciente de que estaba patinando sobre una fina capa de hielo y no quería caer al océano del desempleo, así que cambié de tema.


  —Me olvidé el iPod en la habitación. ¿No lo encontrarías, por casualidad? 


  —No.


  «Maldita sea».


  —¿Puedo irme ya?


  Célian retrocedió y dijo:


  —Espero no tener que verte a menudo, señorita Spears.


  —Tomo nota, señor Timberlake.


  Mientras regresaba al cubículo, me fui dando golpes en la frente y pensé que la situación no podía empeorar. El futuro propietario de LBC parecía realmente vengativo, regiamente enfadado y majestuosamente explosivo. Todo por mi culpa. Sabía que haría todo lo posible por evitarme. Y me avergonzaba sentir pena por ello, porque su olor, su voz y los comentarios inapropiados que hacía me fascinaban a la vez que me enfurecían. 


  Cuando llegué al cubículo, mi primer impulso fue esconderme entre las muestras de perfume, pero pronto caí en la cuenta de que tendría que dar explicaciones. Grayson y Ava estaban sentados el uno al lado del otro, con las piernas cruzadas y mirándome como si fuera un documental de National Geographic. Solo les faltaban las palomitas. 


  Grayson señaló el ascensor con el pulgar.


  —Cuenta.


  —No hay nada que…


  Ava me interrumpió:


  —El señor Laurent júnior, también conocido como el director de las noticias y productor ejecutivo de los informativos en el horario de máxima audiencia, alias Míster Imbécil, nunca mira a la gente a los ojos y mucho menos habla con ellos a solas.


  «¿En serio? Sinvergüenza».


  —Más vale que empieces a cantar como si esto fuera American Idol y yo fuera Simon Cowell, muchacha. —Grayson chasqueó los dedos y movió el culo en el asiento—. Quiero saber cómo, cuándo, dónde y durante cuánto tiempo. Sobre todo, la parte más larga, quiero saber los centímetros y todo. 


  Supongo que me lo merecía. Célian no debería haberme apartado del resto para mantener una conversación privada en mi primer día de trabajo. Además, Grayson y Ava eran las únicas personas simpáticas de las sesenta plantas. 


  Bajé la mirada y encogí los dedos de los pies.


  —Estáis dándole mucha importancia a una tontería. Nos habíamos visto. Fugazmente. En un… evento social. 


  «¿Existe algo más social que el sexo oral?».


  —Nos ha sorprendido coincidir aquí, eso es todo.


  Me asustó la facilidad con que mentí. Primero, le había robado la cartera, y ahora era una mentirosa. Sin duda, Célian Laurent sacaba lo peor de mí.


  —Entonces, ¿me estás diciendo que no os conocéis? —Ava inclinó la barbilla hacia abajo y me inspeccionó como si yo fuera una espía rusa.


  —Ni siquiera sé cómo se llama. —Esa parte era cierta.


  —Se llama Célian. Una pregunta: ¿has oído algo de lo que ha dicho en la reunión? —Grayson arqueó una ceja.


  —Yo… eh… —No supe qué decir.


  Normalmente, era mucho más locuaz. Mi asignatura favorita del instituto había sido debate, y había estado al mismo nivel que mis obstinados compañeros de Columbia, que aspiraban a ser políticos y eran hijos de abogados e hijas de jueces. Sin embargo, como cualquier mujer que intenta que la tomen en serio, tenía un talón de Aquiles, y que me pillaran comportándome de forma extraña con el jefe o salivando al verlo haría que mi carrera se viniera abajo como una estrella fugaz.


  —Deja que te ayude. —Grayson movió una mano en el aire—. El señor Laurent ha dicho que van a reducir el presupuesto de Alta Costura en un 10 por ciento como mínimo. Puede que no parezca mucho, pero ya tenemos unos fondos muy limitados de por sí. Pensaba que eso era todo, pero me equivocaba.


  —Creo que me he perdido —dije, con el ceño fruncido.


  Grayson se acercó a mí y me miró fijamente a los ojos.


  —Te lo volveré a preguntar: ¿de qué conoces a los Laurent?


  —¿Por qué? —El corazón se me iba a salir del pecho. ¿Por qué hablaba de ellos en plural?


  —Acabo de recibir este correo electrónico. —Giró la pantalla para que los tres pudiéramos leer.


  



  
    De: Mathias Laurent, presidente, LBC


    Para: Grayson Covey, Editor, Revista online Alta Costura


    



    Estimado señor Covey,


    Como hemos mencionado anteriormente, debido a los recientes recortes en Alta Costura, necesitaremos ayuda en la redacción de informativos.


    Por este motivo, trasladaremos a uno de sus empleados a la redacción a partir de mañana a las nueve de la mañana. Ya que usted y la señorita Jones han trabajado juntos durante los últimos dos años, hemos optado por la señorita Humphry.


    



    Atentamente,


    M. Laurent.


    Presidente de LBC

  


  



  —¿Qué es esto? —Giré la silla de Grayson y lo agarré de los hombros.


  Me sentía eufórica y aterrorizada a la vez. Siempre había deseado trabajar en una redacción de informativos, pero estaba convencida de que trabajar para Célian sería una pesadilla. Tenía sentimientos encontrados y pasaba de la euforia al horror más despreciable. 


  —No tengo ni idea. El señor Laurent sénior nunca se ha dirigido a mí en persona. Estaba convencido de que ni siquiera sabía mi nombre. —Grayson se frotó la frente, parecía desorientado.


  —¿Crees que puede tener algo que ver con Célian? —preguntó Ava.


  Célian era tan fácil de leer como un libro en blanco. Era un misterio envuelto en un enigma. Había dejado muy claro que no quería volver a verme y parecía realmente enfadado.


  —Lo dudo. Como os he dicho, no nos conocemos —insistí.


  Grayson se acercó y me acarició la espalda.


  —No pasa nada, estarás bien. Célian se ha ganado el apodo del tío más cruel en el negocio, motivo por el cual hemos dejado a la CNN y Fox News mordiendo polvo estos dos últimos años. Pero habrá más gente contigo, así que no podrá mutilarte.


  El ordenador de Grayson recibió una notificación y todos miramos la pantalla.


  



  
    De: Célian Laurent, director de informativos, LBC


    Para: Grayson Covey, Editor, Revista online Alta Costura


    



    Gary,


    Tendrías que habernos enviado el artículo sobre la boda real sueca hace dos horas. A no ser que te guste la larga cola del paro y los pisos en el Bronx con electricidad poco fiable, recomendaría que no pusieras a prueba mis límites sobre la puntualidad.


    Se llaman «fechas límite» por un motivo. Si no lo entregas a tiempo…


    



    Célian.

  


  



  Grayson hizo clic sobre el círculo rojo de la esquina izquierda de la pantalla y cerró el programa de correo electrónico.


  —Bueno, como iba diciendo… —Se aclaró la garganta, alzó la vista al cielo y negó con la cabeza—. Te recomiendo que mañana vayas a trabajar con casco, por si acaso. 


  Capítulo 2


  Célian


  



  —¡Buenos días, señor Laurent! Aquí tiene su café americano doble, la agenda de hoy y los boletines de noticias del día. Tiene una reunión a las diez con su padre en el despacho de este y un almuerzo a mediodía con James Townley y su agente para hablar de la renovación de su contrato. Por otra parte, la tintorería ha dejado un mensaje porque no encuentran su abrigo azul marino de Gucci. Se han disculpado y le han ofrecido un descuento del 20 por ciento en su próxima visita. ¿Qué quiere que haga al respecto, señor?


  «Formar una bola con el papel de la demanda y hacer que se lo traguen».


  Mi asistente personal, Brianna Shaw, era una buena chica.


  Era licenciada en Derecho, aunque estaba convencido de que todavía creía que la locución pro bono significaba ser fan de U2. Se esforzaba mucho, cosa que no podía decir de la mayoría de los milenials consentidos y engreídos que habían pasado por aquí para intentar (y fracasar) ser mi asistente personal. Brianna resollaba como si estuviera en medio de una orgía cuando me hablaba y por eso me resultaba difícil comprenderla. Quizá tuviera algo que ver con el hecho de que me seguía a toda prisa por el pasillo, ya que era bajita y fornida, y yo era alto y corría diez kilómetros todos los días.


  Tomé una nota mental para contratar a una asistente atlética y casada en cuanto Brianna tirara la toalla. Lo que, a juzgar por mi historial, ocurriría en las próximas semanas. Normalmente, mis asistentes personales dimitían a los tres meses, en cuanto se daban cuenta de que: 


  1. Era un capullo insufrible.


  2. No me iba a acostar con ellas. 


  Brianna estaba llegando a los cuatro meses y eso la convertía o bien en una muy buena trabajadora o bien en una lunática masoquista.


  —Despídelos —respondí—. No trabajo con ladrones.


  «A no ser que tengan un culo digno de una canción de rap». Judith Humphry me vino a la mente. «En ese caso, sí que las dejo conservar el trabajo».


  En realidad, no era cierto, y lo sabía. La señorita Humphry no trabajaba para mí y lo más probable era que no volviera a verla en meses. Trabajaba en una planta diferente, en un departamento diferente. Además, nunca me tiraba a la misma persona dos veces y nunca me acostaría con una empleada. Oficialmente, era tóxica como una hiedra venenosa y me había robado, cosa que la hacía todavía menos tentadora. 


  Brianna se pasó la lengua por los labios y se colocó el cabello marrón y rizado por detrás de las orejas mientras me seguía. Caminé por la redacción hacia mi despacho.


  —Señor, eso sería muy complicado, porque, según este documento… —Deslizó el dedo por la pantalla del iPad—. Ha vetado a todas las tintorerías de Manhattan. 


  Le quité el dispositivo de las manos y estudié las tintorerías tachadas en rojo. Increíble. Los humanos estaban diseñados para tomar todo lo que quisieran sin importar las consecuencias.


  Volví a pensar en la señorita Humphry. No tenía derecho a meterse así en mi cabeza, normalmente olvidaba los polvos de una noche antes de que se me secara el semen de la polla. Aunque claro, ella me había robado.


  «Y yo me he quedado algo suyo».


  ¿The Smiths? ¿Bloc Party? ¿The Kinks? ¿Babyshambles? ¿Dirty Pretty Things? La chica tenía buen gusto para la música.


  —Despídelos —repetí. 


  —Pero señor… —dijo Brianna respirando agitadamente, una respuesta demasiado exagerada para la ocasión.


  Me detuve frente a la puerta del despacho. Ella hizo lo mismo. Tenía la cara tan roja que pensaba que iba a tener una combustión espontánea. Esperaba que no lo hiciera, porque tenía una camisa cara que necesitaba lavar y, al parecer, no había ninguna tintorería honesta en la ciudad.


  —No tiene más opciones, a no ser que quiera volver a alguna de las tintorerías de la lista negra —me explicó.


  —No es cierto, hay otra opción.


  —¿De verdad? —dijo pestañeando.


  Muy pocas de mis empleadas eran lo suficientemente valientes para hacer eso, ya que, en primer lugar, era el hijo del presidente; en segundo lugar, era un pelín más intimidante que el mismo Lucifer y, por último, porque, según palabras de mi productora asociada, Kate, era «devastadoramente inaccesible». Eso significaba que no me distraía fácilmente con un par de tetas.


  —Puedes estar presente para vigilarlos mientras trabajan con mi ropa.


  —Pero…


  —Tienes toda la razón. No quería decir «puedes». Es lo que vas a hacer.


  —Señor…


  —No pierdas el tiempo, más vale que corras, porque tienen muchos clientes al mediodía. 


  Di unos golpecitos con el dedo al Rolex, me metí en el despacho y cerré la puerta de un portazo.


  Una hora más tarde, el patético hombre al que debería llamar padre entró en mi despacho como un turista en una tienda de regalos preguntándose qué diantres le gustaría romper. Se suponía que teníamos que reunirnos en su despacho, aunque, claro, también se suponía que él debería actuar como un padre y no como un baboso y un trepa, así que deduzco que estábamos empatados. Se apoyó en el marco de la puerta con las manos en los bolsillos.


  —Je n’aime pas que l’on me fasse attendre.


  «No me gusta que me hagan esperar». 


  Aunque costara creerlo, ese estúpido era el presidente de un canal de noticias estadounidense. Sin embargo, insistía en seguir hablando en francés a quien estuviera dispuesto a escucharlo. Mi madre había dejado de ser como él el año pasado, tras la muerte de mi hermana. De repente, se divorció de él, se mudó a Florida y se buscó a un nuevo yogurín con el que jugar. Yo iba a verla de vez en cuando los fines de semana, para escapar de toda la mierda y la soledad abrumadora. La ventaja de eso era que los coños de Florida estaban más bronceados y relajados que los de Nueva York. Además, me resultaba mucho más fácil fingir que era un turista sin que la gente se diera cuenta de que era un Laurent. La familia Laurent, la familia de mi madre —Mathias había adoptado su apellido porque así lo habían acordado en el draconiano contrato prenupcial—, era como la realeza de la clase alta de Manhattan. Manteníamos nuestra vida en secreto, a pesar de que nos investigaran tanto como a la gente de la que hablábamos en las noticias.


  —No creo que te mueras por eso —respondí en inglés sin dejar de teclear en el portátil. «Por desgracia».


  —Mírame a la cara cuando te hablo —gruñó.


  Le hice caso.


  Se sorprendió al ver la docilidad con la que había respondido. El gran Mathias Laurent se aclaró la garganta, se acercó a la silla que había delante de la mía, y se dejó caer sobre ella. Parecía que hubiera contenido la respiración durante el último año, aunque supongo que era lo que todos habíamos hecho desde la muerte de Camille.


  —Tenemos un problema de identidad en la cadena y, como consecuencia, los espacios publicitarios están fracasando —dijo y dio un golpe al escritorio cromado que nos separaba.


  —No estoy de acuerdo. Sé perfectamente quién soy: un periodista con los mejores índices de audiencia cada noche durante los últimos dos años y el hijo de un mujeriego idiota. Si tienes problemas de memoria, te recomiendo unas gotitas de ginkgo biloba, vitaminas B-12 y ácidos grasos —respondí sin apartar la vista de la pantalla del ordenador.


  —Escucha, hijo…


  Se cruzó de piernas e intenté no reír. ¿Me acababa de llamar hijo? Qué lujo.


  —Aprecio mucho tu trabajo en la empresa, pero ya es hora de que seamos agradables con los nuevos anunciantes y maximicemos los ingresos.


  —¿Crees que deberíamos permitir que los partidos políticos hicieran propaganda en el canal o que cualquier idiota con una marca de alcohol o de tabaco pudiera anunciarse? —Me recosté en la silla y entrelacé los dedos—. Tenemos anuncios para hartarnos, lo que pasa es que no anunciamos las marcas que dan más dinero, porque la gente pierde la confianza en los canales de noticias que les intentan vender condones y lubricantes para complementar sus borracheras.


  Puso los ojos en blanco como si fuera un adolescente.


  —Il n’est pire sourd que celui qui ne veut pas entendre!


  «No hay peor sordo que el que no quiere oír».


  —A lo mejor nos basta con unos pocos contratos. Sería una solución intermedia entre tu posición y la mía, Célian. 


  —Prefiero demandarte por intentar llenar de mierda mi futura cadena —lo interrumpí en pleno discurso—. Este canal de noticias se encargará de informar. Nada más. Nada menos. El departamento de ventas es el responsable de buscar acuerdos lucrativos.


  —Précisément. Es que no pueden. El canal es tan perfecto que se ha convertido en un problema. Siempre somos imparciales y apropiados, y no sacamos beneficios. Y eso es un problema. 


  —No me vengas con el cuento de los beneficios. Yo también me preocupo por los números, ya que pronto heredaré el negocio. —Sí que sacábamos beneficios, pero no tan altos como si vendiéramos nuestra alma al diablo. Y prefería mantener el alma intacta, me bastaba con no tener corazón.


  —Si sigues comportándote así, no heredarás nada —dijo mi padre con el rostro enrojecido e hinchado por la sangre y la ira.


  Sonreí con impaciencia.


  —No depende de ti, y lo sabes. Mi madre te ha cedido las llaves del negocio, pero se las tendrás que devolver cuando ya no puedas seguir trabajando. Lo que nos diferencia es que yo soy periodista y tú solo eres un cabrón con suerte.


  —Vigila ese tono. —Se dio un golpe en la pierna. Tenía el rostro tan rojo que empezaba a parecer morado.


  Era consciente de que debería parar antes de que le diera otro infarto, pero lo odiaba tanto que no podía evitarlo. No quería cargar con su muerte en mi conciencia, así que entrelacé los dedos y me incliné hacia delante para mirarlo a los ojos. Creo que la naturaleza ya sabía lo que yo descubrí a los diez años: que no tendríamos una buena relación. Estoy seguro de que ese es el motivo por el que me parecía tanto a mi madre, al menos físicamente. Tenía los ojos claros y el pelo oscuro, y lo único que había heredado de Mathias era la altura y el don de hacer que la gente quisiera cometer asesinatos.


  —Me enorgullezco de ofrecer información imparcial, factual y a prueba de balas y recibo críticas impecables todas las noches. Lo que hagan nuestros espectadores con la información que les damos es cosa suya. No vamos a emitir ninguna mierda prorrepublicana ni prodemócrata en mi programa; ni anuncios de casinos, alcohol o condones. No dejaré que arruines la empresa.


  —Tenemos que mantener los beneficios, Célian. —Mi padre se colocó bien la corbata roja—. Y por lo que respecta a tu opinión sobre ti mismo, ten la decencia, como mínimo, de ser un poco más humilde. Tu historial no es tan perfecto como dices.


  Sabía exactamente a qué se refería y tenía ganas de graparle la cara a la puerta por ser tan hipócrita. Él había cavado el agujero en el que me encontraba y ahora me echaba todo el barro encima para enterrarme. 


  —Si quieres que me mantenga al margen del programa, tendré que hacer recortes en el personal. Haré las gestiones necesarias para deshacerme de los becarios y de los reporteros auxiliares.


  «Cabrón». Aunque prefería eso antes que ahogarnos en anuncios de casinos y drogas experimentales.


  —Haz lo que consideres necesario —respondí entre dientes—. ¿Algún otro consejo del hombre que ni siquiera sabe dónde está el estudio?


  —Creo que deberíamos prescindir de James Townley si pide otro aumento de sueldo. —Mi padre puso la mano sobre el escritorio.


  Por algún motivo que ignoraba, mi padre odiaba a nuestro presentador de los últimos treinta y cinco años. James Townley había llegado al canal cuando tenía veinticuatro años y desde entonces había recibido, milagrosamente, todo lo que había pedido, incluyendo, entre muchas otras cosas, un empleo para su hijo. Phoenix Townley había causado tantos problemas en la redacción que mi padre había tenido que mandarlo a la otra punta del mundo y ahora ejercía de corresponsal de Oriente Medio en la frontera entre Siria e Israel. Yo estaba convencido de que el Estado Islámico preferiría patrocinar la cabalgata del orgullo gay en Damasco a secuestrar a Phoenix Townley, aunque James seguía enfadado por el hecho de que Mathias hubiera puesto la vida de su hijo en peligro. 


  Townley era un capullo encantador, era un gran orador y se había ganado el respeto de los espectadores. Además, parecía el hermano gemelo bronceado y rubio de Harrison Ford, lo que no perjudicaba a nuestros índices de audiencia. Si mi padre y él pudiesen matarse sin consecuencias legales, tendría dos quebraderos de cabeza menos.


  —¿Has acabado? —Me recosté en la silla y empecé a juguetear con un bolígrafo. Tendría que escuchar una ración doble de ese sinsentido al cabo de dos horas, cuando me reuniera con James y su agente para comer.


  —Casi. He dado un toque especial a tu equipo y creo que te gustará. —Levantó una mano para señalar hacia la pared de cristal. Mis ojos siguieron el gesto hasta la vidriera de la redacción.


  «Judith Humphry».


  Estaba ahí, de pie, como si fuera una estatua y con una caja de cartón contra el pecho, intentando no parecer asustada. Los destellos dorados de su pelo y las pecas que decoraban su pequeña nariz la dotaban del tipo de belleza del que uno no es consciente al principio. Sin embargo, cuanto más la miraba, más me daba cuenta de lo hermosa que era. Parecía que tuviera que estar siempre en la playa, corriendo descalza. Aunque llevara un vestido tan grande que parecía un saco de patatas, era la personificación de la libertad y sabía a un pedacito de cielo. Quería agarrarla, sentarla sobre el escritorio y hacérselo en todas las posturas que se me ocurrieran delante de todo el personal de la redacción.


  El problema era que Judith tenía boca y no hacía más que contestar. Siempre. Me enfadaba y me encantaba a partes iguales y hacía que quisiera, por un lado, tirármela, y, por el otro, darle unos azotes. Una opción no impedía la otra, aunque no era uno de esos capullos que se acuestan con sus empleadas. 


  Sin embargo, mi padre no parecía compartir mis valores. En realidad, parecía no tener valores en absoluto.


  —Nos apañaremos sin ella —respondí—. Incluso con el recorte de personal.


  —Quedará muy bien como elemento decorativo en la redacción. —Me ignoró y se acomodó en la silla para mirarla. Mi padre tenía un despacho en la sexagésima planta, pero pasaba mucho tiempo en la mía y no podía despedir a su secretaria para darle el puesto a Judith, básicamente porque él ya se había forjado una reputación.


  —No es un jarrón. —Me negué a mirar de nuevo a la chica.


  Mi padre se encogió de hombros y dijo:


  —Ambos tienen agujeros.


  Sentí un espasmo en el párpado. «Tú acabarás con uno en la cara si no te callas de una maldita vez».


  Tomé los documentos que iba a necesitar para el resumen de la mañana y me levanté.


  —Por curiosidad, ¿la has traído aquí porque te la quieres tirar o porque piensas que me la tiraré yo?


  Era evidente que Mathias había notado algo el día anterior cuando habíamos hablado con el equipo de Alta Costura. Abrió los brazos de par en par y respondió con una sonrisa:


  —¿Por qué no los dos? Hay tantísimas e interesantes posibilidades…


  —No, no las hay. No la tocarás, y yo tampoco.


  —¿Por qué?


  Mi padre seguía sin enterarse de que tenía más de sesenta años y de que el único motivo por el que las mujeres jóvenes no lo abofeteaban hasta dejarlo inconsciente era que tenía más dinero del que podría gastarse en seis vidas y que era un sinónimo de poder.


  —Porque es una empleada.


  Arqueó una ceja para recordarme sin pronunciar palabra que, cuando se fijaba en una mujer, le gustaba que fuera obediente, dependiente y no tuviera un trabajo. Si fuera por él, se lanzaría sobre Judith en ese mismo instante y se la llevaría a la misma suite en la que habíamos pasado la noche juntos en el Hotel Laurent Towers. Si demostraba ser buena en la cama, cosa que lograría sin problemas, y lo sabía porque se la había metido hasta el fondo hacía menos de un mes, mi padre la encerraría en una jaula de oro y le ofrecería una lujosa vida de reclusión: le daría un apartamento, un chófer personal y una tarjeta de crédito con un límite obsceno. Todo para mantenerla feliz y disponible hasta que se aburriera de ella.


  Le apunté a la cara con el montón de documentos.


  —Devuélvela a la quinta planta antes de que acabe el día.


  Él sonrió con indiferencia.


  —¿Quieres que te recuerde quién manda aquí?


  Lo miré con cara de repulsión y salí por la puerta.


  —El jefe es el cabrón que hace que tu programa valga la pena, padre. Tú solo eres el maldito monedero. 
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  Pasé todo el día ignorando a Judith.


  No fue intencionado, aunque se me dio bastante bien. Ni siquiera me molesté en acompañarla hasta su nueva mesa de trabajo. No sabía por qué mi padre quería tenerla allí, pero, después de la discusión de esa mañana, pensé que sería mejor tener a la chica en la redacción, para que mi padre dejara de buscar otro modo de sabotear mi programa.


  Probablemente, era una aficionada a la moda que pensaba que trabajar en Alta Costura era un honor comparable con recibir un Premio Nobel. Tendría que pensar una forma creativa de mantenerla ocupada en algo que pudiera hacer bien y que la mantuviera lejos de mí.


  Después de la comida con James y su agente, y antes de que empezara el programa, tuve que dar el último repaso al guion. Dos pisos más abajo, James estaba sufriendo una crisis nerviosa porque a la maquilladora se le había acabado su tono de base de maquillaje y le daba miedo parecer un Oompa Loompa, y una de las personas a las que íbamos a entrevistar había tenido un accidente de coche de camino al programa. 


  Como Judith no tenía mesa propia, ni ordenador ni nadie con quien hablar, se había sentado en una silla junto a la puerta y se había puesto a escribir, furiosa, en un cuaderno. Imaginé que tenía el diario lleno de comentarios sobre Shawn Mendes y sobre el blanqueamiento anal.


  Cuando tuve un minuto para descansar ya eran las siete y media y todo el mundo se había ido a casa. Agarré una silla y me senté a su lado con los brazos cruzados. Ella levantó la vista del cuaderno, descruzó las piernas y llevó sus pies calzados con zapatillas Converse debajo de la silla. Se parecía tanto a una presentadora de noticias como yo a un payaso. El mero hecho de ser consciente de su existencia fue como si alguien me hubiera escupido en la cara.


  —Yo no he tenido nada que ver con esto —aclaré mientras me pasaba las manos por mi rostro exhausto. 


  Me miró con una sonrisa sincera y espontánea. Sentí un tirón en la entrepierna.


  —Buen programa.


  —Lo sé.


  —Aunque creo que la entrevista con el director ejecutivo de Faceworld podría haber ido de otra forma.


  —La próxima vez me aseguraré de que el invitado lleve ropa de Hermès para hablar de las amenazas del hacker ruso. 


  —O mejor encárgate de que no le lama el culo al presentador, hablando en plata. 


  —Lo digo sobre todo porque tu principal rival ha publicado esta misma noche una noticia sobre el susodicho donde lo acusan de ser un cliente habitual de Cotton Way, la red oscura donde puedes comprar heroína y armas a precios muy competitivos. —Me ofreció su teléfono móvil.


  Era la noticia principal en su página web. «Joder».


  —¿Crees que esto se parece a TMZ, el medio sensacionalista? —Señalé la sala con el dedo.


  —No hay nada sórdido en esto y lo sabes. Yo he venido a dar las noticias, a informar a las masas y a servir a mi país.


  Me sorprendió. Me miraba como si quisiera fulminarme con los ojos. ¿Por qué me habían sorprendido sus palabras? Porque era guapa, joven y follable hasta decir basta. ¿No me convertía eso en un cabrón misógino y moralista como mi padre?


  —Esta será tu mesa. —Me levanté y me aclaré la garganta mientras caminaba hacia el centro de la habitación. Me había encargado de asignarle un puesto donde no la viera bien desde mi despacho. Sabía que no podía confiar en mi polla cuando la señorita Chucks estaba cerca—. ¿Ves esto?


  Se sentó en la silla que había frente a la pantalla.


  —Es Reuters.


  «Tenemos a un genio entre manos».


  —Tu trabajo consiste en estar pendiente de esta pantalla durante todo el día y detectar las noticias relevantes. De estas, las amarillas o menos importantes irán a Steve, nuestro editor júnior, aunque, bueno, es un poco menos júnior que tú. Las de importancia media, las naranjas, a Jessica, la reportera interna, y las rojas irán directamente a Kate, mi productora asociada.


  Le escribí los tres correos electrónicos en una nota adhesiva y la pegué a su pantalla.


  —¿Y qué pasa si veo una amarilla con potencial de volverse roja?


  «Tu pelo amarillo quedaría bien entre mis piernas mientras me la chupas y yo te doy los azotes que claramente mereces hasta ponerte el culo rojo».


  —Ni en sueños. —Me erguí para dejar de oler su perfume de vainilla y jengibre. Mi pene no necesitaba ese tipo de negatividad en la vida.


  —Pero podría darse el caso.


  Me volví a girar hacia ella.


  —¿Y en qué te basas para hacer esas suposiciones?


  Me miró con frivolidad.


  —Soy licenciada en Periodismo por la Universidad de Columbia.


  Estaba buenísima.


  Era fan de The Smiths.


  Culta.


  Y una ladrona mentirosa.


  Tenía que mantenerme alejado de ella y mandar ese culito a nuestra sede de Chicago. Por el momento, no obstante, me intrigaba saber por qué una licenciada en Columbia me había robado la cartera y los malditos condones.


  —Antes de que preguntes, recibí una beca para pagar todos mis estudios. No tengo dinero.


  Vaya, también leía mentes.


  Me puse la mano en la barbilla.


  —No te he preguntado y no me importa. Serás la ayudante de mi ayudante.


  —¿Tu ayudante tiene una ayudante? —Se giró en la silla con los ojos como platos.


  —Ahora sí —dije con una sonrisa de suficiencia.


  —Me das asco —comentó ella.


  —Pues tienes una forma curiosa de demostrarlo.


  —¿No fuiste tú quien me dio una charla de veinte minutos para que no mencionara jamás lo de la otra noche? —Se levantó rápidamente y pisó el suelo con fuerza. Tenía los puños apretados.


  Me apiadaría de ella si no recordara la sensación que tuve cuando vi que me había desaparecido la cartera. Ella creía que los dos jugábamos siguiendo las mismas reglas. Ahora estábamos frente a frente y, aunque la sala estaba totalmente vacía, el ambiente estaba caldeado con nuestra ira. Me gustaba que se acalorara y enfadara, pero eso no quería decir que me la fuera a tirar otra vez. No rompería mis normas por nadie.


  Y mucho menos por una empleada.


  Aunque eso no impedía que se me tensaran los testículos. Los músculos también se me tensaron por la frustración de no poder recordarle que tal vez me odiaba fuera de la cama, pero cuando nos acostamos, ronroneó como una gatita.


  —Judith. —Le sujeté la barbilla con los dedos para que me mirara.


  —Jude —me corrigió.


  Quería que yo fuera como cualquier persona. Pero ese barco había zarpado en cuanto la vi en el bar, y ahora solo podía recordarla con las piernas sobre mis hombros y sus zapatillas Converse de color rosa mientras la penetraba. 


  —Permíteme que te aclare una cosa. Puede que ahora mismo sea el director del telediario, pero en los próximos cinco años me convertiré en el presidente de esta empresa. Es más, seré el dueño de todos y cada uno de los pisos de este rascacielos de sesenta plantas y de todo lo que haya en el interior, hasta de las grapadoras y las máquinas de café. Yo no sigo las reglas. Puede que tú tengas tus normas, pero yo vivo en mi pequeña dictadura propia. Mientras sea legal y no cruce el límite de las relaciones entre jefes y trabajadores, puedo decirte lo que me dé la real gana. Dado que tengo muchos conocimientos legales, ya que estudié Derecho en Harvard, por si te lo preguntabas, sé dónde está esa línea y si me haces enfadar, pasaré de puntillas por ella como un funambulista por una cuerda floja.


  Parecía que el aire se le había quedado atrapado en la garganta, como un animal enjaulado e indefenso. Busqué sus ojos castaños porque sabía que si miraba un poco más abajo, a su escote, no podría reprimir las ganas de desnudarla y hacérselo sobre la mesa.


  —Ambición —susurró, acariciándome la camisa con una mano.


  «¿Qué?».


  —Me he puesto las Converse negras porque el negro simboliza la ambición, la motivación. Quiero trabajar aquí, quiero demostrarme a mí misma lo que valgo. Tengo mucho que ofrecer, tanto dentro como fuera de la redacción.


  ¿Qué diantres hacía? ¿Me estaba tocando en la oficina? No intentaba seducirme exactamente, pero tampoco trataba de no hacerlo. Al parecer, ella también sabía caminar por la cuerda floja.


  —Estás jugando con fuego —la advertí. 


  Me puso una mano sobre la boca y resiguió el contorno del labio inferior con el pulgar para recordarme lo que habíamos hecho tres semanas atrás.


  —Tal vez quiera quemarme.


  La tomé por la muñeca y le bajé la mano con tanta gentileza como pude sin ponérsela sobre mi erección.


  —No salgo ni saldré jamás con nadie del trabajo.


  —No seas tan duro contigo mismo. —Se lamió los labios—. No estuviste tan mal.


  Solté una risita y sacudí la cabeza. Podría decirse cualquier cosa sobre la chica, pero había que reconocer que tenía un par de pelotas como dos sandías.


  —Puedes subir a mi barco. —Me guardé la cartera nueva y el móvil en el bolsillo trasero de los pantalones—. Pero recuerda que soy tu capitán y que no vamos a perder el tiempo jodiéndonos el uno al otro, ni literal ni figuradamente. 


  En lugar de darle el placer de dejarle responder, di media vuelta y me alejé diciendo entre dientes:


  —Pero no esperes que te ayude cuando te ahogues.


  Capítulo 3


  Jude


  



  Las cosas empeoraron progresiva y metódicamente la semana después de que me trasladaran (o, como decía Grayson, me «deportaran») de Alta Costura a la redacción. 


  Ese lugar parecía un zoológico hecho con escritorios plateados y cromados, pegados los unos a los otros en forma de semicírculo alrededor de los monitores gigantes que retransmitían canales de noticias de todo el mundo.


  La redacción era circular y tenía las paredes de cristal. Allí cerca había otra sala de reuniones, también con paredes de cristal, donde había cestos con pastas frescas, fruta en bonitas cestas y elegantes botellas de agua alineadas con esmero. Había cientos de pantallas, centralitas de teléfono, teclados y cables de un extremo al otro de la habitación. También había unas escaleras que llevaban a la séptima planta, donde había una puerta con una placa que rezaba: «Aquí es donde se hace la magia».


  El cartel se refería al estudio, donde se grababa el informativo del prime time.


  Sin embargo, estaba tan ocupada tratando de salir adelante en mis circunstancias que no notaba el polvo mágico en mi piel.


  Milton había sido el primero en torcer las cosas. 


  El infiel de mi ex había decidido que mantener relaciones sexuales con su editora no era motivo suficiente para romper la relación, así que me había mandado flores y mensajes al móvil. Como había ignorado los mensajes y había regalado las flores a mi solitaria y atractiva vecina de arriba, la señora Hawthorne (a quien, evidentemente, no enseñé los mensajes, ya que pensé que lo último que le apetecería a la pobre viuda de cuarenta y pocos después de una jornada infinita como enfermera sería ver los mensajes de disculpa de un capullo que había metido la salchicha en el bote de kétchup equivocado), Milton pidió a nuestros amigos en común que mediaran entre nosotros. Dichos amigos, que no dejaban de hacerle la pelota porque había conseguido trabajo en una revista de prestigio, intentaban convencerme de que Milton era el amor de mi vida, que había algo especial entre nosotros y que sería una locura echarlo todo por la borda a causa de un error.


  —Además, iba a ayudarte a pagar las deudas —había dicho uno de nuestros amigos, Joe—. Es algo en lo que también deberías pensar.


  Yo había respondido a Joe y a los demás que, si iban a defender a un infiel que había decidido echar a perder cinco años de relación, podían borrar mi número de teléfono. Ya estaba lo bastante nerviosa con la enfermedad de mi padre, el nuevo empleo y el montón de facturas, que no disminuía a pesar de que ahora trabajaba. La diplomacia no era una de mis prioridades.


  Luego estaba el trabajo.


  Célian Laurent era el mayor cretino del mundo, y hacía gala del título como si fuera un honor. Lo único positivo era que ahora sabía que no era nada personal. Era un capullo, un capullo al que se le daba de miedo su trabajo y estaba muy por encima de los demás presentadores de noticias con los que había trabajado, pero, aun así, era un capullo. Y, hablando de capullos, a pesar de mis impresiones en nuestro último encuentro, había mantenido el pajarito bien guardado en los pantalones durante toda la semana. No es que hubiéramos podido trabajar solos en la redacción, que siempre estaba llena de gente, pero desde que acató mi presencia (aunque de mala gana), se había mostrado frío, distante y profesional.


  ¿Y yo? Intenté olvidar el momento de debilidad que tuve al tocarlo.


  No sé por qué había buscado una conexión con él. Tal vez había comprendido lo mucho que nos parecíamos. Él estaba amargado, y yo enfadada; él quería sexo casual y yo… no me veía capaz de nada más con todo lo que estaba pasando en mi vida. Sin embargo, no podía olvidar lo que había sentido cuando él me tocó. 


  Cuando su boca se posó sobre la mía.


  Cuando me sujetó y arrinconó contra la pared.


  Cuando me hizo olvidar durante un rato a mi padre enfermo, las facturas acumuladas y el desempleo. 


  Haciendo honor a su palabra, Célian me había puesto a cargo de Reuters, la agencia de noticias. Lo único que necesitaba para llevar a cabo la tarea era saber distinguir entre la información amarilla, naranja y roja. La mayoría de los periodistas, incluso los júniores, como yo, tenían muchas tareas, pero yo solo tenía esa: pudrirme delante del monitor. 


  Ah, y ayudar a su asistente, Brianna Shaw.


  La asistente personal de Célian era un encanto, pero, desgraciadamente, también era una bomba de relojería. Célian era un tirano y ella se pasaba la mayor parte del día persiguiéndolo, aceptando órdenes y lloriqueando en el baño. Hoy era la tercera vez que la pillaba llorando, y eso que era viernes y faltaban pocos minutos para que los neoyorquinos se dirigieran a los bares y tabernas para celebrar que eran libres durante el fin de semana. En silencio, le pasé una caja de pañuelos y una botellita de whisky por debajo de la puerta del lavabo.


  Brianna había estado demasiado asustada como para pedirme ayuda, y yo no sabía cómo sacar el tema sin hacer que se sintiera mal, pero verla llorar en el baño por tercera vez pudo conmigo. Al diablo mi jefe y sus ojos azules, sus labios carnosos, sus expresiones obscenas y su cuerpo de Zac Efron.


  —Oye. —Me agaché hasta que el culo casi me rozaba el suelo. Me había puesto las Converse grises, que simbolizaban el carácter cambiante y triste—. Necesitas tomarte un descanso… y una copa. Déjame ayudarte, tengo un montón de tiempo libre. —Era cierto, mi trabajo era tan complejo como hacerse un nudo en los zapatos. 


  Brianna sollozó en el interior del cubículo, abrió la botella y dio un sorbo.


  —Yo… —empezó a decir—. Él…


  Agucé el oído para comprender qué decía.


  —Necesita que le laven unos trajes.


  —Yo me encargo, pasaré a dejarlos en media hora. Dame la dirección —dije.


  —No… Es que exige que me quede en la tintorería y observe mientras lavan su ropa.


  «¿Cómo?».


  —O sea, ¿tienes que asegurarte de tener el recibo? —Puede que le gustara que una persona en concreto le lavara la ropa. Menuda diva. La gente rica tenía caprichos ridículos. En el caso de Célian, era quisquilloso con quién le levaba los trajes, pero no ponía ninguna pega en lamer el culo de una extraña. 


  La chica volvió a sollozar.


  —No. Me refiero a que me obliga a quedarme ahí sentada mirando mientras lavan los trajes.


  —¿Por qué? —pregunté, atónita.


  —Porque a veces le roban prendas.


  —¿Por qué sigues trabajando aquí? —Yo ya lo habría apuñalado en la cara con el poder de la telepatía si me hubiera pedido eso.


  —Porque es inteligente, paga bien y… bueno… —Se acabó el alcohol. Oí que tragaba—. Es guapísimo, aunque claro, sé que nunca se fijaría en mí. Un día me dijo que tenía las piernas demasiado cortas porque tenía que correr para seguir el ritmo de sus zancadas. Probablemente pensará que me parezco a Pillsbury Doughboy, la mascota de la pastelería.


  Me había hartado.


  Estaba harta de que tratara a Brianna con tanto desprecio.


  Estaba harta de dejar que el resto de periodistas de la redacción me miraran por encima del hombro (no me habían presentado ni a una sola persona, y un día, Kate, la productora asociada, me había preguntado dónde estaban mis padres).


  Estaba harta de escaparme a la quinta planta todos los días para comer con Grayson y Ava, porque Célian invitaba a todo el mundo de la redacción a la sala de reuniones para comer. A todo el mundo menos a mí.


  Salí del lavabo. Mis ojos lo encontraron enseguida, como si los hubiera entrenado para ello. Estaba en su despacho, con la puerta abierta, escribiendo en el ordenador e ignorando el ajetreo del pasillo. Llamé de forma ruidosa a la puerta. La ira me subió por la garganta hasta convertirse en un grito. Entré sin que me diera permiso.


  —¿Sí? —dijo, sin levantar la vista.


  —Tengo que hablar contigo. —Me sorprendió lo enfadada que soné, parecía que escupiera fuego por los labios.


  —Me temo que discrepo. Tienes que hablar con Steve, Jessica y Kate. Por ese orden. Imagina que este lugar es como una iglesia, Judith. Cuando te confiesas, lo haces con un cura, no tienes línea directa con Dios.


  «No puedo creerlo. Estoy segura de que no…».


  —¿Te acabas de comparar con Dios? —No me cabía en la cabeza que hubiera hecho algo así.


  Era evidente que sí. Había pedido a su ayudante personal que vigilara a los empleados de la tintorería. Estaba como una cabra.


  Y seguía tecleando en el ordenador con la mirada fija en la pantalla. Cerré la puerta de golpe para llamar su atención. Finalmente, me miró. Tragué la saliva que se me había acumulado en la boca. Llevaba una camisa blanca remangada hasta los codos y se le veían los antebrazos, musculados y bronceados, en los que se le marcaban las venas que llegaban hasta sus grandes manos. Tenía una expresión tan seria en el rostro, con unas facciones tan afiladas, que con solo una mirada era capaz de cortarme y dejar que me desangrara.


  —¿Le has pedido a Brianna que se pase horas en la tintorería vigilando mientras te lavan la ropa? —pregunté, furiosa.


  Respondió con una sonrisa tóxica.


  —Por tu reacción, veo que has heredado la tediosa tarea. 


  —No pienso hacerlo.


  —Sí que lo harás. A no ser que quieras que te despida. Me da igual que hoy sean grises.


  —¿Eh? 


  Me miró las zapatillas. «Se ha dado cuenta».


  —Que estés de mal humor no significa que puedas darle órdenes a tu jefe. Aprende cuál es tu lugar, Chucks.


  —¿Chucks? 


  Me miró las zapatillas, cuyo logotipo rezaba «Converse All Stars Chuck Taylor», y arqueó una ceja.


  Me daba igual. Pisé el suelo con fuerza, furiosa.


  —¡No seas irracional! Y deja de caminar tan deprisa. Brianna se pasa el día corriendo detrás de ti y tiene los pies hechos polvo. 


  —Señorita Humphry, el infierno se congelará antes de que obedezca tus órdenes, dentro o fuera de la redacción.


  Levanté las manos.


  —Me rindo. Por favor, deja que vuelva a Alta Costura. Trabajar en informativos es el sueño de mi vida, pero deja de serlo si implica trabajar para ti.


  ¿Qué estaba diciendo? ¿Por qué lo había dicho? No quería volver a Alta Costura. Ava y Grayson me caían genial, pero quería quedarme allí y trabajar en los informativos. Solo quería que dejara de tratarme como si no existiera y que fuera menos duro con Brianna.


  —¿Te gustan los informativos? Pues aquí tienes una noticia de última hora: no siempre puedes salirte con la tuya. ¿Algo más?


  Por supuesto que sí. No habíamos acabado, pero no quería poner en riesgo mi trabajo, así que me di la vuelta y, justo cuando iba a salir del despacho, choqué con algo duro. Levanté la vista. Era Mathias Laurent, que me sonreía como un gato astuto que acababa de comerse un canario y que todavía tenía algunas plumas amarillas que sobresalían de su boca.


  —Hola —dijo con el mismo acento francés que su hijo había fingido el otro día.


  Un escalofrío me recorrió la espalda.


  —Señor. —Asentí y me aparté para que entrara al despacho de su hijo. De reojo, vi que Célian se irguió al vernos juntos.


  —Mathias Laurent. Pero llámame Matt, por favor.


  Me ofreció una mano y se la estreché. Por lo menos, el señor Laurent sénior no era despreciable. Le dije mi nombre y se acercó a mí, todavía en el umbral de la puerta. 


  —La semana pasada no nos presentaron, señorita Humphry, pero siempre hago lo posible por conocer a todos los miembros de la familia LBC, independientemente de su posición en la empresa.


  —Habría jurado que la horizontal era tu posición favorita —respondió Célian antes de levantarse y recoger su chaqueta del respaldo de la silla.


  Mathias lo ignoró y siguió hablando:


  —Me encantaría que vinieras a mi despacho para que hablemos de lo que ves y sientes en la redacción. ¿El lunes a las diez?


  Sonreí y abrí la boca para aceptar la invitación, pero Célian me agarró por la muñeca, me sacó a rastras del despacho y me guio por el pasillo. Tropecé con mis propios pies. ¿Qué demonios le pasaba? Supongo que había hecho la pregunta en voz alta porque Célian gruñó como un felino salvaje. Abrió la puerta de una sala oscura y vacía en la que nunca había estado, nos metimos dentro y cerró de un portazo. 


  Era el cuarto de contadores.


  Gruñí cuando me golpeé la espalda con los botones duros y el metal frío. Célian estaba tan cerca de mí que sentía el calor y la masculinidad que emanaba su cuerpo. No pude evitar emitir otro tipo de gruñido. Él retrocedió un paso, como si tocarme fuera letal.


  —Mantente alejada de él —dijo con una voz tan baja y amenazante que me hizo un nudo en el estómago.


  —Mmm… —Sonreí y me lamí el labio inferior con los ojos clavados en los suyos—. Creo que acabo de hablar con el verdadero Dios de la empresa y Jesús se ha enfadado.


  En mi mente, oí la voz de Dios: «Ya está metiéndose conmigo otra vez». Me prometí que iría a la iglesia del barrio el domingo.


  —No me gusta tener que repetir las cosas —dijo entre dientes, ignorando mi comentario. Y si sabía algo sobre Célian, era que nunca desperdiciaba la oportunidad de devolverte las pullas—. No quiero que te acerques a él. No tiene buenas intenciones.


  —¿Y tú sí? —Reí—. Mira, no puedo ignorar a mi jefe, y no lo haré. Es mi jefe de verdad, el que me paga el sueldo.


  Se inclinó hacia mí y me mordió el lóbulo de la oreja.


  —Yo soy el hombre que te folló hasta hacerte perder la cabeza y no puedes dejar de pensar en mí. Cuando te masturbas, piensas en mí para tener un orgasmo. Soy el tipo que acabará con la competencia, sobre todo si se trata de Mathias Laurent. Así que hazte un favor y mantén tu sexo, mi sexo, tan lejos de él como sea posible. Compris?


  Sentí sus pectorales fuertes y sus abdominales tersos sobre mi cuerpo. Su figura alta y autoritaria me volvió sumisa. Me estaba tocando sin tocarme de verdad, y quería que me comiera entera, como si fuera una planta carnívora, y que abriera la mandíbula para absorber cada centímetro de mi cuerpo. 


  «Tócame».


  «Lléname».


  «Ahógame con tus besos venenosos».


  «Deja que muera con tu veneno, enterrada bajo tu piel de pecador».


  —Te odio.


  —¿Quieres que pongamos a prueba esa teoría? —Soltó una risita y, como siempre, se mostró distante, a pesar de la tensión que crepitaba entre nuestros cuerpos en la oscura habitación.


  Debería haber respondido que no, pero no pude evitar decir sin aliento:


  —Claro. Contrastar la información se te da bien, ¿no?


  Sin apartar la vista de mí, llevó el brazo hacia atrás y cerró la puerta con llave. Mi corazón, sumiso, empezó a tamborilearme en el pecho. Se había olvidado de la soledad y el resentimiento. Célian me sujetó la mandíbula y me dio un beso salvaje que, de algún modo, empezó con las lenguas peleando, los dedos desabrochando botones y las manos acariciando, buscando, apretando y pellizcando cada centímetro de piel y tela que encontraban. Estaba sin aliento cuando mi vestido cayó al suelo y perdí la cabeza al notar su erección contra el abdomen.


  —Todavía no he tenido tiempo de leer el manual de empleados de LBC. ¿Esto puede considerarse parte de nuestras reuniones privadas? —Reí. El corazón amenazaba con salírseme del pecho y caerse sobre sus mocasines italianos. 


  —¿Acaso estoy haciendo algo que no quieres?


  —No estás haciendo todo lo que quiero que hagas —admití.


  —Pues cierra el pico, Humphry. Calladita estás más guapa.


  —Te sigo odiando —dije con los labios sobre los suyos y sujetándolo por la camisa. Estaba vestido, totalmente vestido, y nunca había deseado tanto que alguien se desnudara.


  —Me sigue dando igual —respondió. 


  Me puso contra la puerta y presionó la ingle contra la mía.


  —Condón —ordené. 


  Me daba igual lo atractivo que Célian fuera, pero parecía que se había acostado con demasiadas mujeres y estábamos en Manhattan, así que había muchas mujeres de reputación dudosa entre las que elegir.


  —Joder. —Me mordió el labio para castigarme y se apartó de mí. Puso la frente sobre la mía y, moviéndola de un lado al otro, añadió—: Estoy limpio.


  —Me da igual.


  —Vamos, seguro que tomas la píldora. 


  Su pene se abrió paso entre mis piernas. Me resultaba muy difícil decirle que no a nada, incluso que me dejara decapitar.


  —No estamos en un punto de nuestra relación en el que vayamos a discutir esto. Quiero correrme, no quedarme embarazada. Necesito olvidar.


  «Olvidar que mi vida es un desastre, que mi padre se está muriendo y que me ahogo en facturas».


  Evidentemente, no me preguntó qué necesitaba olvidar. No le importaba.


  Me miró y, durante un segundo, pasó algo entre nosotros. A pesar de su semblante permanentemente frío, parecía entender la pérdida y la decepción de una manera fundamental que distorsionaba la percepción de la vida.


  Me dio media vuelta y me azotó las rodillas desnudas, como si fuera la reprimenda del director del colegio. Aunque no me dolió, la conmoción me hizo caer a cuatro patas. Parpadeé, sorprendida, cuando noté que se ponía de rodillas detrás de mí.


  Su boca se posó sobre mi cálida entrepierna y empezó a lamerme lentamente. Las piernas me temblaban de placer. Los lametones dulces y seductivos se convirtieron en golpes. Me separó las nalgas con las manos y me introdujo la lengua. Sentí la fuerza en las paredes vaginales. Cada vez gemía con más fuerza, así que me lanzó una tela para disimularlo.


  —Muerde esto.


  Mordí la tela mientras me sujetaba las piernas con tanta fuerza que se me pusieron rojas y moradas.


  El orgasmo recorrió todo mi cuerpo como un cubo de agua caliente. Llegó de repente, de manera inesperada y violenta. Mordí la tela con tanta fuerza que pensé que iba a rasgarla. Me dejé caer sobre el suelo, pero Célian no me dejó tiempo para recuperarme. Me puso boca arriba con destreza y se colocó sobre mí. Estaba desnudo de cintura para abajo, pero llevaba la camisa. No sabía cuándo se había quitado los pantalones, pero había llegado a la conclusión de que me comportaba como una borracha y una estúpida cuando él y su lengua estaban cerca de mí.


  Pensé que me iba a introducir el pene erecto en la entrepierna y estaba a punto de protestar, pero me sorprendió ver que seguía subiendo hasta que su trasero quedó sobre mi pecho. Me sacó la tela de la boca, la tiró a un lado y guio su erección hasta mi boca con la palma de la mano.


  —En cualquier caso, hoy voy a follarte, aunque no sea en el agujero que pretendía.


  —Espera. —Saqué un brazo de debajo de sus piernas y le agarré el pene con la mano. Aunque era un maniático del control, cerró los párpados y dejó que lo masturbara—. Si quieres que te haga una mamada tendrás que olvidarte del asunto de la lavandería. Encárgate tú mismo de tu ropa. Llévala tú y de paso pon una reclamación, de esa manera se lo pensarán mejor antes de robar, porque el traje tendrá una cara. ¿De acuerdo?


  Echó la cabeza hacia atrás y rompió a reír.


  —No estoy de acuerdo. Chúpamela.


  —Pues parece que no habrá sexo conmigo.


  Mi respuesta lo espabiló. Me moví debajo de él para fingir que intentaba levantarme, pero él se apoyó sobre mí y me sujetó por el cuello de manera juguetona.


  —¿Me estás chantajeando, señorita Humphry?


  Sujeté el pene con más fuerza y limpié con el pulgar la gotita de semen que tenía en el orificio. Me llevé el dedo a los labios y me los lamí con una dulce sonrisa. Me subestimaba si creía que iba a responder con palabras. Las acciones decían mucho más que las palabras y, en ese momento, lo tenía agarrado por las pelotas. Casi literalmente.


  Sus fosas nasales se abrieron y frunció los labios.


  —Más te vale que sea la mejor mamada de mi vida.


  Sin añadir nada más, me agarró la nuca y se introdujo en mi boca hasta que noté la punta del pene en la campanilla. Me estaban dando arcadas, pero eso era una señal de vulnerabilidad, y hasta el momento me las había apañado bien sin mostrarme vulnerable, así que me aguanté y suspiré de placer. Noté que se le tensaban los testículos contra mi barbilla y, cuando abrí las piernas involuntariamente, sentí que mojaba el suelo. Célian empezó a follarme la boca y yo lo recibí hambrienta, me encantaba su sabor. Pasé un brazo por debajo de sus piernas y me empecé a masturbar a la vez que lamía su miembro. Me agarró por el pelo, levantó un poco el culo para tener un ángulo mejor, me dio un golpe en la mano y empezó a embestirme con más fuerza. 


  —Es mi turno.


  Pero no podía evitarlo. La necesidad de tener un orgasmo me hacía cosquillas entre las piernas. Además, estaba segura de que me arrepentiría de cada segundo, así que, ya que estaba, sería mejor que al menos me fuera de allí con un montón de orgasmos. Arqueé la espalda como si intentara rozarme con el aire y gemí con frustración.


  —Me voy a correr —dijo sin siquiera preguntarme si me parecía bien que lo hiciera. 


  Un líquido cálido y espeso me llenó la boca un segundo después. Me lo tragué antes de notar el sabor, conteniendo el aliento, como cuando le practicaba sexo oral a Milton. Célian se apartó y se puso de rodillas sin soltarme el pelo. Parecía tan enfadado como cuando habíamos entrado al cuarto de los contadores. Era como si lo que acabábamos de hacer no le hubiera afectado lo más mínimo.


  Me llevé la mano a la boca y me percaté de que tenía un poco de semen en la comisura de los labios.


  —¿Qué he hecho? —susurré.


  Recobré el sentido. Lo había vuelto a hacer, aunque esta vez era todavía peor, porque ahora sabía que era mi jefe y no un turista resuelto y seguro de sí mismo. En realidad, no era nada más que un furioso y estúpido estadounidense.


  —Chupársela a tu jefe, al parecer —dijo con su tono monótono de siempre mientras se levantaba y se abrochaba los pantalones. Enrolló mi vestido y me lo lanzó. Estaba mojado y arrugadísimo—. No puedes tirarte a tu jefe y a su padre, ¿verdad? Así que supongo que he tomado la decisión por ti.


  ¿Por qué pensaba que me acostaría con Mathias?


  —Por cierto, te recomiendo que esperes al menos una hora antes de salir de aquí. Menudo aspecto tienes con el vestido. —Sonrió con suficiencia, se fue y cerró la puerta tras él.


  Me tapé la cara con el brazo y gruñí. Menudo idiota. 
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  Esa noche, mi padre no estaba en casa cuando llegué del trabajo.


  El pánico se apoderó de mí y se me hizo un nudo en la garganta. Mi padre nunca salía de casa sin avisarme. Su ausencia me despertó por completo después de lo que había pasado con Célian. Busqué por casa, como si se hubiera escondido en algún armario, tomé las llaves y lo busqué por la calle, gritando su nombre bajo la llovizna de finales de primavera. No podía haberse ido muy lejos, porque ya no teníamos coche y mi padre odiaba el metro. Sabía que debería llamar a alguien para pedir ayuda, pero caí en la cuenta de que no tenía a quien llamar.


  Normalmente, llamaba a Milton.


  Pero ya no estábamos juntos.


  Los amigos que teníamos en común estaban muy ocupados diciéndome lo ingenua y dura que era por no darle una segunda oportunidad. Grayson y Ava eran geniales, pero no los conocía lo suficiente como para involucrarlos en mis problemas personales. Y Célian… se me escapó una risita amarga. Preferiría morir antes que pedirle ayuda.


  Cuarenta minutos después, decidí regresar a casa para volver a empezar la búsqueda desde cero. Entré en el edificio y vi a mi padre durmiendo en la escalera que olía a madera vieja. Tenía la cabeza apoyada en la barandilla y un reguero de saliva le caía por la comisura de la boca. Parecía sereno y frágil, como una escultura antigua.


  Lo sacudí para despertarlo.


  —¿Dónde estabas? —pregunté a gritos, tiritando. Me daba igual haberlo asustado.


  Abrió los ojos de golpe y empezó a parpadear rápidamente, asustado. Los ojos se me llenaron de lágrimas de alivio, que me empezaron a caer por las mejillas y el cuello. Supe que era inútil limpiármelas, porque seguirían cayendo más. Lo aferré con fuerza, como si fuera un ancla, y ambos nos hundimos en aquella escalera solitaria con la moqueta manchada. Enterré la cabeza en su cuello. La idea abrumadora de que en un futuro no muy lejano ya no podría abrazar a mi padre me secó la garganta y me dejó sin aire. Jadeé.


  Mi padre se iba a morir. 


  Y yo me quedaría sola en el mundo.


  —Estoy bien, Jojo. Estoy bien ¿Lo ves? Mira. —Movió las cejas sin pelo y se dio un golpe en el pecho, como si fuera una vieja televisión con problemas de señal—. He ido a casa de la señora Hawthorne. La mujer se pensaba que le había mandado un ramo de flores, ¿te lo puedes creer?


  Sí que me lo creía, porque había sido yo quien se las había dejado en la puerta. La señora Hawthorne era relativamente nueva en el edificio. Se había mudado de su enorme casa en Rochester tras el fallecimiento de su marido, ya que sus hijos estaban casados y ya no vivían con ella.


  —Bueno —rio—, supongo que el cansancio ha podido conmigo y me he quedado dormido de camino al portal. Lo siento. No quería asustarte.


  No sabía si derrumbarme delante de mi padre o mantener la compostura por él. Le toqué las mejillas frías y le giré la cara para que nos miráramos a los ojos. Mi padre era un hombre fuerte. Había trabajado de techador en Brooklyn hasta que el cáncer había llamado a su puerta. Sin embargo, con el transcurso de la enfermedad, se había quedado esquelético y débil. Tanto que cuando me acompañaba a hacer la compra se tenía que apoyar en mí; la persona que me había cargado sobre sus hombros hasta los seis años.


  «Disculpe, señorita, ¿me está siguiendo?», decía cuando me dejaba en el suelo.


  Yo siempre me echaba a reír. «¡Si me has traído tú, tonto!».


  «Vaya», decía, acariciándose la barbilla. «Cualquiera lo diría. No pesas nada».


  Lo ayudé a entrar en el piso. Daba igual el tiempo que hiciera, de algún modo seguíamos bajo cero. Yo seguía peleándome con el termostato para encontrar el equilibrio entre una factura de electricidad sensata y no morir congelados en una primavera especialmente fría. Parecía que Nueva York nos lo quisiera poner todavía más difícil. Me pregunté qué se sentiría al ser Célian, quien probablemente tendría suelo radiante en el baño y no tendría que vivir con ninguna incomodidad.


  Pensé en qué aspecto tendría su piso mientras cocinaba sopa de pollo sin pollo para mi padre. Acabamos viendo una reposición de Saturday Night Live cubiertos con mantas en el comedor. Habrá quien piense que pasar la noche de un viernes con su padre es triste para una mujer de veintipico, pero a mí no se me ocurría ningún plan mejor. Aunque los dos estábamos en silencio, me empapé de su compañía, ajena a todos mis problemas.


  —Milton te ha estado buscando —dijo al terminar el programa, cuando me levanté y me estiré. 


  Sentí que el corazón me dejaba de latir unos segundos. Me había planteado una infinidad de veces si debería decirle a Milton que mi padre no sabía lo de la ruptura, pero como no hacía más que intentar hablar conmigo, pensé que dirigirme a él, por el motivo que fuera, solo animaría al muy infiel todavía más.


  —Vaya. —Esperaba que hubiera sonado a «Vaya, ¿en serio?» y no a «Vaya, no te lo he dicho. Rompimos hace un mes, porque se estaba tirando a su jefa mientras yo cuidaba de mi padre enfermo. Pero, oye, ahora yo también me tiro a mi jefe. Qué vueltas da la vida, ¿verdad?».


  —Me llamó al móvil y me pidió que lo llamaras. Seguro que ya habéis hablado, pero he pensado que sería mejor contártelo. ¿Lo veremos este fin de semana? 


  Acarició el borde del cuenco y sorbió los restos de sopa. Milton le caía bien, y cada vez que le preguntaba el motivo, respondía: «Porque es lo suficientemente listo para querer a mi hija».


  —No lo sé, papá. Los dos estamos muy ocupados con el trabajo.


  La situación me estaba destrozando. Odiaba mentir a mi padre, pero sabía que la verdad le dolería todavía más. 


  En cuanto me metí en la cama, rompí a llorar. Pero no fue un llanto normal y corriente, sino un berrinche cargado de autocompasión, con sollozos, lágrimas y mocos. El lote completo. 


  No era una persona muy llorica. Había llorado el día en que falleció mi madre y en un par de ocasiones más, como el día en que me había bajado la regla y no la había tenido conmigo para tranquilizarme, y cuando había robado la cartera. Sin embargo, esta noche sentía que cargaba el peso del mundo entero en los hombros, y quería quitármelo de encima o dejar que me aplastara por completo.


  Lo bueno que tiene llorar durante horas es que luego duermes como un tronco. Me pasó la noche después de que mi madre muriera (la noche de su muerte no pegué ojo, porque me daba miedo que el mundo se derrumbara mientras dormía). La tristeza tenía esa costumbre de agarrarte y llevarte hasta las profundidades. Era dulce y sofocante, como una nana que te ayudaba a dormir.


  Esa noche dormí como un bebé.


  Capítulo 4


  Célian


  



  Vivir solo era una decisión que había tomado felizmente.


  La alternativa era vivir una mentira, y yo no mentía ni robaba desde que las dos cosas me habían estallado en la cara con resultados espectaculares. Aunque tenía coche, tomaba el metro para ir a trabajar por la mañana. Y como mi familia había tenido conductores privados durante las últimas tres generaciones, yo era la oveja negra del rebaño. Por suerte, el rebaño estaba disminuyendo hasta el punto de casi desaparecer, así que no tenía que impresionar a nadie.


  Además, me gustaba el olor a pis y a miseria de la vida en la ciudad. Me recordaba que era un cabrón con suerte, incluso los días que sentía que Dios, si es que existía, se había propuesto boicotear todos mis planes.


  De camino al trabajo, pensé en qué me había llevado a meter a Judith en el cuarto de contadores el viernes y follarle la boca hasta estar a punto de provocar el mayor cortocircuito de uno de los rascacielos más grandes de Nueva York. Mi semen no debería haber estado cerca de aquellos transformadores eléctricos.


  Intentaba marcar el territorio, pero en el proceso había roto las normas de no repetir con ninguna mujer y de no acostarme con ninguna empleada. Ahora meditaba qué hacer: actuar normal y fingir que la chica no existía hasta que dimitiera y el problema se solucionara solo o, dado que el daño ya estaba hecho, convertirla en un polvo recurrente al que llamar cuando estuviera demasiado cansado como para salir a ligar. 


  Ventajas de la situación: las solteras de Manhattan empezaban a ponerme de los nervios. Siempre veía las mismas caras en las mismas discotecas. Podía asignar cada ligue con su perfil de Tinder. Por lo menos, con Judith tenía química sexual. 


  Inconvenientes: dejando a un lado su sexo, era una santurrona irritante y maleducada, y no la soportaba.


  Cuando llegué al edificio, tuve que responder una llamada. Lily. Normalmente la mandaba directamente al buzón de voz, pero era la tercera vez que me llamaba desde que había salido del metro, y quise asegurarme de que no le había pasado nada a Madelyn, su abuela.


  —¿Ha muerto alguien? —Fueron las palabras exactas con las que respondí. Esperé antes de entrar al edificio, porque sabía que, cuando se trataba de mi relación con Lily, la conversación podía dar un giro desagradable en un abrir y cerrar de ojos. No solía alzar la voz, pero por ella hacía una excepción felizmente.


  —¿Qué? —Su tono de voz habitual consistía en quejidos. Los que suenan como un tenedor rasgando un plato—. No, mi abuela está bien. Me preguntaba si…


  —No es necesario que te preguntes nada. La respuesta es no.


  —¡Célian, espera un momento!


  Pero ya había colgado. Me di media vuelta para cruzar las puertas de cristal y entonces vi a Judith. Estaba sentada en la parte de arriba de la escalera, con un libro entre manos y absorbiendo los primeros rayos de sol del día como una florecilla sedienta. Llevaba uno de sus trajes arrugados y negros con los que intentaba parecer una adulta y sostenía la mochila entre los brazos.


  Hoy llevaba las Converse rojas. «Oh, vaya».


  Se limpió rápidamente los ojos. No sabía si estaba llorando o a punto de hacerlo. Hablaba por teléfono, y cualquier otro capullo le habría dado la espalda, se habría alejado y habría decidido dejar de complicarle la vida.


  Pero yo estaba programado de otra manera, era de piedra, como la gente que me había esculpido.


  Pasé por el lado de Judith, pequeña y rubia, y escuché parte de la conversación.


  —Vale, Milton. Pero… no le digas nada, por favor.


  Milton parecía un hombre muy masculino y capullo. El segundo adjetivo lo basé en su conexión con Judith y su nombre. La conversación despertó mi curiosidad.


  —No me interesa escuchar lo que tengas que decirme.


  Pausa.


  —Por favor, no compliques más las cosas. Lo único que te pido es que me prometas que no se lo dirás.


  Pausa.


  —Vale, bueno. Tengo que entrar a trabajar. Adiós. 


  Cuando se levantó, fingí que no la había visto, abrí la puerta y me dirigí hacia el ascensor, que me esperaba con las puertas abiertas. Ella estaba unos pasos por detrás de mí, así que cuando me giré, nuestros ojos se encontraron. Corrió para entrar en el ascensor en el último suspiro porque, evidentemente, no pulsé el botón para que las puertas se mantuvieran abiertas. Había dos personas más con nosotros. Dos capullos que iban a la segunda planta, la de recursos humanos.


  —Hola —dijo ella antes de girarse y darme la espalda y el culo. No podía quejarme.


  Asentí solemnemente.


  Silencio. Silencio. Silencio. No se mostró tímida ni diferente. Algo me decía que tenía problemas más importantes que chupársela a su jefe, y decidí que tenía que saber qué le ocurría.


  Por supuesto, preguntarle directamente no era una opción. Era muy impertinente y siempre criticaba mi comportamiento. No. Le envié rápidamente un mensaje de texto a uno de mis reporteros, Dan, con su nombre y su dirección mientras el ascensor seguía subiendo hasta la sexta planta más lento que nunca. 


  



  Célian: Judith Humphry. Tienes su archivo en RRHH. Quiero saberlo todo de ella, desde qué estudió a su color favorito. Con quién se acuesta, con quién vive, con quién habla.


  



  Me toqué la barbilla mientras leía el mensaje y mandé otro inmediatamente.


  



  Célian: Y cuántos pares de Converse tiene.


  



  Estrictamente hablando, no era asunto mío. Pero Judith estaba causando muchos problemas: le había robado a su jefe, luego se lo había tirado y lo había evitado, luego le había hecho una felación y se había peleado con alguien por teléfono delante del edificio donde trabajaba. Quería asegurarme de que entraba dentro de los límites de la cordura.


  Cuando llegamos a la oficina, nos dirigimos a la redacción. Había una reunión al cabo de diez minutos. Ella se dirigió hacia su mesa con esa maldita libreta pegada al pecho.


  —Humphry, ven con nosotros a la sala de reuniones —salió de mi boca.


  Ella se irguió, se mordió el labio para esconder una sonrisa, abrió el cuaderno y escribió algo en ella. Rápido. «Dios mío», pensé. Realmente ansiaba el puesto de trabajo. Dejé que Brianna me trajera la tableta y le pedí que se marchara.


  —Estás aquí para tomar apuntes, no para hacer sugerencias —dije.


  Puse especial cuidado en tratarla como trataría a cualquier otro empleado en su puesto. Era un capullo insufrible en general, así que no necesité ser especialmente duro con ella. Pero era un hombre justo y, semana tras semana, se había ganado el derecho a participar en la reunión, escuchar y aprender.


  Sin levantar los ojos de la libreta, dijo:


  —Soñar es gratis.


  —Avísame si necesitas ayuda con otro tipo de fantasías. —Menos mal que Brianna había mejorado su estado físico y ya se encontraba al otro lado de la planta. Estábamos casi solos, éramos dos cazadores sexuales ansiosos.


  —Ahora que lo dices, se me ocurre algo con lo que podrías ayudarme.


  —A no ser que implique atarte a una cama, no me interesa lo más mínimo —dije, echando por la borda la conversación que habíamos mantenido la semana pasada sobre los límites de nuestra relación. Acababa de cruzar la línea del acoso sexual. Aunque tampoco es que la estuviera acosando, como demostraba el entusiasmo con el que me había hecho la mamada, pero le acababa de regalar munición de forma estúpida, y la podría usar contra mí.


  —En realidad, me implicaba a mí atándote a la cama a ti —respondió, pestañeando rápidamente y, por algún motivo que desconozco, no me pareció irritante.


  Normalmente era yo quien ataba a las chicas, pero estaba dispuesto a hacer una excepción con Humphry. Dio un paso hacia mí y se lamió el labio inferior.


  —Y te pondré una bola en la boca…


  Arqueé una ceja, le recorrí el cuerpo con la mirada y la desnudé poco a poco. Estaba loca si pensaba que permitiría que me metiera algo en la boca que no fuera una parte de su cuerpo. Cuando llegó frente a mí, ya la había desnudado por completo en mi mente. Su voz destilaba dulzura y sensualidad hasta empaparme los mocasines. 


  —Luego —me susurró con sus labios carnosos al oído—, le prenderé fuego a la cama contigo atado a ella.


  Sonreí. Judith Humphry era lo peor. No solo era rubia natural, superatractiva y la dueña de los mejores labios en el área de los tres estados (ambos pares de labios, para ser totalmente honesto), además era muy ingeniosa, todo lo contrario a las pusilánimes que elegía para pasar la noche.


  —Si tuvieras el placer de volver a meterte en una cama conmigo… —La miré con los ojos fríos y entrecerrados—. Serías tú la que ardería. Los dos lo sabemos.


  Sin decir nada más, le hice un gesto con el dedo para que se dirigiera a la sala de reuniones. Los empleados iban hacia allí directamente, con sus cafés y sus ojos soñolientos. Judith me obedeció y caminó hasta la sala con pasos ágiles y elegantes. Era consciente de que la estaba mirando.


  James Townley nos sujetó la puerta y entró después de nosotros.


  —Hijo. —Me dio una palmada en la espalda. 


  —Como me vuelvas a llamar así, te prejubilo —dije entre dientes.


  —Novata —dijo para saludar a Judith.


  —Señor Números —saludó ella. 


  Sonrieron con complicidad. Yo le di un puñetazo en la cara. Mentalmente, claro. Me ponía muy pocas limitaciones, pero sí que tenía algunas. Además, James se acababa de casar con la última chica del tiempo a la que habíamos contratado para el programa de las mañanas. Tenía treinta años y treinta puntos de coeficiente intelectual. Se habían casado en una ceremonia en los Hamptons que hacía que la boda real de Enrique de Inglaterra y Meghan Markle pareciera una despedida de soltera de bajo presupuesto en un karaoke. Hubo más periodistas en la ceremonia que cubriendo las amenazas de Corea del Norte. Miré a James con el ceño fruncido, para que no se pasara de listo conmigo y para asegurarme de que supiera que me había dado cuenta de que le había mirado el culo a Judith al entrar. Fingió no haberme visto.


  A partir de ese momento, la reunión fue lo mismo de siempre. Los empleados me presentaron algunas ideas para el programa de esa noche. Empezó Kate, que estaba sentada a mi lado y era mi mano derecha, luego le siguió la persona sentada a su lado y así consecutivamente.


  Kate (una mujer de cuarenta y pico, felizmente casada y abiertamente lesbiana) sugirió que empezáramos con la erupción volcánica de Maui. Jessica (de veintipico, soltera y más pegajosa que una lapa) aportó nuevos detalles sobre la crisis en la Unión Europea, y Steve, el novato que estaba resultando ser menos útil que una bolsa de anos sucios, sugirió que habláramos de la crisis del queso en Bélgica. Apreté los dedos en el respaldo de la silla que tenía delante para no darle un puñetazo de forma accidental.


  —¿Novata? —Usé ese nombre porque no quería que James y ella compartieran algo único. No quería que tuvieran apodos, ni que hubiera ninguna conexión entre ellos.


  —¿Yo? —Se señaló y levantó la mirada del cuaderno maltratado.


  La miré con condescendencia y el ceño fruncido.


  Se colocó el pelo por detrás de las orejas y se aclaró la garganta.


  —Sí. Vale. Suerte que tengo a Kipling.


  «¿Kipling? ¿Quién diantres es Kipling?».


  —Resulta que hay un bloguero de YouTube…


  —Siguiente —gruñí.


  No estábamos en Alta Costura. Nuestros espectadores no querrían escuchar la historia de una chica que hacía vídeos de veinte minutos sobre cómo delinearse los ojos. A no ser que hubiera muerto, estuviera descuartizada y hubieran desperdigado los restos por los cinco océanos. 


  —Un momento —masculló, apretando los dientes—. Hay un bloguero de YouTube que tiene más de dos millones de suscriptores y acaba de colgar un vídeo en el que cuenta que ha escondido en el bosque que hay junto a su casa una parte del cuerpo de un fallecido cercano a él. Quien lo encuentre recibirá diez mil dólares en efectivo. 


  —¿Cómo? —Kate estuvo a punto de escupir el café sobre la mesa—. ¿Cómo es que no nos hemos enterado hasta ahora?


  —Bueno, nosotros damos las noticias —respondió Judith, disculpándose con una sonrisa. Sentí un tirón en la barbilla y tuve que contener una sonrisa—. Además, lo ha publicado hace diez minutos, literalmente. —Se giró hacia Kate, que respiraba nerviosamente—. Sinceramente, dudo que consiga mucha atención al principio, ya que la mayoría de sus seguidores son menores interesados en su trayectoria como skater. Pero es una noticia verdaderamente alarmante. ¿Puedo?


  Señaló la tableta de Steve, que me miró con cara de aburrimiento para pedirme permiso. 


  —Préstale el iPad, va —dije, negando con la cabeza.


  Al cabo de cinco segundos, estábamos mirando a Cody McHotson (cuyo nombre, me atreví a conjeturar, era falso), que llevaba un casco de vikingo y una camiseta Billabong sin mangas y sonreía mostrando los dientes blanqueados. Parecía el motivo por el que se habían inventado las armas, y, además, lo había hecho de verdad; había azuzado a dos millones de menores a buscar un trozo de un cadáver.


  «No es una parte asquerosa», dijo mientras escondía uno de sus mechones rubios debajo del sombrero. «No penséis que vais a encontrar algo extremadamente raro. Pero hay algo escondido y si os apetece ganar pasta, podéis buscarlo». El porrero miró directamente a la cámara y sopló el humo hacia el objetivo.


  —¿Es menor? —pregunté a Judith.


  Negó con la cabeza.


  —Tiene veintiún años.


  Era oficial. Esta nueva generación era demasiado tonta para repoblar. Me costaba creer que yo mismo acabaría dependiendo de los «me gusta» que recibiera el chico dentro de cincuenta años.


  —Bien visto, Humphry. Jessica, encárgate de la historia.


  —De acuerdo —respondió Jessica mientras empezaba a escribir algo en el móvil.


  —¿Qué pasa conmigo? —Steve movió los brazos en el aire.


  —Me has traído una noticia sobre el queso belga. Puedes estar contento de que no te haya dado una patada en el culo.


  —Puf —se quejó. Tomó una pasta del cesto y se la metió en la boca. 


  Era otra versión de Phoenix Townley: un chico rico que había conseguido colarse en la redacción gracias a sus contactos. Mi padre había allanado el camino para aquellos que eran incapaces de tomarse un café con leche sin quemarse y, mucho menos, de hacerse ellos mismos el café, pero tenían un buen apellido. Evidentemente, se podría decir lo mismo sobre mí, aunque había dos diferencias: no había pedido el trabajo y me lo había ganado sobradamente.


  La gente empezó a salir de la sala de reuniones y miré a Judith.


  —Necesito que hablemos en privado.


  —¿Aquí?


  —Sí, Einstein.


  La sala de reuniones tenía las paredes de cristal y eso era exactamente lo que necesitaba para mantener las manos alejadas de la chica. Cuando nos quedamos solos, cerré la puerta y me senté en la silla con los dedos entrelazados. Ella se irguió, alzó la barbilla y me miró atentamente.


  —Esto no puede volver a pasar —dije, señalándonos. 


  Quería asegurarme de que no iba a sacar de contexto nuestros encuentros sexuales. Lo último que necesitaba era que pensara que teníamos algún tipo de relación. Quería que el ambiente en la oficina fuera eficiente y profesional.


  Pulsó el botón del bolígrafo y asintió.


  —Estoy de acuerdo.


  —¿Hay algo con lo que pueda ayudarte? —Señalé hacia la planta baja con el dedo, pero en su mirada vi que lo había malinterpretado—. Te he visto llorar esta mañana. —Cerré la boca—. No te estaba ofreciendo un polvo. 


  Se ruborizó.


  —Me temo que no es asunto tuyo.


  —Mis trabajadores son asunto mío —respondí bruscamente.


  —Su trabajo en la oficina lo es, pero no tienes que preocuparte por eso, te lo aseguro.


  Judith no tenía las herramientas ni los medios para enfrentarse a mí. A pesar de eso, siempre conseguía hacerme frente. 


  Estaba cansado de irme por las ramas y se lo dije sin rodeos.


  —¿La llamada de teléfono tenía algo que ver con nosotros?


  Echó la cabeza hacia atrás y se echó a reír.


  —No. No hay ningún «nosotros».


  —Exacto. Buen trabajo con lo del bloguero. —Me levanté y me pasé una mano por la camisa. Qué bien. Podría volver a ignorarla a partir de ese momento. Cuando me dirigía hacia la puerta para empezar a hacerlo, vi el rostro al otro lado y me quedé paralizado.


  Lily Davis me sonreía desde el otro lado de la pared de cristal. Sus labios resplandecían.


  Lily Davis era la mujer con la que me tendría que haber acostado.


  Lily Davis era la mujer de la que Humphry no sabía nada.


  Lily Davis era mi prometida. 
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  Jude


  



  Hay chicas que tienen el mundo a sus pies calzados con zapatos Louboutin, y la morena que entró por la puerta de cristal con una sonrisa de mil megavatios era una de ellas. Su perfume floral hizo que me lloraran los ojos, aunque a lo mejor estaba al borde de las lágrimas por la conversación que acababa de tener con mi jefe. La chica se agarró a Célian por el cuello de la camisa —para mostrar así que llevaba un anillo de compromiso con un pedrusco del tamaño de una tienda de Tiffany’s— y le plantó un beso en sus labios fruncidos. Él irguió los hombros y retrocedió para mirarla de arriba abajo, como si estuviera valorando los daños de un coche destrozado que acabase de comprar.


  —Lily.


  —Mi prometido.


  «¿Cómo?».


  No debería haberme sorprendido. Célian era guapísimo, exitoso y un multimillonario de treinta y pocos. ¿Cómo no iba a tener una prometida que personificara el sexo en tacones? No pude evitar darme cuenta de la ironía. Él me había puesto en la piel de Elise, la editora con la que Milton me había engañado. La otra. La destrozahogares. La chica de poca moral. La única diferencia era que Elise sabía que Milton tenía pareja, pero yo no tenía ni idea.


  Me mantuve firme a pesar de que me temblaban las piernas y esperé a que Célian nos presentara. No lo hizo.


  Miró a la chica con frialdad y dijo:


  —Qué sorpresa.


  Sus ojos añadieron: «No muy agradable».


  —Tenía hora para probarme ropa en una tienda de aquí al lado, y mamá ha ido a comprar unos macarons a la abuela, así que he pensado en subir a saludar. Ya sabes que los carbohidratos me ponen de mal humor desde que empecé la dieta keto. —Las pestañas pobladas le acariciaron las mejillas, y ella se pegó a Célian como si fuera mantequilla y le diera miedo que se le escapara de las manos. No solo era una versión morena de Blake Lively, con un vestidito veraniego y sandalias amarillas, sino que además parecía estar totalmente enamorada de él. Era innegable. 


  No iba a hacerme eso, no me iba a sentir celosa de ella. La pobre tenía un prometido infiel, que, incluso en ese momento, parecía tan arrepentido como un pañuelo usado.


  —¿Y tú eres…? —dijo, haciendo círculos con su dedo de manicura perfecta alrededor de mi cara.


  «La idiota con la que tu novio te ha puesto los cuernos».


  Quería dejarme caer de rodillas y confesarlo todo. Decirle que no tenía ni idea de que tenía pareja, que era un mentiroso y un capullo. Pero claro, no tenía tendencias suicidas.


  Así que me decidí por una sonrisa tímida.


  —Jude Humphry.


  —¿Jude? Ay, por Dios. Me encanta tu nombre. Es tan chic… Soy Lily Davis. Aunque, bueno, no por mucho tiempo más. —Acarició posesivamente el brazo musculado de Célian.


  Sentí una punzada de culpabilidad en el corazón, que dio paso a la agonía. 


  —Vaya. Enhorabuena.


  Célian la miraba como si fuera un alienígena o una extraña que acabara de llegar a su vida de repente. El sudor se me acumulaba en el labio superior.


  —Ay, ¿lo dices por esta cosita? —Movió los dedos rápidamente y me mostró la roca que haría parecer diminuto a Dwayne Johnson—. Llevamos tanto tiempo prometidos que ya ni me acuerdo. Por fin he empezado a organizar la boda —dijo riendo y poniendo los ojos en blanco—. Es agotador.


  Agotador como seguir sonriendo mientras me hablaba de su relación con mi jefe. Decidí disculparme y salir de allí antes de hacer algo que me costara una noche en la cárcel (como abofetear a Célian repetidamente).


  —Estoy segura de que estarás a la altura de ese increíble desafío. —Me sonrojé al ver de reojo que el infiel sonreía—. Bueno, tengo mucho trabajo, así que… —Señalé la puerta con la cabeza y salí de la sala. Célian se quedó junto a Lily; al fin y al cabo, eran un equipo. Me miró con curiosidad.


  «Prometido. Está prometido». Me sentía conmocionada y la ira me cegaba. Ni siquiera sabía cómo seguir con mi día sin hacer alguna estupidez irracional, como destrozar toda la oficina. 


  Me dirigí hacia mi mesa con la mirada fija en mis zapatillas. Una mano me sujetó por el hombro para darme la vuelta. Di un golpe instintivamente pensando que era Célian. 


  Pero era Steve. Estaba sentado en su mesa con cara de aburrimiento y me miró fijamente a los ojos. 


  —¿Estás orgullosa, novata?


  ¿Qué narices quería de mí? ¿No se daba cuenta de que no era el momento oportuno? Nunca me había sentido tan poco orgullosa de mí misma como en ese momento. 


  —Define orgullosa y, por favor, no me vuelvas a tocar. —Aparté su brazo de un tirón. 


  Se levantó. Era un chico regordete y no muy alto, pero era guapo de aquella manera típica de los hombres que tienen todo el dinero y el tiempo del mundo. Iba acicalado a la perfección.


  —Me has hecho quedar como un idiota en la reunión y los dos lo sabemos —me regañó en voz baja mientras señalaba la sala de conferencias.


  Confundida, eché la cabeza hacia delante e imaginé que trataba de hacerme un cumplido, pero con doble intención. Siguió mirándome con cara de enfadado y yo hice lo mismo.


  —No te sigo.


  —Se te ha ocurrido lo del bloguero del que nadie sabía nada. ¿Cómo te has atrevido siquiera a hablar? Eres la parte más baja del tótem. Aunque, bueno, supongo que estos días la cosa va así. Si sabes hacer una buena mamada, ya tienes la mitad del camino hecho.


  A pesar de que la acusación no iba desencaminada, no pude evitar abrir los ojos de par en par. Podrían acusar a Célian Laurent de muchas cosas (y todas le darían puntos en el concurso al más cabrón del año), pero nunca me había recompensado por lo que habíamos hecho o dejado de hacer. En cuanto a integridad, los dos íbamos bien servidos.


  Además, no había forma humana de que Steve se hubiera enterado del incidente en el cuarto de contadores. Lo había dicho para sacarme de quicio.


  «Misión cumplida».


  —Steve, estás realizando una acusación muy seria, así que, a no ser que quieras aportar pruebas, me gustaría pedirte que no volvieras a dirigirme la palabra si no es por motivos laborales. —Me crucé de brazos.


  No sabía por qué el universo me estaba poniendo el día tan difícil, pero tendría que pasar rápido si quería irme de allí sin apuñalar a alguien con el lápiz de mina.


  —Te estoy vigilando. —Steve se señaló los ojos con los dedos y me tocó el brazo. «Otra vez». Hice lo único que se me ocurrió aparte de clavarle el lápiz: hice chocar mis puños dos veces y le hice un corte de mangas al estilo de Friends.


  —¿En serio acabas de…? —Kate se impulsó con la mesa y echó la silla hacia atrás. Llevaba un rotulador permanente en la boca, como si fuera un cigarrillo.


  —Sí. —Me aclaré la garganta—. No me juzgues, por favor. Haberlo hecho en público ya es suficiente castigo.


  Negó con la cabeza y le tembló el pecho al reír.


  —Ha sido una pasada. Una pasada rara y friki. Buen trabajo con la noticia de YouTube, por cierto. Soy Kate. —Me ofreció la mano. 


  —Jude. —Mi expresión seria por fin se convirtió en una sonrisa.


  —Steve, vamos al despacho de Célian —dijo, señalando hacia el pasillo con la cabeza. El chico tuvo la audacia de dar un pisotón debajo de la mesa. ¿Cuántos años tenía?


  Volví a mi mesa y contemplé las noticias de Reuters mientras me mordía el labio e intentaba no pensar en la prometida de Célian. Sabía que actuaba de manera irracional, pero, aun así, abrí la aplicación de mensajes de LBC para escribir a Grayson y Ava. Había comido con ellos la última semana y sabía que les encantaba meter las narices en los asuntos de los demás.


  



  Judith: ¿Sabíais que Célian está prometido?


  Grayson: ¿Qué más te da, señorita «no lo conozco de nada, oye, mirad, una ardilla»?


  Judith: Simplemente me ha sorprendido.


  Ava: Es una parejita que se conoció en el instituto.


  Grayson: Lo de «parejita» no me convence. Los he visto juntos lo suficiente como para saber que la quiere tanto como yo hacerme la cera en las ingles. (Los resultados son mucho más estéticos que la depilación con cuchilla, por si os interesa).


  Ava: No nos interesa, pero gracias por la imagen.


  Judith: No creo que Célian sea de esos chicos que hacen algo que no quieren.


  Grayson: Bueno, se puede decir que es un matrimonio concertado. Y lo hace por el mismo motivo que lo hace todo: ir un paso por delante.


  Ava: El padre de ella es el propietario de Newsflash Corp. Distribuyen el 80 por ciento de las revistas en el mercado estadounidense. Además, su familia tiene un 10 por ciento de las acciones de LBC. No te preocupes por él, nunca levanta un dedo sin pensar en las consecuencias y los riesgos. 


  



  —Tiene razón —dijo una voz áspera por encima de mi cabeza. 


  Levanté la mirada y se me heló la sangre.


  Quise disculparme como acto reflejo, pero entonces recordé por qué estábamos manteniendo esa conversación. Lo miré fijamente a los ojos y levanté la barbilla.


  —Hago lo que quiero, con quien quiero, y mi dedo favorito es el del medio. Resulta muy útil para que me critiquen. Y para los polvos de una noche.


  ¿Cómo era posible que nadie lo hubiera asesinado todavía? Era una ofensa andante con boca. 


  No dije nada, estábamos en una sala llena de gente. No podría decirle lo que pensaba sin que me despidiera.


  —Mejor que hablemos de esto en algún sitio en privado —me ordenó.


  —Paso. 


  Seleccioné unas cuantas noticias de las que había impreso antes y empecé a subrayar los titulares que pensaba que podrían interesar a Jessica. ¿No habíamos quedado en que nuestra aventura había terminado? No era asunto mío que fuera infiel, por mucho que tuviera ganas de darle un puñetazo por haber hecho que me rindiera a sus encantos. Dos veces.


  —Cuanto antes asumas que no pido las cosas, más rápido te adaptarás. Levántate. —Se dio media vuelta y se fue hacia su despacho. 


  Lo seguí porque no tenía otra opción. Justo cuando entramos, Kate y Steve salían. Célian cerró la puerta detrás de ellos y se apoyó sobre la madera con las manos en los bolsillos.


  —Estás prometido. —Entrecerré los ojos y le di un golpe en el pecho. No se movió ni un ápice. Se limitó a mirarme con esa indiferencia tan característica de él que me helaba los huesos—. ¡Joder, Célian, prometido!


  —Lo siento. ¿Es que esperabas que te comprara un anillo después de que nos acostáramos?


  «Te odio. Te odio. Te odio».


  —No, pero no esperaba que estuvieras prometido con otra. Si lo hubiera sabido, no te habría puesto ni un dedo encima. Que no tengas valores no significa que yo tampoco los tenga.


  —Por favor, sigue hablando de tus valores, señorita «te debo mil dólares». —Sus ojos me recorrieron el cuerpo con aburrimiento.


  De hecho, eran mil quinientos, pero no me apetecía corregirlo. 


  Moví la mano en el aire y le dije:


  —Dime lo que tengas que decirme y deja que me vaya a trabajar.


  Me di media vuelta y miré la pared para que no viera mi dolor, que tanto parecía gustarle.


  Relajó la postura y se pasó una mano por los rizos rebeldes.


  —Dicho esto, no es lo que parece.


  —Vaya. Esa es mi frase favorita de infiel, junto con la de «te lo puedo explicar». —Hice un chasquido con la lengua sin dejar de mirar la pared que había detrás de él.


  —¿Puedes hacer el favor de escucharme? —preguntó, molesto.


  —No, si puedo evitarlo. —Me encogí de hombros.


  —Pues no puedes. Lily sabe que quedo con otras mujeres. No compartimos cama, ni casa, ni siquiera carné del gimnasio. Como tus amigos te han dicho claramente, es un compromiso de conveniencia. —Se pasó los dedos largos por la mandíbula.


  Elegí las siguientes palabras con mucho cuidado.


  —Has dicho que tu vida no es asunto mío, y estoy de acuerdo. Sobre todo, ahora que lo nuestro se ha acabado oficialmente. Así que, aunque aprecio que me lo hayas explicado —dije con sarcasmo—, creo que esta conversación ha terminado.


  Me acerqué a la puerta que Célian bloqueaba, pero me detuvo y me agarró la muñeca. Nos miramos a los ojos y vi que los suyos estaban cargados de dolor. Sin embargo, su mandíbula inmóvil, sus pómulos marcados y su frente suave y regia eran los de un hombre formidable. Mi corazón solitario creyó lo que veía en sus ojos. El resto de mi cuerpo sabía que eso no importaba.


  —Chucks.


  «Deja de llamarme así. Deja de ponerme apodos, provocarne orgasmos y darme esperanza», grité por dentro.


  —Me dijiste que habías estudiado Derecho. Es un buen momento para que me quites esa mano de encima —susurré.


  Obedeció. Pensé que me iba a gritar, pero no lo hizo.


  —¿Steve te estaba molestando? —Su voz ya no sonaba tan fría, pero seguía sin ser tierna.


  —Ni se te ocurra. —Negué con la cabeza—. No finjas que te importa. No intentes ser el chico bueno, porque eres de los peores, y ahora…


  Vi un atisbo de sonrisa en sus labios.


  —Es hora de pasar página. Enhorabuena por la boda. Lily será una novia preciosa.
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  Grayson: ¿Jude? ¿Sigues ahí?


  Ava: Puede que la haya despedido :/


  Grayson: O la ha secuestrado :O


  Ava: ¿Crees que tendrá el síndrome de Estocolmo?


  Grayson: El chico se parece al hermano cachas y exitoso de Theo James. Aunque no se sepa mi nombre, le dejaría que me hiciera pasar un buen rato incluso si tuviera que acabar en su maletero.


  Ava: Necesitas ayuda de un profesional. Yo no tengo los conocimientos para tratar con alguien tan loco como tú.


  Grayson: Seguro que tiene un maletero enorme.


  Célian: Si leyerais algo aparte del National Enquirer, como los boletines de noticias de hace tres meses de la empresa, sabríais que ahora cualquier empleado puede acceder a los mensajes de nuestro programa.


  <Grayson ha salido de la conversación.>


  <Ava ha salido de la conversación.>


  <Judith ha enviado un GIF de Ross de Friends chocando los puños.> 


  Capítulo 5


  Célian


  



  Si he aprendido algo haciendo las noticias durante más de una década es que las guerras no se miden por palabras, ni declaraciones ni suposiciones. Lo que las define son los resultados, el número de muertes y las tierras conquistadas. Cuanto más frías son, más tiempo duran.


  Aquella tarde de primavera volvía de recoger mi colada de la tintorería otra vez, ya que la señorita Humphry, la asistente de mi asistente, que me había chantajeado con sexo oral para que me encargara de mi colada hacía una semana, pensaba que no merecía su ayuda. Había ganado la primera batalla.


  En ese momento, Judith me evitaba, yo evitaba a Lily, y mi padre deambulaba por la redacción mirando a Jude con unos ojos que me ponían la piel de gallina, tanto que sentía la tentación de mudar la piel y dejar la antigua en el suelo del despacho. Pensé que las cosas no podían ir peor, pero, evidentemente, había subestimado el desastre de vida que tenía, porque Dan, el compañero al que había pedido que investigara a Jude, estaba en el umbral de la puerta cuando volví al despacho.


  —¿Estás preparado para esto?


  De algún modo, me sorprendió comprobar que había pasado la última semana trabajando en lo que le había pedido en lugar de bebiéndose su peso en alcohol con el anticipo que le había transferido a la cuenta.


  Le hice un gesto con la mano para que cerrara la puerta y se sentara.


  —Déjate de modales, no soy una ama de casa de los años sesenta.


  —Judith Humphry está hasta el cuello de deudas e intentando nadar a contracorriente. Su madre falleció cuando ella tenía trece años y al padre le diagnosticaron cáncer el año pasado. —Se acarició los labios con los dedos mientras me daba la información con frialdad y se sentó en la silla que había frente a la mía—. Cuando tu chica se enteró de que su padre tenía cáncer, dejó sus prestigiosas —y no remuneradas— prácticas y empezó a trabajar en dos sitios a la vez para ayudar con las facturas. Evidentemente, con su sueldo no podía pagar un piso en esta puta ciudad, ni mantener el estilo de vida de los propietarios de pisos en Brooklyn. Su padre ha dejado recientemente de hacer quimioterapia porque no se lo pueden permitir. Tienen facturas sin pagar, la nevera vacía y viven en Bed Stuy.


  Si tuviera corazón, se me habría detenido en ese momento, pero como no era así, lo único que pude hacer fue odiarla un poco menos por lo de la cartera. Como parecía calmado, Dan lo interpretó como una invitación para seguir hablando.


  —Tenía novio, pero al parecer ya no están juntos. Según las cámaras de videovigilancia, se la vio salir de su piso por última vez el día que os fuisteis juntos al hotel de Laurent Towers, y no me des detalles, porque no me interesa lo más mínimo. Al parecer, tu chica no sabe que el novio, Milton, le había comprado un anillo de compromiso, que todavía conserva en la mesilla de noche. Y, si nos basamos en que la chica ahora le hace el vacío cada vez que llama, creo que podemos afirmar que no pretende volver con él. Por cierto, ¿he usado bien la expresión «hacer el vacío»?


  Sentí que se me dilataban las fosas nasales y no estaba seguro de qué me ponía de peor humor, si el hecho de que Dan intentara aparentar menos de ochenta y cinco o la idea de que Jude se hubiera podido acostar con su novio el día que se la metí dentro. 


  —Continúa.


  —En cuanto a pasatiempos, le gusta leer libros de misterio sentada en el porche los sábados por la mañana, prefiere el café de Costa al de Starbucks y los bagels a los tacos. Los domingos se va a la biblioteca pública de Nueva York y lee desde el Newsweek hasta The New York Times, pero cada vez pasa del Post y de las secciones de cotilleos, y come golosinas ácidas cuando nadie la mira.


  »Odia que la gente doble las páginas de los libros, siempre se para a escuchar a los músicos callejeros, y a veces les da dinero. Prepara un sándwich extra cada mañana y se lo da al hombre sin techo que vive delante de la estación de tren que hay al lado de su casa. —Se detuvo y eructó—. Vaya, que llegados a este punto, la chica no tiene nada de dinero. Aun así, parece estar animada, por lo que no creo que tengas que preocuparte porque robe algo de la oficina ni porque haga de agente doble con la competencia. Creo que sería muy poco probable.


  No me preocupaba la lealtad de Judith, pero no podía decirle a Dan que le había pedido que la investigara porque mi pene y yo estábamos obsesionados con ella.


  —¿Cuánto te paga mi padre, Dan? —Me acaricié la barbilla y cambié de tema.


  Levantó la mirada del teléfono móvil.


  —Ciento veinte mil, ¿por?


  —Te pagaré ciento cincuenta mil si trabajas exclusivamente para mí.


  —Vale. —El hombre cincuentón y de piel curtida sonrió al oír la oferta. Empinaba el codo tres veces por semana y no podíamos confiar en él para que fuera buscando noticias por Nueva York sin hacer una parada técnica en cada bar. Sin embargo, era bueno revolviendo la mierda.


  —Quiero que vigiles a ese tal Milton, al novio.


  —Entendido. —Escribió algo en la libreta. Dan era de la vieja escuela. Llevaba una bandolera andrajosa y una grabadora, el pelo de color ámbar le empezaba a clarear y odiaba todo lo que tenía una pantalla plana. 


  —También quiero que descubras quién es Kipling. Aunque lo más importante es que quiero que sigas a mi padre —dije sin perder detalle del hombre siniestro que se acercaba a Judith al otro lado de la ventana.


  Ella lo miró y se levantó de la mesa. Aunque lo observaba fijamente, sonreía con educación. Mi padre se dirigió hacia la planta de arriba, probablemente a su despacho. Cerré el puño con rabia y apreté la mandíbula con tanta fuerza que pensé que los dientes se me romperían en mil pedazos.


  Dan levantó la cabeza.


  —¿Qué tipo de información quieres?


  —Cualquier cosa que pueda ayudarme a derribarlo.


  Antes de que Dan asintiera, me coloqué bien la corbata y pulsé el botón para contactar con Brianna.


  —Quiero que organices un encuentro discreto con el señor Humphry.


  —¿Se refiere al padre de Judith, señor?


  —No, a Humphry Bogart. Falleció en los años cincuenta y estoy seguro de que encontrarás el modo de contactar con él. 


  Silencio al otro lado de la línea.


  —Sí, Brianna, claro que es el padre de Judith. Y asegúrate de que ella no se entere.


  —Sí, señor.


  Otra vez silencio.


  Luego añadió:


  —¿Señor?


  —¿Qué?


  —Gracias por encargarse usted mismo de su ropa. Le estoy muy agradecida. 


  Tendría que darle las gracias a Judith, pero, evidentemente, yo nunca lo admitiría, porque sería como ondear una bandera blanca. Sin embargo, estaba demasiado enfadado para eso. Parecía que la historia se repetía una vez más: mi padre intentaba seducir a Judith y el vestido de la chica acababa en un charco. Como el agua que había en el suelo del cuarto de contadores. Catastrófico.


  Colgué el teléfono y eché a Dan de mi despacho con un gesto de la mano, como si fuera un camarero que me había traído mal la comida. Se le movieron la barbilla y la barriga al reír.


  —Siempre llega cuando menos te lo esperas, ¿verdad?


  Le habría preguntado a qué se refería, pero solo si me hubiera importado.


  —Fuera —dije.


  —Por cierto, dieciséis. —Se levantó con un gruñido.


  —¿Eh?


  —Me pediste que averiguara cuántos pares de zapatillas Converse tiene. Las he contado. Por lo menos dieciséis. 


  «Eso son muchos estados de ánimo para un cuerpo tan pequeño».
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  Poco después de haber echado a Dan, salí del despacho y me dirigí a la redacción. Aunque era tentador preguntar a Jude qué le había dicho mi padre, no me gustaba la hipocresía, y la chica no me debía nada. 


  Además, era probable que todavía estuviera molesta por lo que había pasado con Lily, y ya tenía suficientes problemas como para deber preocuparse por mis trapos sucios. Cuando quise hablar con Kate sobre algo que quería omitir en el programa de la noche, Steve se interpuso entre nosotros y me bloqueó el paso como una madre histérica se pondría delante de un coche que va demasiado deprisa.


  «La has cagado, capullo».


  —¿Puedo ayudarte? —dije con el ceño fruncido.


  —Tengo algo que querrás ver, Célian.


  —Por favor, llámame señor Laurent. Solo mis amigos me llaman Célian y creo que preferiría clavarme un tenedor en el ojo antes que hablar contigo por puro placer. Habla.


  Lo seguí hasta su mesa, y señaló la pantalla con una sonrisa tan estúpida que nunca habría creído que fuera físicamente posible.


  —Mira.


  Me pareció la imagen de una mujer cualquiera de mediana edad intentando sentarse en un pepino.


  —¿Quieres compartir conmigo tus vídeos porno? Porque, en primer lugar, tengo gustos un poco más conservadores y, en segundo lugar, está prohibido acceder a páginas web eróticas en este edificio. 


  —Es la vicepresidenta de Together Forever, una organización sin ánimo de lucro para gente con TDAH. La pillaron en esta actitud lasciva en su despedida de soltera. —Steve se echó a reír a carcajadas, como si pensara que le había tocado la lotería.


  —Ahora viene cuando me cuentas por qué tendría que interesarme —dije mientras comprobaba el correo electrónico en el móvil, a punto de perder la paciencia.


  —Bueno… porque… ¡Mira lo que está haciendo! —gritó mientras señalaba la pantalla—. Se está intentando meter un pepino en la vagina.


  Me di la vuelta y me marché. No era una noticia; ni siquiera lo sería si la mujer fuera famosa de verdad. Esa era la jurisdicción de Ava y Gary, y Steve solo acababa de demostrar que malgastaba mucho espacio, recursos y oxígeno en la redacción, que deberían ser para alguien con más talento que él. Kate estaba de pie cuando me acerqué. La melena corta y pelirroja parecía más vibrante que nunca.


  —Es insoportable. —Hizo el gesto de fumar con el bolígrafo. Desde que lo había dejado, tenía la costumbre de hacerlo con todo tipo de objetos, desde rotuladores a espárragos.


  —A mi perro se le daría mejor que a él. —Apoyé las manos en su escritorio—. Y ni siquiera tengo perro. ¿Tienes un momento?


  —Oh, no. Creo que tramas algo —respondió.


  Kate y yo nos dirigimos a la sala de reuniones. Miré a Judith para ver si nos miraba como hacía yo cada vez que se movía por la oficina. Pero seguía escribiendo en el ordenador sin levantar la mirada de la pantalla. Kate vio que me la comía con los ojos y sonrió con satisfacción; rara vez miraba a los trabajadores. Kate la miró también.


  ¿La había cagado al no haberle contado a Jude cuál era mi estado? Sí. ¿Había imaginado que mi rollo de una noche se acabaría convirtiendo en mi empleada? Desde luego que no.


  —Es guapa. —Kate apoyó la cabeza sobre mi hombro. Yo hice un gesto de desdén.


  —Tendría que estar ciego para negarlo, y no lo estoy.


  —Además, también es buena, inteligente y divertida. Tiene un talento innato para esto.


  —Ve al grano, por favor.


  —Estás coladito por ella, Célian.


  Kate me pasó una mano por la camisa y tuve que aclararme la garganta porque esto estaba mal a tantos niveles que ni siquiera podía contarlos. Mi trabajo consistía en exponer el comportamiento inmoral y las noticias basadas en hechos reales, y no quería echarlo todo por la borda por una chica de ojos felinos y pelo del color de las hojas en otoño. Además, para la mayoría de la gente estaba prometido, aunque no para Kate, que conocía hasta el último detalle de mi historia y, por ese motivo, se negaba a hablar con mi padre bajo cualquier circunstancia.


  —No puedo hacer nada al respecto —dije mientras daba golpecitos en la mesa, sobre la que me apoyé. 


  —Puedes siempre que haya consentimiento. La gente se enamora constantemente en el trabajo. No está prohibido.


  —Soy su jefe. Y el engendro demoníaco del propietario.


  —Quien, por cierto, no hace más que intentar acercarse a ella —añadió Kate con un dedo alzado.


  —Precisamente. Además… —Me pasé las manos por la cara—… también está Lily.


  —Rompe con ella. Cancela el compromiso, y no me vengas con esa mierda de Newsflash Corp. Ya va siendo hora.


  —Sí, claro. Mi padre se pondría las botas si renunciara a la única ventaja que tengo sobre él.


  Desde el fallecimiento de mi hermana pequeña, me había centrado únicamente en el trabajo. Tenía los ojos fijos en la meta y nada lograba distraerme. Hasta que Judith entró en el edificio. El padre de Lily Davis era una persona con mucho poder y como sus dos otras hijas habían renunciado a la empresa familiar, Lily heredaría Newsflash Corp. Su familia tenía un 10 por ciento de las acciones de LBC, así que, si me casaba con ella y combinaba sus acciones con las de mi madre, podría deshacer todos los cambios y decisiones de mi padre. La fusión de LBC y Newsflash Corp me convertiría en uno de los magnates más poderosos del mundo en cuanto mi padre se jubilara. 


  Por ese motivo, él había hecho todo lo que había hecho y se había encargado de arruinar mis perspectivas de vida.


  —Eso es irrelevante. Tu padre es despreciable y no deberías tomar decisiones basándote en lo que sienta o deje de sentir por lo que haces.


  Odiaba que Kate fuera la voz de la razón. También odiaba que fuera prácticamente la única amiga que sabía que no me apuñalaría en cuanto me diera la vuelta. No tenía muchos amigos, ya que no confiaba en nadie, ni siquiera en la máquina de café. 


  —En cuanto a tus deseos por dominar el mundo… —Levantó la mano y me acarició la mejilla. Chasqueó con la lengua—. Madura, Célian. ¿De qué sirve ser poderoso si no eres feliz?


  Cambié de tema, porque nada importaba. No iba a cambiar mis planes ni a deshacerme de la idiota de mi prometida. Judith era… Judith. Sin duda, era preciosa, pero no era guapa como las mujeres de las revistas, sino guapa de aquella manera que deseabas marcarla con los dientes, la lengua u orina si hacía falta. Era muy trabajadora e inteligente. Cabía la posibilidad, por muy pequeña que fuera, de que, si rompía con Lily y le contaba toda la historia a Judith, estuviera dispuesta a que mantuviéramos una relación de amistad con derecho a roce. Y Kate tenía razón, era habitual que en el trabajo surgieran relaciones.


  Sin embargo, no seríamos novios.


  Seríamos dos personas que follaban con entrega, pero no valía la pena arriesgar mi futuro por el sexo, por muy bueno que fuera.


  Me dejé caer en la silla y vi que Steve estaba teniendo una pataleta y le estaba gritando a Jessica en medio de la redacción. Jude se acercó corriendo a ellos, tomó a Jessica de la mano y se la llevó.


  —Descartaremos la noticia del móvil inflamable —le dije a Kate, distraído.


  Ella dio un golpe fuerte al escritorio que nos separaba y gritó de dolor.


  —Sabía que lo harías.


  —Encárgate de que todos vayan a la sala de reuniones. Ahora.


  Cinco minutos más tarde, todos estaban en la sala, incluso Jessica, con actitud solemne, y Judith, desafiante. Kate estaba en la redacción atendiendo una llamada de teléfono.


  —Necesitamos una noticia nueva para cerrar el programa. A estas alturas, aceptaré cualquier cosa. Un reportaje o noticia sorprendente que no sea totalmente estúpida. Proponedme ideas. —Di golpecitos con el dedo sobre la mesa cromada.


  Todos miraron sus dispositivos electrónicos y se pusieron manos a la obra, ya fuera mandando mensajes a sus fuentes o siendo productivos, pero Steve se quedó de brazos cruzados y de morros como un niño que tiene una pataleta.


  —¡Lo tengo! Han asesinado a un cantante pop con pasaporte estadounidense en un club de striptease de Corea —dijo Kate sin apartar la vista del móvil al entrar en la sala de conferencias—. Steve, sé que te gustan los cotilleos. ¿Te encargas tú? —preguntó mientras mandaba un mensaje a la fuente.


  —Claro. ¿Corea del Norte o Corea del Sur? —Se rascó la cabeza con el bolígrafo.


  El silencio que siguió la pregunta estuvo a punto de hacerme sangrar las orejas. ¿De verdad creía que había clubes de striptease en Corea del Norte?


  Ya me había cansado.


  No podía más.


  —Fuera de mi redacción. Ahora mismo.


  —Pero…


  —Como sigas hablando, me encargaré de que no consigas empleo en esta calle el resto de tu vida.


  —Yo solo…


  —En Manhattan.


  —Pero, señor Laurent, yo…


  —Acabas de entrar en la lista negra de la ciudad de Nueva York.


  —¡Por favor!


  —Me corrijo: del estado de Nueva York.


  —Yo no… —Steve se levantó de la silla con los brazos extendidos a ambos lados del cuerpo buscando apoyo entre los compañeros. Por desgracia (para él, claro), había conseguido cabrear a todos los empleados en los dos meses que llevaba trabajando en mi empresa.


  —Steve, estás al borde de la deportación metafórica. ¿Qué es lo que no entiendes? Vete de aquí. Humphry, eres la sustituta un poco menos júnior desde hace dos minutos. Como Jessica está ocupada con la noticia de Wall Street, te encargarás de cubrir la noticia de la estrella del pop.


  Lo único que quería era que alguien con un cerebro en pleno funcionamiento me escribiera la noticia rápidamente, porque todos los demás periodistas estaban hasta arriba de trabajo, y era evidente que Steve no sería capaz de rascarse la cabeza sin arrancársela. No lo hice porque me la quisiera tirar. Además, sabía que la chica preferiría morir antes que conseguir trato de favor a cambio de sexo oral.


  Steve gruñó y alzó los puños al salir de la sala de reuniones. Barrió toda la mierda de su mesa y tiró la identificación de empleado a la papelera que había junto a la puerta. Técnicamente, eso iba en contra de las normas de la compañía, pero estaba tan contento por quitármelo de encima que no me importó.


  —¿Yo? —Jude alzó la vista y se le dilataron los iris marrones verdosos. Me pareció que era de emoción y eso me excitó tanto que me sorprendió no levantar la mesa con la erección. 


  —Jessica te ayudará con lo que necesites.


  Jessica asintió y le estrechó la mano.


  —Claro que sí, aquí me tienes para lo que necesites, Jojo.


  Jojo se levantó de la silla y dijo:


  —No le decepcionaré, señor.


  «Lo sé y eso hace que se me ponga más dura que un roble».


  Estaba tan acostumbrado a que la gente metiera la pata, que ver que alguien se esforzaba tanto constantemente me parecía una decepción de por sí. Pero ella era muy buena y solo había visto a otra persona mostrar su talento con el mismo orgullo: Camille. 


  «Joder. ¿A qué viene esto?».


  —Volved al trabajo, todo el mundo. 


  Recogí mis cosas y abrí la puerta para que la gente saliera. Supuse que Judith haría lo que solían hacer todos cuando los ascendía: detenerse un momento, darme las gracias y derretirse a mis pies. Sin embargo, la señorita Humphry se limitó a pasar por mi lado y ni siquiera me miró.


  En un momento de locura, decidí hacer el idiota y tocarle ligeramente la espalda. Ella se giró y me miró con el ceño fruncido.


  —Comemos juntos mañana. 


  La sala estaba vacía, así que ¿por qué me sentía como si le estuviera ofreciendo sexo salvaje sobre la mesa de James Townley y azotarla con la mano hasta que se le enrojeciera el trasero?


  —Estaré ocupada —respondió inexpresivamente.


  —Es una comida de trabajo para hablar de tu nuevo cargo. 


  «A lo mejor tendría que haber empezado por eso. Idiota».


  —Sigo estando ocupada. Si necesitas alguna cosa, podemos hablar aquí en la oficina. Tengo mucho trabajo, ¿puedo irme ya, señor?


  Dejé que se fuera y me pregunté cómo habíamos llegado a esa situación. Había empezado siendo un polvo guarro y sin nombre y ahora había salido de esa situación comprometida. Acababa de ascender a la chica que me había robado la cartera, me había obligado a hacerme la colada y, además, me trataba con insolencia.


  «Me parece que no».


  Jude sacó el móvil y marcó un número de teléfono, encendió la grabadora y la conectó al móvil.


  —Hola, soy Jude Humphry, periodista del telediario de la LBC. Llamaba por la lamentable y repentina muerte de Sung Min Chae…


  Miré hacia abajo. Seguía cachondo.


  Al parecer, había cambiado de opinión sobre Chucks.


  Merecía unos cuantos polvos más antes de que me olvidara de ella. 


  Capítulo 6


  Jude


  



  —A fin de cuentas, es tu tema. Vamos a celebrarlo como si fuera tu tema. Y sabes que nos da igual que en realidad fuera idea de Kate. 


  Grayson hacía twerking en el taburete del bar, bebía de su copa y actuaba como una de las animadoras típicas de las pelis que siempre acaban descuartizadas como kebabs. Ava se acabó su tercer Martini de un trago, se puso bien el pelo y me miró desde detrás del vaso vacío. Celebraban mi primer logro importante como periodista, a pesar de que les había contado que una persona había fallecido y tal vez no era buena idea salir de fiesta. Pero no los había convencido.


  —La estrella del pop intentó violar a una chica —señaló Gray—. Tenemos derecho a celebrarlo.


  —¿Estás segura de que no quieres comer nada? —Ava arqueó una ceja—. Estás un poco pálida.


  Estábamos en el bar Le Coq Tail, que estaba delante de la oficina. Me moría de ganas de comerme un sándwich de ternera, pero estaba bebiendo agua y fingiendo tener dolor de cabeza porque no podía permitirme nada más. Puede que fuera por mi orgullo de chica pobre, pero tampoco me apetecía picar nada de la comida de Ava y Grayson, aunque sabía que estarían encantados de invitarme después de que hubiera realizado con éxito mi primer reportaje. 


  Como no les había contado lo de mi padre ni lo de las deudas, los dos se tragaron la excusa del dolor de cabeza. No podía evitar sentir envidia al verlos emborracharse y al oír sus planes de fin de semana, que, evidentemente, implicaban gastar más dinero.


  —Quiero que Grayson deje de cantar las canciones de 50 Cent. ¿Crees que puedes conseguirlo? —Di un traguito al vaso de agua.


  —Por desgracia, no —respondió Ava, negando con la cabeza—. Pero te aseguro que si se toma una bebida más se quedará frito, así que dejará de cantar pronto. ¿Vendrás con nosotros al Museo Metropolitano mañana? Cuando salgamos iremos al restaurante indonesio del que escribieron en Timeout.


  «Ojalá pudiera, pero lo más probable es que ayude a mi padre a ducharse y luego discutiré por teléfono con varios proveedores de servicios para que me den más tiempo para pagar las facturas».


  —Tengo planes con mi padre. Quizá la próxima vez.


  Dios debía de haber mantenido la promesa de informar sobre todos mis pecados, porque, de todas las canciones que había en el mundo, ahora sonaba Promiscuous de Nelly Furtado y Timbaland. El bar estaba abarrotado y nuestra ropa absorbió el olor a cerveza de barril rancia, a comida frita y el hedor urbano.


  Grayson tenía un ataque de hipo y hablaba a la vez, así que lo ignoré para observar a la gente hasta que oí que decía:


  —Vaya, Jude, acadellegartuefe.


  —¿Qué? —grité por encima de la música.


  —¡Acaba de llegar tu jefe! —me gritó al oído—. Y está para comérselo con patatas.


  Cuando Grayson estaba borracho, era más cursi que un unicornio cabalgando por un arcoíris.


  —¿Dónde? —Ava recorrió el bar con los ojos.


  —Tres taburetes a tu izquierda.


  Giré el cuello y sentí que me ruborizaba antes siquiera de ver su ancha espalda. Llevaba la misma chaqueta negra de lana de Yves Saint Laurent que esa mañana, aunque ese Laurent no tenía nada de santo. Aunque estaba de espaldas, alcancé a ver sin problemas a la mujer con la que hablaba. Le pasó una mano con las uñas pintadas de rosa pálido por el cuello, se rio como una niña pequeña y ronroneó por algo que él le había dicho. Célian debía de estar en muy buena forma, porque dijera lo que dijera, ella se reía tanto que tuvo que sujetarse de los hombros del chico para mantenerse erguida. Se dieron un abrazo rápido e íntimo y yo me sentí como una bruja ardiendo en una estaca, intentando librarme del hechizo de aquel hombre que me hacía sentir tan miserable. 


  Era preciosa. Tenía el pelo un tono más oscuro que él, ojos azules como dos zafiros y un bonito bronceado. Era evidente que a Célian le gustaba un estilo muy concreto de mujer, y no tenía nada que ver con una chica de pelo rubio oscuro y ojos color avellana que vestía como una maestra de una película inglesa de los años cincuenta, pero con Converse. Por cierto, hoy las llevaba moradas. Simbolizaban la dignidad y el orgullo, aunque tenía la sensación de que pronto perdería ambos.


  —Tierra llamando a Jude —dijo Grayson, arrastrando las palabras y dándome un golpe con el codo en el pecho.


  «¡Ay!». Lo miré enfadada.


  —¿Qué?


  —¿Soy yo o está coqueteando con otra mujer?


  —Me da igual —respondí de morros.


  —Ya, no esperábamos que a ti te importara, pero quizá a su prometida sí. —Ava me miró como si fuera un bicho raro.


  No se equivocaba, era un bicho raro. Claro que se referían a que le importara a Lily y no a mí. De repente, me sentí muy cansada y hambrienta, fue como si el aire estuviera cargado de tristeza y toxinas. Cada inhalación era letal. Levanté la copa de Bacardí de Gray, me la bebí de un trago y la dejé en la barra dando un golpe.


  —La cabeza me duele cada vez más. Voy al lavabo a mojarme la cara y a tomar un ibuprofeno. Volveré enseguida.


  Me tambaleé de camino al servicio de mujeres y pasé por el lado de Célian y la chica misteriosa. Cuando estaba lo suficientemente cerca, aminoré el paso y oí que hablaban en francés. Las palabras salían de su boca con naturalidad y sentí que me ardía el corazón. Estaba usando el mismo truco que había empleado conmigo mientras su prometida estaba en casa, haciendo planes y soñando con un futuro juntos. Aunque la relación fuera falsa, tenía una relación y ligar con mujeres en los bares era de muy mal gusto.


  Como en realidad no tenía que hacer pis, decidí caminar de un lado al otro en el baño mientras me revolvía en la ira.


  ¿Necesitaba el trabajo?


  Sí.


  ¿Me gustaba trabajar en la redacción?


  Más que nada en el mundo.


  Todavía no se lo había contado a mis amigos de la universidad, pero sabía que se volverían locos cuando les dijera que había conseguido un trabajo en LBC. Aunque nada de eso importaba ahora. Tal vez fuera porque me había bebido una copa con el estómago vacío, pero plantarle cara me pareció una idea buenísima.


  Con énfasis en la palabra «buenísima».


  Salí disparada de los aseos y me abrí paso entre la multitud. Cuando llegué al lado de Célian, le toqué el hombro. Él se dio la vuelta a cámara lenta sin dejar de sonreír, ni siquiera al verme la cara de agonía. La chica me miró con cara de interés, pero se quedó callada con la copa de vino blanco en la mano.


  —Humphry —dijo.


  —Laurent —respondí con valentía—. ¿Lo sabe?


  —¿A qué te refieres? —Sonrió todavía más, pero eso no significaba nada. Célian era muy despreocupado. Aunque un meteorito se acercara a la Tierra a la velocidad de la luz y amenazara con aplastar y matarnos a todos en dos horas exactas, él seguiría sin saltarse los preliminares cuando se llevara a la chica a la suite presidencial para su noche de sexo. 


  —Cualquiera de las siguientes cosas: uno —Levanté el pulgar—, que siempre haces lo mismo. Finges ser un turista francés y te llevas a las chicas al hotel a pasar la noche, pero que eres estadounidense de pura cepa. Dos —Lo señalé con el dedo índice—, que tu prometida te está esperando en casa, y tres… —Levanté el dedo del centro y entrecerré los ojos para pensar en algo. Había algo más, estaba convencida. Desafortunadamente, se me había olvidado.


  Célian me miró expectante, con una sonrisa tan grande que parecía que le iba a partir el rostro. Nunca me había fijado en su aspecto devastadoramente apuesto y juvenil. Su sonrisa parecía un beso profundo y perezoso bajo una puesta de sol perfecta.


  —La tercera no importa en este momento —corregí—. ¿Sabe las otras dos?


  Se giró hacia la chica y se acarició la barbilla con un gesto reflexivo.


  —¿Las sabes, prima?


  «¿Prima?».


  La chica me ofreció una mano y se la estreché con la boca abierta.


  —Hola, soy Emilie, la prima de Célian. Estudio Moda en Nueva York, he empezado este año. Célian me está ayudando a… ¿cuál es la palabra? —dijo con su acento ridículamente encantador—. Integrarme.


  Le estrechó el antebrazo y vi cómo se miraban. Eran parientes. Intenté buscar una roca para esconderme debajo.


  Fingí que asimilaba la información mientras me acariciaba la barbilla.


  —Mmm, sí. A Célian se le da muy bien hacer que la gente se sienta integrada.


  «Que alguien me cierre la boca. Quien sea. Por favor. ¿Camarero?».


  Acababa de enfrentarme a mi jefe por su relación con su prima y estaba jugando a la ruleta rusa con mi trabajo.


  —Qué amable. —Me pasó una mano por la parte trasera del brazo y el gesto envió una corriente de lujuria a la parte baja de mi vientre e hizo que se me humedeciera la ropa interior—. Por el contrario, el talento de Humphry es la observación. —Se lamió los dientes de la parte de arriba, como el lobo cruel que era—. Ha robado casi todos los titulares explosivos de la competencia.


  Di un paso atrás con cuidado. ¿Por qué tenía que ser siempre tan impulsiva? ¿Por qué había decidido hacer el papel de la guardiana de su prometida? Tenía un padre enfermo en casa del que debía cuidar. Por suerte, a Célian no parecía haberle ofendido mi payasada. Me pregunté si tenía que ver con el hecho de que hubiera trabajado muy bien la historia sobre el cantante pop en Corea del Sur, porque su actitud con la gente parecía depender de lo buenos que fueran en la redacción.


  —Estaba pensando… creo que voy a irme —dije y tragué saliva. 


  —Buena idea. Deberías pensar más a menudo. —Levantó el vaso de whisky y añadió—: Disfruta de la noche, Chucks. 


  —Usted también, señor… Laurent. Jefe. Señor.


  Desearía haber estado sentada para poder meterme un pie en la boca y tapármela. Parecía una buena forma de terminar la conversación. Regresé con Ava y Grayson, quienes, por cierto, no se habían enterado del numerito que había montado. Estaban demasiado ocupados discutiendo sobre los beneficios de las piruletas de azafrán para perder peso. Estaban tan metidos en la conversación que ni se dieron cuenta de que el camarero me había traído un plato con un bocadillo de ternera, una botella de whisky y tres vasos. Se inclinó hacia mí y dijo:


  —Es del caballero del tercer taburete a tu izquierda. Me ha pedido que te diga que te comas la carne.


  Mi corazón hizo una pirueta y una reverencia olímpica al aterrizar.


  «No pasa nada. No me puedo enamorar, mamá me lo dijo. Lo que siento ahora mismo es una mezcla de náuseas, desamor por lo que me ha hecho Milton y culpa por lo que he hecho con un hombre prometido. Aunque, claro, el Bacardí tampoco me ha ayudado mucho».


  No sabía si el gesto de Célian debía enfadarme, halagarme o dolerme. Pero estaba hambrienta, me moría por beber algo y estaba mareada por tener bajo el nivel de azúcar en sangre. Por raro que pareciera, saber que se iría solo a casa me tranquilizaba mucho. No quería un gesto de caridad, pero Célian no estaba al tanto de lo mal que estaban las cosas en mi casa. Era imposible que conociera el triste estado de mi cuenta bancaria. Cuando el olor de la ternera me entró por las fosas nasales, me dejé de tonterías y me abalancé sobre el bocadillo como si fuera un animal salvaje. Ava y Grayson se quedaron en silencio y me miraron fijamente.


  —¿Acabas de pedir una botella de whisky de doscientos dólares? —preguntó Grayson de manera casi incomprensible antes de romper a reír como un histérico.


  Ava estaba demasiado ocupada abriendo la botella y llenando hasta el borde un vaso para cada uno.


  —Yo… eh, es que quiero celebrar que la migraña ha desaparecido —respondí con un trozo de ternera caliente y otro de lechuga en la boca—. En ningún caso es por la muerte prematura del cantante.


  —Que Dios bendiga el ibuprofeno, ¿verdad? Y a los jefes guapísimos. —Ava me miró el pecho, como si pudiera ver que el corazón me latía a mil por hora, a pesar de estar borracha. Cuando atisbé una sonrisa en sus labios, me pregunté si me habría visto hablar con Célian.


  —Estoy contenta de que se me haya ido el dolor de cabeza. Eso es todo. —Me llené la boca con más comida. Hablar no me ayudaba lo más mínimo.


  —El siguiente que va a irse es tu jefe. —Contempló mi reacción y se lo puse en bandeja; la curiosidad siempre sacaba lo mejor de mí. Incliné la cabeza hacia un lado y vi que Célian ayudaba a Emilie a ponerse la chaqueta de camino a la puerta. 


  —Eso parece. —Tomé un tomate cherry del plato y me lo metí en la boca. Miré a Célian una vez más antes de que se fuera, aunque eso estaba mal. Aunque no era mi novio y no debería mirarlo.


  Célian acompañó a su prima hasta un Uber, le dio un beso en la frente y se despidió con un golpecito en el techo del coche. Entonces, como si mi mirada fuera una invitación, como si sintiera mis ojos en la espalda, se dio media vuelta y me miró directamente por la ventana del bar. Nos miramos unos segundos y todo se detuvo.


  «No estoy disponible», le dijeron mis ojos.


  «Eso lo decidiré yo», refunfuñaron los suyos.


  —¿De verdad esperas que nos creamos que no hay nada entre el jefazo y tú? —preguntó Grayson, a mi lado. Su voz me caló en el interior y despertó algo que había intentado mantener oculto.


  Abrí la boca para defenderme, pero fui incapaz de mentir.
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  Los domingos iba a la biblioteca.


  Era el día del silencio, la tinta vieja y el papel amarillo. El día de comer dulces y contemplar a los estudiantes jóvenes y entusiastas que leían y escribían su futuro palabra a palabra.


  Ese día, papá casi me había tenido que echar de casa. Se había inventado una excusa sobre la vitamina D, pero ni siquiera hacía tanto sol. Sin embargo, entendí que quería estar a solas y me fui. El apartamento era muy pequeño. Además, me iría bien estar sola para pensar. También tenía que informarme sobre la crisis sudanesa, porque me había sentido una ignorante cuando habíamos hablado del tema en una reunión. Célian se sacaba datos de la manga a una velocidad que yo no era capaz de seguir. No solo sabía tantas cosas como Google, sino que además las soltaba con el carisma y la elegancia de Winston Churchill. Quería acurrucarme como un gatito bajo su mesa y pasarme el día escuchándolo. 


  Incluso en mi cabeza eso sonaba denigrante, pero no dejaba de ser cierto. Cada noche, cuando apagaba la luz y miraba por la ventana, me imaginaba practicándole sexo oral mientras él escribía el guion de las noticias. Su mente era incluso más atractiva que su aspecto, y eso que era un regalo para la vista tanto dentro como fuera de la redacción. 


  «Tardarás mucho en dejar de pensar en mi polla cada vez que te masturbes bajo tus sábanas baratas tras un largo día de trabajo».


  Dios, lo odiaba.


  Y estaba prometido, con un anillo de tres quilates incluido.


  Me senté en una silla y empecé a comer golosinas ácidas mientras pasaba las páginas. Tardé dos horas en levantar la cabeza de la revista, aunque podía haber pasado la eternidad si no fuera porque una sombra me oscureció las páginas. Cerré la revista y miré la cara del extraño.


  —Hola. —Tenía la sonrisa torcida. Era una sonrisa perezosa, pero amable.


  —Eh… hola.


  Me sonaba mucho, pero sabía que no nos conocíamos. De ser así, lo recordaría. Era alto, atractivo, tenía el pelo rizado y rubio, los ojos de color azul y profundos y un bronceado que solo podía ser resultado de una larga temporada bajo el sol. Parecía un poco mayor que yo, tal vez tenía unos veintiocho o veintinueve años, y mucho más simpático. La vida le había esculpido pliegues en las comisuras de la boca y los ojos, y cuando sonreía, lo hacía con todo el rostro. No pude evitar devolverle la sonrisa.


  —Siento interrumpirte, es que… te has llevado el último ejemplar del Times.


  Como era de esperar, tenía hoyuelos.


  Musité una disculpa y le di el periódico, que ya había acabado de leer.


  —Lo siento.


  —No tienes por qué disculparte. Además, parece que tenemos los mismos intereses —dijo, mientras miraba mi mesa.


  —Es por trabajo. —Pensé que tenía que explicarme, como si mis pasatiempos fueran estar colgada del aire por los pezones y nadar con tiburones.


  —Como yo —respondió con una sonrisa—. ¿Dónde trabajas?


  —En LBC.


  —Otra coincidencia —dijo con el ceño fruncido. 


  «Oye, Dios, ¿me has mandado a alguien para que me olvide de Célian Laurent?».


  «Chica, no quiero hablar contigo después de las últimas semanas».


  —¿De verdad? —Me aclaré la garganta y me senté bien en la silla.


  Podría encargarse de las páginas web, tres plantas más arriba que yo, pero no parecía uno de esos chicos que trabajan en una oficina. Se sentó delante de mí, se inclinó hacia delante y hojeó la revista que yo acababa de dejar.


  —Sí, he pasado una temporada en Siria, pero acabo de volver, justo ayer, de hecho. Ahora me estoy poniendo al día y, evidentemente, me estoy comiendo mi peso en bocadillos de carne y queso del restaurante Katz’s.


  Me eché a reír.


  —¿Tan buenos están?


  —¿No los has probado? —preguntó con las cejas arqueadas—. Tendremos que solucionar eso lo antes posible si no quieres que te quiten el carné de neoyorquina. 


  —Me llamo Jude —dije y le ofrecí la mano. 


  El chico me dio un beso en la palma de la mano, cosa que me resultó mucho más íntima que si me hubiera saludado de la manera tradicional, y sentí el suave aleteo de mariposas en el pecho. Pensaba que solo mi jefe era capaz de hacerme sentir eso.


  —Phoenix Townley.


  —Anda, como James Townl… —empecé a decir. Eché la cabeza hacia atrás y lo observé detenidamente. Por eso me resultaba tan familiar. Era el hijo del presentador, también conocido como señor Números por la audiencia que conseguía cada noche. No pude evitar sonreír, fue una sensación rara, pero buena. Era como si alguien hubiera desbloqueado una nueva expresión en mi cara. 


  —Os parecéis mucho. Tu padre me cae muy bien.


  —A mí también. Bueno, casi siempre. —Sin preguntar, alargó la mano hacia mi bolsa de golosinas y se comió la mitad de un plátano de gomaespuma—. ¿Te parece bien si leemos una hora más y luego nos vamos a por unos bocadillos?


  Acepté la invitación sin pensarlo dos veces, y eso me dio miedo. Jude Humphry era una chica calculadora, porque había crecido con la angustia de saber lo impredecible que era la vida. No quería salir con nadie en un tiempo, sobre todo después de lo que había pasado con Milton. Una parte de mí no sabía ni si debería intentarlo. Al fin y al cabo, no me iba a enamorar.


  Sin embargo, Phoenix era amable, y parecía agradable y divertido. Sería un buen amigo. Además, estaba soltera y el chico en el que me había fijado estaba prometido y a punto de casarse con otra mujer. Por no mencionar que le iban las relaciones abiertas y sin ataduras, y yo quería algo más. Necesitaba algo más. Puede que Phoenix Townley fuera la solución. Quizás se alzaría entre las cenizas de mi vida amorosa y pondría a prueba la maldición de mi madre.


  Leímos juntos un rato y nos fuimos de la biblioteca balanceando los brazos hacia delante y hacia atrás. Aunque no sentía que el chico fuera a abrirme el pecho, tomar mi corazón y sacármelo del cuerpo, como hacía cierto director del telediario, me sentía a gusto con Phoenix.


  —¿Puedo hacerte una pregunta? —Me detuve cuando llegamos al restaurante. 


  Fingió pensar durante un segundo.


  —Vale, adelante.


  —¿Por qué has vuelto?


  Bajó la mirada y se remangó la camiseta. El tatuaje de una chica a la que no conocía me sonrió desde su antebrazo.


  —La vida es demasiado valiosa para pasarla lejos de la gente a la que más quieres. Yo lo aprendí por las malas, gracias a ella. 


  Capítulo 7


  Célian


  



  Ir al apartamento de Chucks no fue la mejor idea, sobre todo si tenemos en cuenta que mi obsesión por ella iba en aumento.


  Sentía el olor de su piel, el toque a vainilla de su perfume y el champú de jengibre y jazmín en todos los muebles del pequeño piso. Aquel lugar tenía su nombre grabado por todas partes, y su personalidad estaba presente en cada rincón de las habitaciones.


  La vi en las velas de sidra alineadas perfectamente sobre la repisa de la chimenea, como si fueran soldados, y en las fotos enmarcadas de su graduación, en las que salía abrazando a su padre con una sonrisa de oreja a oreja y besando a un tío, que supuse que sería el imbécil de Milton. La veía en las cortinas abiertas de par en par para que el sol entrara en la habitación, y en el montón ordenado de periódicos y libros en la mesa de centro, como también en la marca que había dejado una taza al lado de los libros, lo que indicaba cuál era su pasatiempo favorito. Y en la curiosa fotografía que colgaba encima del televisor en la que se veía a una niña que alargaba la mano para sujetar un globo con forma de corazón que se alejaba volando.


  «Supéralo. Está buenísima. Pero en el mundo hay muchas mujeres. Tienes un plan. Síguelo y no te desvíes».


  —Su madre compró esa fotografía —me dijo el padre—. No pega con el resto de la casa, pero no tenemos agallas para quitarla.


  Se detuvo al lado de la imagen y la miró fijamente. Hice una mueca, yo también sabía lo que era guardar todas las cosas mientras esperabas a que esa persona querida que había fallecido regresara milagrosamente. El duelo era muy duro, por eso prefería no pensar demasiado en ello.


  —No me parece que su hija sea de las que no se atreven a hacer las cosas —dije con desdén.


  El hombre reflexionó un momento.


  —Puede que no sea por un tema de agallas. Jude tiene muy buena memoria y un corazón enorme.


  Robert Humphry era un hombre sorprendente.


  Era fuerte, reservado y educado, y no le gustaban las tonterías. Estaría celoso de Judith si la situación no fuera una mierda ahora mismo. Su padre era un hombre respetable, y no pude evitar preguntarme qué tipo de persona sería yo si tuviera alguien así a quien admirar.


  Rob conocía a su hija mejor que yo y estuvo de acuerdo en que mantener la reunión en secreto era lo mejor para todos. Mentirle no era la mejor opción, pero los dos sabíamos que si Judith descubría que iba a pagar para que su padre accediera a un programa de tratamiento experimental para gente con cáncer avanzado se enfadaría, aceptaría la oferta y dejaría que la carcomiera por dentro.


  Le había pedido a Dan que buscara el programa experimental, porque no quería que Brianna se enterara de que el padre de Jude estaba enfermo si ella no se lo había querido contar. Como Robert no estaba tan mal teniendo en cuenta que tenía un cáncer en fase tres, lo aceptaron en el programa sin poner pegas después de que les hiciera una importante donación.


  Aceptar mi ayuda entraría en conflicto con la integridad de Jude. Era una mujer independiente, y yo no quería que el gesto supiera a sexo y a latigazos sarcásticos en la oficina. Además, no lo hacía solo por ella. No era un capullo sin corazón. Ayudar a Robert era mi manera de enmendar lo que le había pasado a Camille.


  Había acabado con una vida, ¿qué tenía de malo intentar salvar otra?


  Robert no me preguntó muchas cosas que no estuvieran relacionadas con el tratamiento que recibiría. No me preguntó, por ejemplo, por qué quería ayudar a su hija, así que me ahorré la historia de cómo nos conocimos. No le conté que, una hora después de haber invitado a su hija a una copa, estaba lamiéndola y metiéndole los dedos en el sexo húmedo y rosado. No solía comer culos, pero ella tenía un culo de escándalo. En cualquier caso, pensé que no hacía falta que se lo contara a su padre enfermo. 


  Acordamos que un taxi lo recogería dos veces por semana para que fuera a hacer el tratamiento y que yo me encargaría de todos los gastos. En cuanto a Jude, le diría que lo habían llamado de la compañía de seguros de la que ahora eran clientes gracias a su empleo en LBC y le habían ofrecido el tratamiento de manera gratuita. No era del todo inverosímil, y así Jude no tendría que preocuparse por devolverme el dinero ni pensaría que yo esperaba algo a cambio. 


  No lo hacía para que me practicara sexo oral, aunque, para ser sincero, basándome en cómo me había mirado la semana pasada cuando estaba con Emilie, parecía que no le importara usar esa moneda de cambio. 


  Cuando acabamos de hablar de negocios, Rob y yo pasamos otra hora charlando, y es que no tenía nada que hacer los domingos que no iba a Florida a visitar a mi madre. Resultó que teníamos muchas cosas en común: los dos pensábamos que la cadena de hamburguesas Shake Shack estaba sobrevalorada, que el árbol de Navidad del Rockefeller Center debería ser ilegal (o, si no, deberían ser ilegales los turistas, pero uno de los dos debía desaparecer por el bienestar mental de los ciudadanos), y que los Yankees eran lo mejor que le había pasado a nuestra querida Nueva York.


  En el metro, de camino a Manhattan, consulté la bandeja de entrada del correo electrónico en el móvil. Tenía un correo de mi padre, en el que había puesto en copia a todos los empleados.


  Era un recordatorio de la invitación a la gala que tendría lugar el siguiente fin de semana en el hotel Laurent Towers. Habían mandado las invitaciones originales semanas antes. Irónicamente, habíamos decidido hacer una gala benéfica para recaudar dinero para el movimiento #MeToo y donarlo a casas de acogida para mujeres en todo el país. LBC había dado voz y había informado sin tapujos sobre las historias de acoso y de discriminación sexual desde el inicio del movimiento. Mi padre presumía de haberse posicionado en contra, pero al mismo tiempo se aprovechaba de su situación para persuadir a las mujeres y llevarlas a la cama. La lista de extrabajadoras con las que se había acostado era más larga que Guerra y paz, pero igual de perturbadora. Si había decidido que Judith debía trabajar en nuestra planta era solamente para intentar tirársela y para tocarme las narices.


  Lo habría desenmascarado en un segundo si no fuera porque en ese momento se estaba recuperando de su cuarto ataque al corazón, hacía poco que se había divorciado y no tenía fuerzas para defenderse. Me gustaba que las guerras que luchaba fueran justas y, además, no quería cargar con otra muerte en mi conciencia. Estaba esperando a que se jubilara para asumir su puesto y, después, cortar todo tipo de relación con él.


  Confirmé mi asistencia a la ridícula gala y levanté la mirada para buscar una distracción mientras movía el pie con nerviosismo. La mujer que había delante de mí, de veintimuchos, con una belleza propia de las mujeres de negocios y con el pelo de color rubio champán, me sonrió desde detrás del libro de tapa dura del club de lectura de Oprah. Yo no le devolví la sonrisa, porque no sabía por qué me sonreía, y, a diferencia de algunos, yo no trataba el sexo como si fuera un deporte nacional.


  Mi aventura de una noche con Judith había sido una de las que tengo de vez en cuando. Normalmente, dejaba pasar un mes entre una y otra, lo justo para mantener el apetito sexual y la libido saciados sin tener que preocuparme por que se me fuera a caer el pene por alguna enfermedad desconocida. En cualquier caso, hacía poco que me la había tirado y, si dependiera de mí, iría a por una segunda ronda muy pronto.


  La mujer se guardó el libro en el bolso, se levantó del asiento y se dirigió hacia las puertas. Esperó a que se abrieran y me miró deseosa.


  —¿Tienes pareja? —gesticuló con la boca.


  Asentí.


  —Los mejores siempre están pillados. —Bajó del metro.


  Debería haber pensado en Lily cuando le había dicho que no estaba disponible. Al fin y al cabo, llevaba un anillo que costaba más que el piso de Judith y que debería haber heredado Camille.


  Sin embargo, lo único en lo que pensaba era en la chica que me había gritado en el bar la semana anterior, que me había mirado con esos ojos verdes castaños y que no podía sacarme de la cabeza. 


  Cuando llegué al piso, me metí en la ducha, me masturbé imaginándome que era su boca y me corrí en los azulejos de color trigueño. 
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  Las etiquetas #GalaBenéfica y #MeToo me miraron desde el cartel de color crema cuando entré a la fiesta, que se celebraba en la terraza de la enorme azotea del hotel Laurent Towers. Había alfombras de color rosa y melocotón, rosas que salían de las esculturas como si fueran ríos y mesas largas con manteles negros de terciopelo. Independientemente del dinero que fuera a recaudar mi padre, no cubriría ni la mitad de lo que había costado la fiesta.


  Yo llevaba un esmoquin y el ceño fruncido; Lily caminaba a mi lado con un vestido de gasa dorado que, a pesar de la cantidad de tela que tenía, no le tapaba los pechos. A mí me daba igual. Sabía que Lily también se acostaba con otros; además, no era un hipócrita, era tan posesivo con ella como con la mierda que había estado a punto de pisar el día anterior al salir del metro cuando iba a trabajar. No quería llevarla a la gala, pero sabía que teníamos que mostrarnos unidos. También era una buena oportunidad para ponerme al día sobre cómo estaba su familia, ya que me llevaba muy bien con la mayoría.


  —¿Tus padres están bien? —Aunque teníamos los brazos entrelazados, miraba al frente.


  —Te echan de menos. —Era incapaz de responder a una simple pregunta de sí o no.


  —¿Tus hermanas? —Ignoré su tono suplicante. Yo también los echaba de menos, pero no podía estar con ellos y fingir que no había pasado nada.


  —Sí, Scarlett y Grace están bien.


  —¿Y Madelyn? 


  A la familia le sobraba estrógeno. Su padre estaba rodeado de mujeres: tenía tres hijas, una madre y una mujer.


  —Mi abuela está muy bien. Tiene muchas ganas de que vayas a verla. Me ha dicho que te hará tu tarta favorita.


  —Puede que vaya —respondí con un tono áspero. Lo decía de verdad. Madelyn Davis era un fenómeno. 


  En cuanto Lily y yo entramos a la sala, empecé a buscar a Judith con los ojos, como si fuera un niño de trece años que acaba de descubrir que tiene pene. No lo hice intencionadamente, más bien fue algo primario. Quería saber qué llevaba puesto, cómo se había maquillado y con quién había venido. Supuse que la acompañarían Gary y Ava, ya que parecía pasar mucho tiempo con ellos a pesar de que también tenía muy buena relación con Kate, Jessica y Brianna.


  Lily hizo aquello tan molesto que hacía las pocas veces que salíamos juntos en público: me sujetó por la manga para asegurarse de que no me alejaba más de diez centímetros de ella. Intercambiamos unos cumplidos con algunos de los invitados asiduos del programa, un abogado, dos jueces y el productor de un canal de la competencia. Cuando mi padre se acercó a nosotros, llevaba del brazo a una chica que parecía recién salida del instituto y que tenía una risa que me producía escalofríos. Llevaba un vestido de Oscar de la Renta y sonreía como si mi padre le hubiera bajado todas las estrellas del firmamento y se las hubiera puesto en la palma de la mano.


  —Célian, Lily, hacéis una pareja preciosa. —Me dio una palmada paternal en la espalda, abrazó a Lily y le dio dos besos. Ella hizo una mueca mientras el hombre la estrechaba, intentó respirar con normalidad y retrocedió.


  —Señor Laurent.


  —Por favor, llámame Matt —soltó una carcajada y mostró una sonrisa falsa para que llegara a todo el mundo, como si fuera un pedo de mofeta.


  —Sí. Al fin y al cabo, lo conoces bastante bien. —Me miré el Rolex y decidí volver a buscar a Jude entre la multitud. Estaba convencido de que Lily se había percatado, pero me daba igual. Lily tragó saliva y se ruborizó a mi lado.


  —Esta es Chardonnay —dijo mi padre para presentarnos a la chica.


  Sonreí con frialdad.


  —Hola, ¿cómo van las vacaciones en el instituto?


  —¡Célian! —me regañaron Lily y Mathias.


  —Lo siento, qué maleducado. Ya han acabado las vacaciones de primavera, ¿no? Supongo que ahora estás a tope con los exámenes finales. Deja que adivine, eres animadora, te encanta Harry Styles y crees que la serie Por trece razones es una adaptación de la Biblia, ¿verdad?


  Volvieron a quejarse y a reñirme, pero sus palabras quedaron silenciadas en el preciso instante en que la vi entre el mar de tela pomposa negra y blanca y de peinados voluminosos. Llevaba un vestido hasta las rodillas de color azul celeste y esa expresión discreta que parecía hablar el idioma secreto de mi pene. Parecía Cenicienta después de un buen polvo, y llevaba el pelo de color caramelo recogido y con algunos mechones colgando alrededor del cuello y las mejillas.


  Sonreí con satisfacción al ver lo guapa y elegante que iba a pesar de su actitud modesta. Estaba admirando su belleza humilde y sencilla cuando me fijé en la persona con la que hablaba.


  Phoenix Townley.


  Sabía que había regresado a los Estados Unidos. Al parecer, la temporada en Siria e Israel lo había bronceado, hecho más alto y tonificado su cuerpo. Tenía una actitud todavía más segura que cuando se había ido. Decía que había regresado para pasar más tiempo con la familia, pero que yo supiera, solo era una excusa para trabajar en LBC a tiempo parcial y pasarse el resto del día recordándome que tenía un agujero en el corazón del tamaño de su puño. Phoenix llevaba un esmoquin azul (menudo imbécil), y le había dicho algo gracioso a Judith, que le dio una palmada en el pecho, como si le pidiera que se comportara.


  Oía la voz de Lily de fondo, pero, a no ser que me estuviera diciendo que el edificio estaba en llamas, no me importaba en absoluto. Sabía que no tenía derecho a meterme entre Jude y Phoenix y montar un numerito, y aparecer allí con mi prometida para que me hiciera caso sería de muy mal gusto, incluso para alguien con la moral tan baja como yo.


  —¿Champán? —Uno de los camareros trajo una bandeja. Lily tomó dos copas, me dio una y se acercó todavía más a mí, de manera que uno de sus pechos tocaba mi brazo.


  —Creo que hacen buena pareja —dijo, siguiendo mi mirada.


  La ignoré, me bebí la copa de un trago como si fuera un chupito y caminé hasta Kate tras dejar la copa en una mesa por el camino. Lily me siguió, como la peste a meado de la estación de Times Square. Kate, que estaba de espaldas, se dio media vuelta y me sonrió. Le di un abrazo y luego otro a Delilah, su mujer. Kate llevaba el pelo pelirrojo de punta y su vestido, de algún modo, parecía más negro que el carbón. Miró a Lily con frialdad, pero mi prometida ni siquiera se inmutó.


  —Así que Me Too, ¿eh?


  Kate era, con diferencia, una de las personas más feministas que conocía, y la gala que había organizado mi padre no era más que otra manera de mandarnos a la mierda.


  Fruncí una ceja.


  —Yo no pongo las normas, por ahora solo las sigo.


  Cuando llevábamos diez minutos hablando de trabajo sin que Lily me soltara el brazo como si el suelo se la fuera a tragar, Kate me preguntó con un trozo de apio en la boca:


  —¿Dónde está Mathias, Célian?


  —A mí qué más me da dónde… —empecé a decir mirando hacia el lugar donde había visto a Jude por última vez. Allí estaba, hablando con ella y con una mano en la parte baja de su espalda.


  Tenía.


  La.


  Mano.


  En. 


  Su. 


  Espalda.


  «Te lo he advertido, papá. No me has hecho caso».


  Sentí que se me revolvía el estómago. Cerré los puños al lado del cuerpo y me abrí paso entre la gente sin fijarme en lo que pasaba a mi alrededor. Me había dejado llevar y estaba a punto de agarrar a mi padre por el cuello de la camisa, apartarlo del lado de Judith y darle un puñetazo en la cara.


  Lo único que me impidió hacerlo fue comprender que eso era exactamente lo que él quería; que perdiera el control por una mujer que no era Lily y diera un espectáculo, así que me uní a ellos con una sonrisa educada, tomé el puro con el que mi padre estaba asfixiando a la chica y lo metí en una copa medio llena de champán.


  —¿Os importa si os acompaño?


  —Pues la verdad es que sí me importa —dijo Mathias mientras miraba a Lily, que por fin se había apartado un poco. La chica era lo suficientemente lista para no acercarse a mi padre cuando podía evitarlo. Después de lo que había pasado, Jude sabía que reconocer su existencia era jugar con un fuego que podría incendiar bosques e incinerar nuestro compromiso tan prestigioso.


  —Bueno, la vida es dura. Acostúmbrate. ¿Cómo va todo, Humphry?


  —Genial. —Me miró con cara de pánico mientras sujetaba la copa de champán. Parecía preguntarse qué hacía yo allí.


  Mathias me miró como si estuviera a punto de hacer algo de lo que se arrepentiría, así que di dos pasos hacia él y le susurré al oído:


  —Podría acabar con esta fiesta en un segundo si contara que metiste la polla en la boca de mi prometida mientras estaba en una situación muy delicada, sustituyendo a tu secretaria, a la que habías tenido que despedir porque te la habías tirado durante tanto tiempo que quería que le subieras el sueldo por encima de la media en Nueva York. Pero esta noche no hará falta, ¿verdad, padre? Te alejarás de Judith Humphry como te he pedido, porque, si no, la próxima vez que tenga que pedirte que te alejes de ella no seré tan amable, y ella no estará molesta. Más bien, temerá por tu vida. 


  Di un paso hacia atrás y vi que empalideció. Durante un segundo, pensé que tendría otro ataque al corazón. Luego, se despidió de Judith con un movimiento rápido de cabeza y se esfumó. Parecía su propio fantasma. Lo vimos regresar con su cita. Sabía que, si tardaba mucho, ahora que Mathias no estaba, Lily se uniría a nosotros.


  —Intenta ligar contigo —le dije a Jude. Estaba tan enfadado que no pude mirarla a los ojos.


  —Es su problema, no el tuyo —respondió mientras dejaba la copa en la mesa que tenía detrás. El aire de primavera fresco y vigorizante hizo que Judith no pudiera reprimir un escalofrío. 


  —Deja de hacerte la simpática con él.


  —No, tú tienes que dejar de meterte en mis relaciones con los demás, Célian. No tienes ningún derecho.


  Supuse que no era un buen momento para decirle que Phoenix Townley, que había salido a la terraza probablemente para meterse una raya de coca, era un idiota al que mandamos a Oriente Medio porque lo pillamos pinchándose heroína con una prostituta adicta al crack en su piso de Chelsea.


  La primera y única vez que habíamos estado juntos en este hotel, Chucks y yo nos habíamos llevado mucho mejor que ahora. Honestamente, estaba cansado de esa mierda de situación en la que no hacíamos más que pelear. Estábamos en el mismo bando. Los dos teníamos unas vidas desastrosas y nos podíamos ayudar a olvidar. Le acaricié el hombro con el brazo mientras observábamos a los invitados sofisticados y a los compañeros de trabajo que reían y bailaban para olvidar la larga semana en el trabajo.


  —¿Contacto físico inapropiado? Tendré que denunciarlo a #MeToo —bromeó con una sonrisa juguetona.


  —Señorita Humphry, por favor repite la frase «No quiero que me toques» para tener un incentivo y quitarme de la cabeza todo lo que quiero hacerte.


  No dijo nada, se limitó a juguetear con el colgante dorado que lucía sobre la clavícula.


  Luego susurró:


  —¿A qué te refieres con «tocarme»?


  «No puedes dejar de jugar, ¿verdad? Yo tampoco».


  Sonreí con suficiencia.


  —No se te da muy bien seguir órdenes, ¿no? No quiero meterme en problemas, ni siquiera por un buen polvo.


  —¿Meterte en problemas con la empresa o con tu chica? —respondió ella.


  —Sabes que lo nuestro es una farsa, pero mi compromiso con la empresa es real.


  Se quedó pensando un instante, mordiéndose el labio.


  —No tendrías problemas.


  —No aceptarían tus palabras como prueba en un juicio. Dilo explícitamente. Di que lo quieres.


  —No sé a qué te refieres con «lo».


  Negué con la cabeza y retrocedí para alejarme de ella.


  Judith contempló la situación sin dejar de jugar con el colgante. Vi que Kate estaba charlando con Lily y, como sabía que nunca hablaría con ella por gusto, supuse que lo hacía por mí.


  Una lesbiana de cuarenta y seis años que pensaba que los hombres blancos y de clase alta eran peor que Satán me estaba ayudando a ligar. Quiero que escriban eso en mi epitafio. 


  Jude tragó.


  —Quiero que me lo hagas… me da igual lo que sea ese «lo». Así que, dime, ¿qué quieres hacerme?


  —Bueno, Humphry, pues me apetece mucho meterte un dedo en el culo —dije de manera informal mientras sonreía a un compañero que pasaba por delante y me saludaba. Le devolví el saludo con un gesto rápido de la cabeza y me alisé el traje con la mano—, mientras te lamo ahí abajo hasta que te corras en mi boca.


  Vi de reojo que le costó tragar saliva y eso hizo que mi pene palpitara. Tenía que marcharme de allí antes de que fuera evidente que estaba diciendo guarradas a mi empleada por culpa de una erección que podría romperme los calzoncillos y el esmoquin y, a ese paso, incluso doblar el acero. 


  —Estás comprometido —susurró.


  —Es mentira, no finjas que no lo sabes. Nuestra relación es una farsa y no nos preocupamos mucho por esconderlo.


  Jude y yo fingíamos hablar de negocios cuando me llevé una mano a la espalda para tocar la suya, que la tenía apoyada en la mesa. Le toqué el dedo meñique con la punta del mío. Se me había olvidado lo mucho que me gustaba tocarla y eso me enfadaba, porque había pocas cosas que me hicieran sentir tan bien en esos momentos.


  —No sé —dijo.


  —¿Qué quieres que haga? ¿Quieres que te bese delante de toda esta gente? Porque lo haré. Te lo aseguro. Nos meteremos en problemas, pero lo haré.


  —No serías capaz.


  Me giré hacia ella y le puse una mano en la cintura para acercarla a mí. Se separó rápidamente.


  —No —dijo con un tono de voz agudo.


  Me metí la mano en el bolsillo y saqué una de las dos tarjetas que siempre llevaba encima cuando estaba en el hotel.


  —Decimoquinta planta —dije—. Tienes que ponerla en el lector del ascensor para que la puerta se abra. Te veo allí en diez minutos. No hace falta que escuchemos el discurso de mi padre sobre la fraternización en el lugar de trabajo.


  Me alejé entre la multitud y desaparecí antes de que Lily me encontrara.


  Y antes de perder la cabeza. 


  Capítulo 8


  Jude


  



  A pesar del desdén que intentaba sentir por Célian, no pude evitar que las piernas me llevaran a la decimoquinta planta.


  Estaba demasiado entusiasmada por la imprudencia que iba a cometer y necesitaba que alguien me detuviera.


  Había dicho que nos veríamos en diez minutos, pero yo me había dirigido directamente hacia el ascensor sin pensármelo dos veces. Phoenix, que me había acompañado a la gala, pero se había ido antes porque era un alcohólico en rehabilitación y no le gustaba estar rodeado de alcohol, era simpático, pero no hacía que el corazón se me encogiera y me empezara a latir frenéticamente como un cachorrito enamorado. Era gracioso y encantador, pero nuestra relación era informal y con él todo parecía demasiado familiar. Su voz me acariciaba la piel como si fueran plumas. Cuando hablaba con Célian, sin embargo, era como si un depredador me agarrase por la nuca. Por mucho que odiara que Célian se mostrara posesivo conmigo, llevaba razón en que Mathias era asqueroso y pegaba más entre rejas que siendo el presidente de una empresa de comunicación.


  Me había dicho que estaba muy guapa, y no pasaba nada, pero luego había mencionado la suite del hotel y eso ya era más preocupante. Evidentemente, no mencioné que su hijo ya me la había enseñado y me lo había hecho en seis lugares diferentes en dicha suite.


  La decimoquinta planta era privada. En el cartel del ascensor ponía que era la galería de arte. Cuando llegué, pasé la tarjeta por delante del lector del ascensor y una luz verde resplandeció a mi espalda. La puerta se abrió. Entré en la habitación y pisé el suelo de mármol con paso firme. Me quedé sin aliento.


  La gran habitación de planta abierta estaba llena de réplicas de esculturas famosas; había estatuas a tamaño real de El pensador de Auguste Rodin, El discóbolo y La Venus de Milo de Alejandro de Antioquia, y los mármoles de Elgin. Desde el centro de la sala, el David de Miguel Ángel me miraba con rostro imperial y condescendiente. El hombre, de más de metro ochenta, era mucho más pequeño que el original, pero igual de impresionante.


  Me temblaron las piernas ante la belleza y la violencia de las esculturas. Todas tenían algo en común: estaban totalmente desnudas y desprendían erotismo sin tapujos. En la habitación no había sillas, ni sofás, ni ningún lugar en el que hacer algo aparte de admirar la belleza que tenías delante. Por un momento, me pregunté de quién habría sido la idea de crear esta sala. Pero no. Lo sabía perfectamente.


  Del hombre que era tan atractivo como un cuadro, tan implacable como el arte y tan duro como el mármol.


  Paseé por la habitación y acaricié los pechos esculpidos y las bocas entreabiertas de placer. Olía a piedra limpia fría y descascarillada. Había poca luz y gran parte de la habitación era de color azul oscuro.


  Pensé en mi padre y en el tratamiento experimental que le había ofrecido nuestra nueva compañía de seguros, pensé en la esperanza que había visto en sus ojos cuando me había dado la noticia y en la fe que sentí crecer en mi corazón, como si fuera una semilla que iba a brotar hasta convertirse en algo que no podría controlar. Todo iba demasiado deprisa y a la vez demasiado lento desde que había empezado a trabajar en LBC.


  —Tengo miedo. —Me agaché y miré a la mujer de mármol que se masturbaba en la bañera. Ella no le contaría mi secreto a nadie. Me escucharía y puede que hasta me entendiera. Tenía una expresión desafiante. Valiente. No le avergonzaba lo que hacía—. Mi vida es un desastre y mi padre se está muriendo. Todo lo que quiero parece inalcanzable, a kilómetros de distancia. ¿Tú también tienes un corazón solitario? —susurré mientras le acariciaba la mejilla.


  «No puedo enamorarme. Esto es solo lujuria y confusión. Es lo que ocurre cuando estás a punto de perder a un padre y de conseguir un amante de dudosa reputación».


  Había acudido a esa habitación para estar con Célian, pero no era conmigo con quien debería estar. Si le hubiera dicho a la Jude de hace tres meses lo que estaba a punto de hacer, me habría dado un puñetazo en el pecho. Un compromiso era un compromiso. La misma palabra decía que estaba prometido con otra persona.


  Entonces recordé cómo Célian la había mirado en la gala, como si ella hubiera acabado con sus sueños.


  Recordé cómo se agarraba a él, como si fuera consciente de lo que pasaba, pero le diera igual.


  —Sí —respondió una voz masculina detrás de mí.


  Me di la vuelta para contemplarlo. Célian estaba delante del ascensor, con un hombro apoyado sobre el marco y jugueteando con la tarjeta en las manos.


  —Por eso hacemos lo que hacemos. Por eso no podemos parar.


  Entró en la habitación con pasos seguros. Cada paso que daba hacía que el corazón me creciera todavía más en el pecho hasta que se convirtió en un monstruo que ansiaba que lo tocara. La expresión en su rostro hizo que se me hinchara el clítoris. Junté las piernas con fuerza y noté la humedad en la ropa interior.


  —¿A quién se le ocurrió hacer esta habitación?


  —A mí.


  —¿Por qué?


  —Porque me gustan las cosas hermosas y sin vida. —Acercó la mano a mi rostro, tomó un mechón de pelo con suavidad y me lo puso detrás de la oreja—. No responden. No te la juegan. No ponen en peligro tu futuro.


  —¿Es aquí adonde traes a tus aventuras de una noche?


  Vi un atisbo de sonrisa que hizo que me doliera el corazón.


  —Si fueras una aventura de una noche no estarías aquí. Y no, no suelo follarme a las mujeres mirando estas réplicas. Cada una vale más de trescientos mil dólares y no son fáciles de encontrar. Elige tu favorita —ordenó, no preguntó, mientras señalaba la habitación.


  Retomé el paseo entre las estatuas de mármol y sentí que los ojos de Célian me quitaban la ropa, la piel y los huesos y me devoraban por dentro. Observé cada una de las esculturas con atención, como si hubiera una respuesta correcta o incorrecta, antes de señalar el David.


  Me di la vuelta para mirar a Célian.


  Chasqueó la lengua y se pasó los dedos ásperos por la mandíbula.


  —Puedes hacerlo mejor.


  —¿Qué es más bello que el David de Miguel Ángel? —le pregunté.


  —Pocas cosas. Por eso la respuesta es un cliché. Fue la primera escultura desnuda del Renacimiento, todo el mundo la conoce. Los Beatles no son tu grupo favorito, ¿verdad?


  —No —respondí—. Son demasiado populares. En realidad… —Me lamí los labios y solté una risita. Iba a decir algo ridículo, pero me daba igual que Célian viera lo rara que era. Podía tener muchas cosas malas, pero no me juzgaba—. Siempre he pensado que tiene un pene desproporcionadamente pequeño y… eh, blando.


  «Sí, eso acababa de salir de mi boca».


  —El original está pegado a una escultura de más de cinco metros. Pero estoy seguro de que ni así te cabría en esa boquita. Piensa, Humphry.


  Seguí caminando por la sala. Llevaba razón, tenía que esforzarme más, prestar atención y no dejarme llevar por mis instintos. ¿No era eso lo que hacía un periodista? Me detuve delante de una estatua de un hombre sentado en un trono, que estaba hecho de una bestia a cuatro patas. Estaba desnudo, pero una toga le cubría la entrepierna, y miraba al cielo. Parecía un gladiador herido, fuerte y musculoso. No sabía qué escultura era, pero me cautivó.


  Era evidente que sentía dolor, pero mostraba una expresión valiente y desafiante.


  Aunque no lo conocía de nada, entendía su lucha.


  —El guerrero —me dijo al oído.


  Me estremecí de placer. Sentí su cuerpo cerca del mío, aunque no me tocó.


  —Es de un artista anónimo. Me lo enviaron especialmente desde Italia. Fue una compra impulsiva, pero me gustó el dolor en sus ojos. Es muy íntimo, ¿no crees?


  Claro. A todo el mundo le gusta compartir la felicidad, pero el dolor es algo privado.


  —¿Por qué me has hecho elegir? —le pregunté sin dejar de mirar la escultura.


  —Hay una cámara en la esquina derecha de la habitación, justo detrás de mí. Podría llevarte a la suite presidencial y follarte hasta no poder más, pero preferiría hacerlo en algún lugar desde el que pueda mandarle un mensaje a Mathias.


  —¿Y cuál es el mensaje? —me giré hacia él para mirarlo.


  —Que eres mía.


  —No soy tuya. —Ojalá pudiera creerme esa mentira sobre un hombre al que querría olvidar. Mi cuerpo respondía ante él de un modo que nunca había experimentado.


  Era suya, pero él era de otra persona. ¿En qué me convertía eso?


  Las circunstancias no eran más que pura semántica. Pecados con azúcar para que fuera más fácil tragarlos.


  Célian me puso una mano sobre la mejilla.


  —Sí —susurró—. Eres mía. De hecho, eres incapaz de verme tomar una copa con mi prima sin perder la cabeza.


  —Perteneces a otra —dije.


  Negó con la cabeza.


  —No soy de nadie.


  —¿Y Lily?


  —Llevo más de un año sin ponerle una mano encima.


  Sus palabras cortaron la soga de ansiedad que me rodeaba el cuello y sentí que por fin podía volver a respirar.


  —Ni pienso hacerlo. No planeo tirarme a nadie más aparte de ti, a pesar de que me mantendría alejado de Lily aunque fuera la última persona con vagina de la Tierra. No me gustan las personas infieles, y ella lo es.


  —Vaya.


  —Con mi padre. —Se quedó en silencio para observar mi reacción y yo intenté no vomitar—. Poco después de… —Cerró la mandíbula, como si él también quisiera reprimir las náuseas—. Da igual. La cuestión es que no tienes que preocuparte por eso. Además, ella lo sabe —explicó, recuperando la calma y el aplomo.


  Le miré los labios y me pasé la lengua por los míos. Unos meses antes, la chica que había estado con Milton le habría dicho que lo quería todo. Que lo merecía. Que le dieran al imperio que intentaba construir sobre mentiras y venganzas. Sin embargo, en ese momento, delante de él, la chica que intentaba sobrevivir en el mundo cruel y real, pagar las deudas y cuidar de su padre pensaba que algo era mejor que nada, sobre todo si ese «algo» venía de él.


  Los dos nos ahogábamos, pero cuando estábamos juntos, sentía que salía a la superficie a respirar.


  —¿Sabe que le eres infiel? —insistí.


  —No tengo que serle fiel. No tenemos una relación. Vivimos separados, dormimos separados. Hacemos vida separados.


  —No soy una exhibicionista. —Miré hacia la cámara que teníamos sobre nuestras cabezas.


  Se acercó a mí, colocó una mano en mi mejilla y puso los labios sobre los míos de forma sensual. Sentí un vacío en el estómago, como si me estuviera cayendo.


  —Yo tampoco. —Me mordió el labio con sus dientes perfectos y tiró de él antes de liberarlo suavemente, lo que prolongó la dulce y deliciosa agonía—. Pero estoy dispuesto a hacer una excepción para asegurarme de que el mensaje le llega. Sujétate al cuello de El guerrero.


  Lo miré parpadeando, desorientada, pero le hice caso. Me agaché para sentarme en el regazo de la escultura y sentí el pecho de piedra detrás de mí cuando le pasé los brazos por el cuello. En esa posición, parecía que me estuviera mirando el escote.


  Célian se puso de rodillas y acalló mi gemido de emoción con un beso feroz. Esta vez se abrió paso entre mis labios con la lengua y me la introdujo en la boca para hacerse dueño de cada uno de los gemidos que procedían del interior, esperando a que los liberaran.


  —Te dejaré hecha polvo —dijo y me metió una mano en el escote con forma de corazón para agarrarme un pecho. Sacó el pezón y lo succionó con fuerza antes de apartarse para soplarle. Arqueé el cuerpo contra la escultura y sentí que se me clavaba la toga de mármol frío en el culo. La situación me ponía a mil, pero ¡Dios, qué raro era todo!


  Dios prefirió no decir nada.


  Célian me bajó la cremallera de la espalda del vestido mientras me miraba con dureza. No pude evitar gimotear al ver su expresión imponente. Como el vestido no tenía tirantes, en cuanto arqueé la espalda me cayó directamente a los pies y formó un pálido lago invernal; Célian no tuvo que hacer nada.


  Me quedé completamente desnuda a excepción de las braguitas de algodón blanco, que estaban empapadas, y de las Converse. Célian se acercó a mis pezones y me los empezó a besar y a morder. Estaba atrapada entre la estatua y el hombre, que me tomaba como si estuviera sediento. Cada vez que intentaba tocarlo, me tomaba de las manos y me las ponía sobre la escultura. Me había colocado sobre un pedestal para que su padre me viera y me admirara.


  Para que Célian me devorara.


  Solo él.


  Única y exclusivamente.


  Intenté frotarme contra él, pero se apartó. Siguió lamiéndome hasta llegar a la barriga, me metió la lengua en el ombligo y gruñó, luego siguió bajando hasta que la nariz le quedó a la altura de mis braguitas. Deslizó mi ropa interior hasta las rodillas con los dientes y me miró durante unos segundos. Luego hundió la nariz en la ranura e inhaló con fuerza para absorber mi olor.


  Casi me derrito allí mismo, cada centímetro de mi piel latía al ritmo de su corazón.


  —Este cuerpo es tan tuyo como mío. —Besó la hendidura y luego la lamió hasta llegar al clítoris—. Ábrete de piernas, Chucks.


  «Chucks».


  No le hizo falta pedírmelo otra vez. Apoyé las piernas sobre las de la escultura y las abrí tanto que me dolía el interior del muslo. Célian me lamió desde el culo al clítoris antes de introducirme la lengua en el interior. De vez en cuando, me pasaba el pulgar o el índice por la zona húmeda de la vagina y luego lo presionaba entre las nalgas para lubricar la zona. Nunca había hecho eso con nadie, pero Célian tenía algo especial que me hacía desear ser un poco sumisa. Estábamos en guerra en la redacción, pero en privado, la batalla más dura que luchábamos era por no quitarnos la ropa.


  Jugueteó con los dedos y mi ano mientras me practicaba sexo oral, y yo sentí una explosión en mi interior parecida a los fuegos artificiales y grité su nombre con tanta fuerza que me resonó en las orejas. Me solté del cuello de la escultura y me dejé caer al suelo con las piernas todavía temblorosas por el orgasmo. Célian me levantó a horcajadas y me puso a los pies de la escultura. Seguía vestido, pero se desabrochó la cremallera.


  —Te lo volveré a preguntar —gruñó—. ¿Estás tomando la píldora?


  —Sí —gimoteé, sujetándome a su traje para tener una excusa para tocarlo. Abrí las piernas tanto como pude mientras él me sujetaba contra el suelo.


  —Genial, porque quiero follarte y correrme en tu boca. Pero esta vez no quiero que te lo tragues, quiero que lo saborees y disfrutes cada segundo hasta que te hartes. ¿Entendido?


  Asentí. Me penetró sin preservativo y sentí cómo se me ponían los ojos en blanco. Estaba tan duro, tenía el pene tan suave y caliente que pensé que moriría de placer. Noté la humedad de mi vagina en su pene y en el suelo de granito, y cuanto más gemía, más violentos se volvían sus movimientos. Más duros. Más profundos. Más rápidos. Como si me estuviera castigando por las ganas que él mismo tenía de hacérmelo.


  Creo que a los dos nos asustaba la atracción tan fuerte que sentíamos por el otro. Yo no quería perder el trabajo bajo ningún concepto, y a él no le hacía falta complicarse la vida con las posibles consecuencias si alguien se enteraba. Por no hablar de que tenía una aventura mientras estaba prometido.


  ¿Era eso lo que éramos? ¿Amantes? Sabía que si me preocupaba por ponerle un nombre bajaría de la nube orgásmica en la que me encontraba.


  Sentía las palpitaciones de su erección en mi interior cuando me tocaba el punto G una y otra y otra vez. Usaba la mano para jugar con mi culo. Dentro. Fuera. Dentro. Fuera.


  —Te estoy preparando para la próxima. —Me dio un beso en la mejilla. Pareció un gesto romántico y casi se me escapa la risa.


  —¿Cómo sabes que no he hecho esto antes?


  De algún modo, consiguió mirarme con cara de condescendencia a pesar de lo que estábamos haciendo y me embistió con fuerza a modo de castigo. Le arañé el trasero con las uñas y noté que se me acumulaban lágrimas de placer en los ojos.


  Me embistió unas cuantas veces más y noté el orgasmo que me nacía en los dedos de los pies y me recorría el cuerpo como un terremoto. Grité y esta vez disfruté de la sensación lenta y maravillosa del clímax, que me azotó el cuerpo como si fuera miel caliente.


  —Estoy a punto —jadeó, acelerando el ritmo. Unos segundos más tarde, sacó el miembro de mi interior y me lo metió en la boca para que me saboreara a mí misma. Nunca lo había hecho. Era un sabor dulce, parecido al almizcle. No estaba mal… pero era demasiado familiar. Entonces noté el semen cálido y espeso en la boca y cerré los ojos de placer.


  —Saboréame —ordenó.


  Le hice caso. Dejé que el semen reposara sobre mi lengua y noté el sabor fuerte, terroso y salado. Sonreí con la boca llena de Célian, que me devolvió la sonrisa. Lo vi tan guapo que por un instante pensé que nunca sería capaz de superar a ese chico a pesar de lo que me había dicho mi madre.


  —Trágatelo.


  Tragué.


  —Abre la boca —ordenó.


  Obedecí. Por raro que pudiera parecer, me sentía cómoda cuando me daba órdenes.


  —Buena chica.


  Nos vestimos en silencio. Una parte de mí seguía alucinando por lo que habíamos hecho, y otra parte quería estrangularme por haberle dejado hacerme todo eso a pesar de estar prometido y de que ella se encontrara en el mismo edificio. Además… «La cámara». Por Dios. ¿Cómo había sido tan tonta para permitir que lo grabara todo?


  Por lo visto, cuando su pene estaba de por medio, me comportaba como una idiota.


  —Célian —lo llamé mientras me abrochaba las zapatillas. Eran de color blanco.


  Se dio media vuelta y me miró.


  —Nadie puede verlo —señalé a la cámara.


  Asintió.


  —Bajaremos a la segunda planta para destruir la cinta, así podrás dormir tranquila esta noche.


  Creo que vio la confusión en mi rostro, porque se tapó los labios con los nudillos y escondió una de sus sonrisas tan perfectas que se negaba a compartir con el mundo.


  —No sueles ser tan simpático —comenté de camino al ascensor. Nuestros pasos y palabras hacían eco en la habitación prácticamente vacía.


  —Ni tú. Por eso quería saber hasta dónde llegarías por esto. —Me tomó de la cintura para acercarme a él y me pasó un brazo por los hombros—. Al parecer, estás dispuesta a llegar muy lejos para que te folle. Eso es lo que le diré a mi padre si se te vuelve a acercar. No sabe lo que le espera. Pero nunca dejaría que nadie te viera las tetas ni el culo.


  —Esto acabará mal —dije entre dientes. No estaba segura de que me hubiera oído.


  Entramos al ascensor y pulsó el botón de la segunda planta con una sonrisa de suficiencia.


  —Pero el viaje será inolvidable.
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  Célian


  



  Nunca había creído en los milagros.


  Por la experiencia que había tenido hasta ahora, sabía que la vida era pragmática, incontrolable e impredecible, tres adjetivos que habían quedado grabados cuando había pillado a nuestra asistente practicándole una felación a mi padre cuando solo tenía cinco años.


  Él me había dicho que estaban jugando, y yo le creí. Además, parecía un juego muy divertido (a mí me encantaba tocarme el pene y que me hicieran cosquillas, así que las dos acciones combinadas me parecían el tipo de idea por la que la gente te daba el premio Nobel), y se lo conté a mi madre. Como era de esperar, a ella no le hizo gracia que mi padre jugara con la asistente.


  A ella la despidieron, y mis padres tuvieron una discusión tan fuerte que nunca volvimos a ser una familia feliz.


  Nunca volvimos a ser felices.


  Ni una familia.


  A pesar de todos los problemas que tuvieron mis padres, todas las aventuras e infidelidades y todas las peleas con abogados en las que se habían rebajado tanto que no había podido evitar preguntarme cuán miserables éramos los humanos, solo hacía un año que se habían divorciado.


  Sin embargo, mi padre nunca me había querido. Veía su desprecio cada vez que me miraba con desdén, cada vez que evitaba, a propósito, todo aquello que me gustaba o me importaba. Pensaba, por algún motivo irracional, que yo era responsable de la ruptura lenta e inevitable de su matrimonio. Eso demostraba que nunca se responsabilizaba de sus actos.


  Por ese motivo tenía tan poca fe en eso a lo que llamamos vida. Si algo salía bien, lo más probable era que se estuviera desviando del camino para acabar saliendo fatal. Si le dabas tiempo, pasaría. La vida consistía en apagar fuegos, o, si trabajabas en una redacción de noticias, en empezarlos.


  Me había adaptado a eso. No tenía muy buena experiencia con la gente, así que no me importaba joderlos al hablar públicamente de ellos en las noticias cuando hacían algo malo.


  En cualquier caso, como he dicho, nunca había creído en los milagros y por eso sabía que no era una coincidencia que Lily se hubiera ido de la gala antes de que Jude y yo volviéramos a la terraza. Desafortunadamente para las dos partes, Lily no me importaba tanto como para preguntar. Ella era parte de mi plan, claro, pero eso ya estaba en marcha, así que me encargaría de su pataleta más tarde: le recordaría la casa que tenían mis padres en Niza, la que tenía tantas ganas de renovar para ir a pasar los veranos, le compraría billetes de avión para que se fuera a las Maldivas con sus amigas y la calmaría como siempre habían hecho con ella, con cosas bonitas y brillantes y atención negativa.


  «¡Madre mía, Célian!».


  Después de todo, no hacía tanto desde que me había encontrado a mi prometida a cuatro patas en el despacho de mi padre con su polla en la boca mientras él le acariciaba el culo desnudo y autobronceado. No era tan diferente a la situación en la que había encontrado a mi padre años atrás con la asistente.


  Era totalmente consciente de que aquello no había sido una coincidencia. Mi padre, que era un enfermo mental, pensó que sería buena idea recordarme el día que enterró a nuestra familia no solo poniéndole los cuernos a mi madre, sino también culpándome a mí por aquello. Me hizo sentir defectuoso, y me convertí en un estúpido, porque mi padre me trataba como tal.


  «¿Por qué no iba a venir? Trabajo aquí». En ese momento, hice un chasquido con la lengua e ignoré la escena que tenía delante de mis narices como si mi padre estuviera sentado en su escritorio y Lily escribiendo en el ordenador como parte de la mierda de prácticas que quería hacer para impresionarme y demostrarme que era digna de heredar Newsflash Corp.


  Entré en el despacho por un motivo: él me había llamado, consciente de que los pillaría, y, evidentemente, no iba a demostrarle mi dolor. Me serví un vaso de whisky y me senté en el otro extremo de la habitación en un sofá de piel marrón para beber tranquilamente mientras observaba lo que pasaba al otro lado de la ventana.


  Cuando Lily se atrevió a meterse la camisa por dentro, bajarse la falda por las piernas desnudas y pasarse una mano por los labios para limpiárselos, corrió hacia mí como un pollo sin cabeza y estuvo a punto de abalanzarse sobre mí.


  «Como des un paso más, te arruinaré la vida y la reputación y me encargaré de que tu círculo social desaparezca», dije, cruzando las piernas y llevándome el vaso a los labios.


  Ella se detuvo y se dejó caer al suelo enmoquetado. Mi padre rio y se tomó su tiempo para subirse la cremallera. Recuerdo haber pensado que nadie debería ver la polla de su padre a esas alturas de la vida, a no ser que le tuviera que dar un baño porque estaba demasiado enfermo para hacerlo él solo.


  «Hijo», me saludó finalmente.


  Yo sonreí y pensé: «Ya no. Y quizá nunca lo he sido».


  «Cela aurait dû être toi sous ce bus et non ta soeur», soltó.


  «Tú deberías haber acabado debajo de aquel autobús, no tu hermana». Lo dijo con tono de disculpa, como si intentara defender lo que había pasado con Lily. Hijo de puta.


  Yo respondí en francés.


  «¿Sabes qué? Yo pienso lo mismo. Y sé por qué lo deseas tú. Porque sabes que en cuanto tenga la oportunidad, me encargaré de arruinarte la vida».


  Cuando Jude y yo llegamos a la segunda planta, borramos el vídeo y luego volvimos a la terraza, donde tomamos otra bebida con los compañeros del trabajo y nos ignoramos el uno al otro, otra cosa de ella que me la ponía dura. No era dependiente ni insegura y no le preocupaba tener mi atención. Ella iba a lo suyo. Como yo, necesitaba cubrir unas necesidades. No me considero un santo, pero estaba dispuesto a sacrificarme las veces que hiciera falta.


  Cuando llegó la hora de volver a casa, la mayoría de gente compartió un Uber, otros se fueron caminando, y algunos tomaron taxis y se guardaron los recibos para pasarlos como gasto de empresa. No quería que Jude volviera en metro a esas horas, pero tampoco la quería llevar a casa, porque la gente hablaría y asumiría cosas que no eran.


  Nunca miraba a mis trabajadores a la cara y mucho menos los llevaba a casa, así que tuve que pedir un favor patético a Kate, quien, por algún motivo que ignoraba, había venido a la fiesta en coche.


  —En primer lugar, el aliento te huele a coño. —Dio un trago a la cerveza y se alejó de mí.


  —He pensado que te gustaría —bromeé de manera inexpresiva—. Tienes que llevar a Judith a casa.


  —Vivimos en Noho, ella en Brooklyn —dijo de manera objetiva, como si mi decisión se basara en la lógica.


  Me daba igual, como si vivía en la Luna. Kate lo entendió cuando le arrebaté la cerveza, me la bebí y tiré el botellín a la basura. Negó con la cabeza y me clavó el dedo en el pecho.


  —Como quieras. Pero deberías dejar a la piruleta con peluca que tienes por prometida.


  —La piruleta con peluca tiene un buen linaje y el 10 por ciento de las acciones de mi empresa.


  Además, Lily no tenía nada que ver. Aunque estuviera soltero, no saldría con una empleada, y no quería salir con Judith.


  —Qué curioso. No pensaba que fueras de esos que permiten que los agarren por las pelotas.


  —Si no dejo que Lily me las chupe, mucho menos voy a dejar que me las agarre —respondí—. La tolero por cuestiones de negocios.


  —Pues eres un hombre de negocios horrible, porque te lleva ventaja.


  Le dije a Kate que se fuera con un movimiento de la mano y le supliqué que no le dijera a Jude que yo le había pedido el favor antes de regresar con los inversores y compañeros de trabajo. A la muy loca no le gustaba mostrar debilidad ni vulnerabilidad, y eso hacía que poseerla en la cama fuera aún más divertido.


  Unos minutos más tarde, vi que se dirigían a la salida y me acabé otra bebida de un trago. Caí en la cuenta de que no había pensado en Camille en toda la noche.


  Sentí una punzada aguda de dolor en el estómago y dejé que la agonía me consumiera, porque lo merecía.


  Porque era un cabrón y todos lo sabían.


  Camille.


  Mamá.


  Mathias.


  Lily.


  Jude.


  Kate.


  Y cualquiera que hubiera trabajado conmigo.


  Hasta El guerrero, que tenía la sandalia de gladiador manchada por lo que habíamos hecho, lo sabía.


  Hasta las paredes de la galería lo sabían, y la cinta de la cámara de seguridad que habíamos roto y escondido en el fondo del cubo de basura de la sala de vigilancia.


  Capítulo 9


  Jude


  



  Esperaba de puntillas mientras contemplaba la puerta cerrada del despacho de Célian.


  No estaba acostumbrada al sabor de la felicidad. No era desagradable, pero sí sorprendente. Estaba tan habituada a estar preocupada que había olvidado qué era vivir sin más. Esa mañana, mi padre se había ido al hospital para que le hicieran el tratamiento experimental y se había llevado la bolsa con la comida y los tentempiés que le había preparado («Siempre te preocupas por todo, eres como tu madre», me había dicho antes de darme un beso en la cabeza). Un taxi lo esperaba en el portal. Le había preguntado un montón de veces si estaba seguro de que el transporte estaba incluido en el seguro y me había dicho que sí.


  No tenía ningún sentido, pero lo dejé pasar. Tenía el corazón esperanzado incluso antes de recibir un mensaje de Phoenix. 


  Mi nuevo mejor amigo heterosexual me había dicho que no podía investigar la noticia que me había comentado porque se iba a pasar un tiempo con su padre. Imaginé lo raro que debía de ser tener a James Townley por padre, pero Phoenix no conocía otra realidad. Me había enviado la información que tenía y me había pedido que me encargara de escribir la historia y le contara cómo iba.


  Célian llegó a la oficina a las nueve en punto con un traje de lana azul marino y su expresión típica que decía: «Dejadme en paz de una maldita vez». Yo empezaba a acostumbrarme a sus malas maneras y me atrevería a decir que me hacían sentir un cosquilleo en mis partes, que lo celebraban con un choque de puños. 


  Suspiré de alegría cuando lo vi llegar. El hombre se metió una mano en el bolsillo, sacó la llave de su despacho y abrió la puerta.


  —¿Puedo ayudarte? —preguntó con frialdad.


  —Te estaba esperando —dije y junté las manos.


  Normalmente, la primera reunión para hablar del programa era a las diez de la mañana, pero no podía esperar una hora entera para contarle la noticia que acababa de confirmar por teléfono, y Kate y Jessica todavía no habían llegado.


  Abrió la puerta con el rostro inexpresivo. Lo seguí, me senté en la silla que había frente a su escritorio y abrí Kipling, mi cuaderno. 


  —No puedo follarte aquí —dijo mientras dejaba el móvil sobre la mesa y se quitaba la americana.


  Se me detuvo el corazón y abrí la boca de par en par.


  Se metió dos chicles de menta en la boca y dio un sorbo al café antes de repasar lo que tenía que hacer esa mañana. 


  —Pero si quieres un poco de acción esta noche, puedes venir a mi casa después del trabajo. Pero iremos por separado, evidentemente.


  Asentí y fingí considerar la oferta. Claro que quería volver a acostarme con él, éramos buenísimos en la cama a pesar de lo malos que éramos el uno para el otro. Pero que considerara que ese era el motivo por el que había ido a su despacho era absolutamente ridículo.


  —¿Sabes qué? Voy a decirte por qué he venido, tú te disculparás por comportarte como un imbécil y luego seguiremos con nuestras vidas. ¿Qué te parece?


  Se sentó.


  —De acuerdo, pequeño saltamontes, cuéntame qué tienes.


  Puse los ojos en blanco y le acerqué el cuaderno mientras hablaba rápidamente.


  —Phoenix me ha enviado un mensaje esta mañana. Tiene información sobre una noticia, pero no tiene tiempo de investigarlo. Es sobre…


  —Deja de pasar tiempo con él —me interrumpió. 


  Cerré la boca y fruncí el ceño. «¿Cómo?»


  —¿Perdona?


  —Te perdono porque no sabías lo memo que es, pero ahora que ya lo sabes, tienes que dejar de verlo. Solo te traerá malas noticias.


  —¿Y tú no? —refunfuñé.


  —Mis noticias son las mejores, te lo puedo demostrar, tengo los datos de audiencia de los dos últimos años.


  Vaya. Bueno. Eso me lo había buscado.


  Dije que no con la cabeza.


  —No puedes decirme qué hacer, estás perdiendo el tiempo hablándome de Phoenix cuando la noticia es mucho más importante. —Chasqueé los dedos delante del rostro divertido de Célian.


  Frunció los labios e hizo una mueca despiadada.


  —Continúa.


  —El presidente de Trust State, Arnie Hammond, anunciará esta noche que se retira. —Le arrebaté a Kipling y pasé páginas rápidamente mientras hablaba. Trust State era una de las compañías de seguros más importantes del país—. Todavía no lo sabe mucha gente, y son solo especulaciones, pero va a pasar, y el motivo es bastante sorprendente. ¿Recuerdas que hace treinta años la compañía demandó a Alemania?


  —Representaron a algunos de los supervivientes del Holocausto que no optaban a compensación. Y también a sus familias. —Célian asintió. Por fin se había centrado en lo que pasaba—. Fue un contrato muy importante. Consiguieron mucha publicidad y nuevos clientes.


  —Bien, pues, al parecer, Hammond se quedó gran parte de ese dinero, y ahora eso ha salido a la luz gracias a una investigación interna. —Me relamí los labios. Todas y cada una de mis células bailaban de felicidad—. Me he puesto en contacto con la fuente de Phoenix. Es uno de los altos cargos de Trust State. He quedado con él esta tarde.


  —¿Lo va a anunciar oficialmente? —preguntó Célian con las cejas arqueadas.


  —Sí, pero quiere mantener el anonimato.


  Célian frunció el ceño.


  —Ni hablar. Una fuente sin rostro es como una puta sin vagina.


  —Gracias por la analogía. No puede hacerlo de otra manera, perdería el trabajo.


  —No tiene por qué. Te acompaño —dijo. 


  —No, gracias.


  —No era una pregunta, Judith. Eres buena, pero todavía estás aprendiendo. Yo soy un veterano. Además, esto no tiene nada que ver con tu ego, tenemos que conseguir la mejor versión de la historia para ofrecérsela a los espectadores antes que los demás. Esto lo hacemos por el equipo.


  —Lo que tú digas —gruñí, pero en el fondo sabía que tenía razón.


  Célian me miró con una sonrisa de suficiencia.


  —Eres adorable e insoportable. Tengo la tentación de dejar que me la chupes justo aquí.


  Puse los ojos en blanco, me levanté, recogí mis cosas y me dirigí a la puerta.


  —Y deliciosa —dijo a mis espaldas.


  No me giré, pero me detuve en la puerta con una sonrisa de oreja a oreja. Estaba deliciosa y bien jodida. 
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  Finn Samson, mi fuente, llegaba tarde.


  Esperábamos sentados en un bar kosher en una calle perpendicular a Canal Street. Olía a bolas de almidón y a pan duro. Célian había pedido un café y una bala para pegarse un tiro, porque no soportaba el olor, aunque solo le habían traído el café. Lo bueno de aquel lugar era que no había nadie, pero seguía siendo un buen lugar; era un tema demasiado delicado como para reunirnos en un Starbucks.


  Tamborileé con los dedos sobre la mesa mientras me mordía el labio y observaba a mi alrededor. Célian me miraba sin disimular, pero en lugar de sentir vergüenza, acepté su atención con agrado.


  Me sentía mal por el hecho de que Samson no hubiera llegado todavía. Sabía que Célian era muy impaciente, así que decidí distraerlo. No podía dejar de dar golpecitos nerviosos con el pie a mi lado de la mesa. Él me miró las zapatillas. Eran naranjas.


  —Estimulación, sensación y calor —comentó—. Hasta tú eres consciente de que voy a follarte esta noche.


  Puse los ojos en blanco.


  —¿Puedo preguntarte algo?


  —Lo acabas de hacer. Si fuera un genio habrías malgastado un deseo.


  Le hice un corte de mangas y fingí mirarme la manicura. Célian rio y el sonido de su sonrisa me hizo un nudo en el estómago.


  «Mamá, ¿estás segura de eso que me habías dicho sobre el amor? Porque como lo hayamos calculado mal, me meteré en un lío».


  —Adelante, Humphry.


  —¿Qué pasó el año pasado? Grayson me dijo que ocurrió algo y que por eso exiliasteis a los de Alta Costura a otra planta. Sé que fue más o menos en la misma época en la que tu prometida y tú…


  Se tensó un momento, luego se relajó y pasó un brazo por el respaldo de la silla.


  —Mi hermana murió.


  Nuestros ojos se encontraron. Quería tomarle de la mano y consolarlo, pero no parecía necesitar consuelo. Lo había dicho con frialdad, como si fuera la historia de otra persona. 


  —Era la editora de Alta Costura y la jefa de Gary y Ava.


  —Grayson —lo corregí.


  —Como sea. Después de lo que pasó, a Mathias y a mí nos parecía imposible mirarlos sin recordar…


  —Sin recordarla a ella —terminé. 


  Asintió, dio un sorbo al café y miró por la ventana hacia la calle tranquila. Una mujer mayor asiática se agachó para acariciar a un perro todavía más viejo. El dueño del animal le sonrió de manera petulante, pero no dejó el móvil, que tenía en la mano con la que no sujetaba la correa. El mundo me pareció gélido en ese momento y sentí que tenía la necesidad de abrazar a Célian. No era un gesto de afecto, sino una necesidad.


  —Fue culpa mía. —Se aclaró la garganta y se miró el Rolex. Nunca lo había visto abrirse al mismo tiempo que se cerraba en banda. Miraba a todos los lados de la cafetería menos a mí; tenía una expresión tensa y dura.


  No quería derrumbarse.


  Sin embargo, algo me decía que la versión de Célian que yo conocía estaba tan rota que ya no tenía remedio.


  —¿Por qué? —susurré, intentando animarlo con la mirada, a pesar de que él no me miraba.


  —Por eso todo está hecho una mierda, Judith. Fue culpa mía. Ya tengo suficiente con saber que yo la maté, igual que acabé con la relación de mis padres. Y hemos llegado a este punto porque mi padre decidió que no podía más y se vengó metiendo la polla en la boca de mi prometida tres días después del funeral. Por lo visto, lo único que hizo falta para tirársela fue un fin de semana en París y un prometido destrozado que no se la quiso tirar ese fin de semana porque estaba demasiado triste para salir de la cama.


  Me mordí el labio para no soltar el taco que me había venido a la mente.


  —Decidí romper el compromiso con ella. Hasta ese momento, Lily y yo habíamos sido una pareja de verdad. Pero luego me di cuenta de que el motivo por el que Mathias lo había hecho era que cada vez estaba más débil. Había tenido varios infartos y sabía que cuando se jubilara, yo sería el presidente, pero no soportaba la idea de que su hijo lo hiciera mejor que él o que consiguiera más beneficios para la empresa. Mi padre no es periodista, solo es un hombre de negocios con suerte. Sabe que la fusión de LBC y Newsflash Corp me haría imparable, así que quiso matar dos pájaros de un tiro cargándose mi compromiso y acabando con mi proyecto profesional.


  »Solo por ese motivo decidí seguir con Lily, aunque de una manera totalmente diferente. En agosto nos casaremos y, técnicamente, heredaré la mayor parte del negocio de su familia. Cuando su padre se retire de su cargo, también lo heredaré oficialmente. Ella no tendrá nada aparte de un entrenador personal al que tirarse y una vida vacía que disfrutar. Pero estará casada con el cabrón del que todas sus amigas pijas de Manhattan estaban enamoradas cuando eran adolescentes.


  Se me llenaron los ojos de lágrimas y no quise parpadear, porque sabía que eso haría que se derramaran. Así que ese era el motivo por el que iba a casarse con Lily, para fastidiar a su padre. Para hacerse daño a sí mismo y quedarse con lo que creía que merecía después de todo aquello. 


  Yo había pasado los años cruciales de la adolescencia sin la figura de mi madre. De algún modo raro y egoísta, estaba enfadada con ella, como si hubiera elegido morir, como si no hubiera luchado lo suficiente contra su enfermedad. Sin embargo, no sabía qué era que mis padres no me quisieran. Ellos siempre me habían amado con locura. Y aunque es cierto que no eran ricos, poderosos ni complicados como los Laurent, siempre me habían hecho sentir importante. Siempre había pensado que éramos nosotros tres contra el mundo, e incluso ahora que mi padre estaba enfermo, teníamos un vínculo tan fuerte que ni la muerte podría acabar con él, porque sentía que, aunque ya no estuvieran, me seguirían atesorando. 


  Le tomé una mano a Célian y me la acerqué a la cara para darle un beso en la palma de la mano como Phoenix había hecho con la mía. Fue algo íntimo, devastador y sincero. Estábamos en un lugar público y el gesto era completamente intolerable, pero el chico no apartó la mano. Me miró fijamente y con la boca entreabierta, parecía confuso. Una parte del asombro desapareció de su rostro y solo por eso sentí que había merecido la pena hacer algo que no debería haber hecho.


  —¿Qué le pasó a tu hermana? ¿Cómo…?


  —¿Judith Humphry? —Preguntó un hombre regordete con un traje arrugado de color barro que había delante de la mesa.


  Célian me soltó la mano y se levantó para saludarlo y presentarnos. Nos volvimos a sentar, y me limpié los ojos rápidamente. Durante los siguientes cuarenta y cinco minutos, contemplé cómo Célian interrogaba a aquel hombre como si fuéramos nosotros los que estábamos haciéndole un favor y no al revés. Yo le hice muchas preguntas, pero, finalmente, fue Célian quien consiguió que el hombre hablara en directo, ya que era implacable, encantador y muy convincente. A Finn Samson le preocupaba perder el trabajo, y con razón, pero Célian lo convenció cuando le habló directamente al corazón y mencionó los valores y a los pobres pensionistas que habían sobrevivido al holocausto y habían perdido tantísimo dinero.


  —No te despedirán porque lo denuncies, en todo caso eso hará que te asciendan. Y si alguien se atreviera a amenazarte con eso, montaríamos tal espectáculo que todo el país te apoyaría. Todos los medios de Nueva York estarán de tu lado, te lo aseguro y te lo prometo. —Célian le dio una tarjeta con sus datos de contacto.


  Lo que más me asustaba de mi jefe era que podía convencerte para que donaras los órganos a la ciencia mientras estabas vivo. Tenía la extraña habilidad de hacer que la gente quisiera complacerlo, a pesar de que no hacía nada para merecer tal devoción.


  Cuando nos fuimos del bar, yo seguía desorientada por el confuso espectáculo de autoridad que acababa de presenciar, así que me quedé callada para no causar problemas. No había imaginado que se abriría ante mí antes de que Samson apareciera, y no quería forzar la situación. Célian Laurent era como una flor, y había que tener paciencia para que floreciera. Estaba avergonzada por haberle besado la mano y haber llorado antes de que llegara nuestra fuente. Menos mal que intentaba mantener una postura relajada y profesional.


  Estuvimos en silencio durante todo el trayecto en taxi. Cuando faltaban dos manzanas para llegar a la oficina, había tanto tráfico que Célian pidió al conductor que se detuviera en la acera, iríamos a pie hasta nuestro destino. 


  —¿Está seguro?


  —¿Le parece que soy el tipo de persona que hace algo sin estar seguro?


  —De acuerdo, hombre, tranquilo.


  Al parecer, íbamos a caminar hasta la oficina. Célian no dejaba de mirar la calle que teníamos delante con una mirada asesina y dijo, de repente:


  —Estaba enfadada, así que se lanzó a la carretera. Un autobús la atropelló delante de mis ojos. 


  La agonía hizo que me atragantara y contuve un sollozo. Dios mío. Su hermana. Camille. Célian se detuvo y yo hice lo mismo. La gente pasaba junto a nosotros maldiciendo, las luces y los rostros de la gente estaban borrosos, solo veía a Célian.


  —Habíamos discutido.


  —¿Por qué? —Cada palabra que decía parecía estar a punto de hacer que explotara. No solía comportarme de esa forma con Célian, pero no me daba miedo. Ahora que sabía por lo que había pasado, sufría por él.


  Seguimos caminando hasta el siguiente semáforo. Se miró las manos y dijo:


  —Camille era mi hermana pequeña, tenía mucho talento y era preciosa, tanto por dentro como por fuera. Tu pasión por las noticias me recuerda a la suya, aunque lo que a ella le apasionaba era la moda.


  Se me escapó una sonrisa tímida. Le creía. Célian parecía un dios entre mortales, así que lo más probable era que Camille fuera igual de guapa, además de ambiciosa y muy inteligente.


  —Camille solo tenía un problema, su novio.


  —¿Por qué? —pregunté.


  El semáforo se puso en verde y, de repente, Célian parecía tener prisa por llegar a la oficina. Tuve que correr para seguirle el paso.


  —Porque era el cabrón de Phoenix Townley.


  Inhalé con fuerza. Phoenix suponía una tragedia tan grande para él que no podía asumirla.


  —Camille y Phoenix tenían una aventura ilícita en el trabajo. A mí no me hacía mucha gracia, pero, claro, me daba igual a quién se tirara mi hermana siempre que no corriera peligro. Sin embargo, mi padre se volvió loco. Cam y Phoenix eran jóvenes y volátiles, por no mencionar aquella vez que hicieron cosas poco profesionales contra la puerta del despacho de mi hermana. Nunca podré borrar aquel día de mi mente, y te aseguro que he intentado olvidar los ruiditos. —Hizo una mueca—. Pero mi padre y yo coincidíamos en una cosa, y creo que es lo único en lo que hemos estado de acuerdo en nuestras vidas: no eran buenos el uno para el otro. Phoenix era muy temerario, y ella era una buena manzana a la que él daría un mordisco y luego tiraría a la basura. Era muy buen periodista, a pesar de haber conseguido el trabajo gracias a su padre, pero también le gustaban demasiado el crack y las prostitutas y eso no era compatible con tener una relación con mi hermana.


  Madre mía. Phoenix había madurado mucho durante los meses que había estado en el extranjero. Yo lo sabía, porque era imposible que el hombre al que había conocido fuera un drogadicto.


  —Ni siquiera sé por qué te estoy explicando todo esto. —Célian se pasó una mano por el pelo y negó con la cabeza con cara de exasperación—. Pero te lo he contado casi todo, así que qué más da. Mi padre decidió mandar a Phoenix a Oriente Medio porque es un lugar lleno de acción. Yo intenté convencerlo de que jugar a ser Dios no era buena idea, porque podía ser peligroso, independientemente de los motivos que tuviera. Camille se puso furiosa, incluso después de que mi padre le contara lo del crack y las prostitutas para que olvidara al chico. Le dijo que Phoenix había elegido su trabajo en lugar de la relación, así que no había nada por lo que lamentarse. Pero Camille estaba muy enamorada, o puede que estuviera obsesionada. Quería a Phoenix y Mathias no había respetado sus sentimientos.


  Habíamos llegado al edificio de LBC, pero ninguno de los dos nos atrevíamos a entrar. Si lo hacíamos, tendríamos que adoptar una actitud profesional y, al parecer, no estábamos preparados para eso.


  Me tembló el labio inferior y sentí que se me humedecían las fosas nasales. Tenía muchas ganas de llorar, pero me hice la fuerte por él.


  —¿Y qué le dijiste? —pregunté—. ¿Qué hizo que se lanzara a la carretera?


  —Cuando Phoenix llevaba unos meses fuera, Camille decidió hacerle una visita. Habían hablado a escondidas y habían acordado verse en Estambul. Ella le dijo a Mathias que viajaba por trabajo, que tenía que escribir un artículo sobre la floreciente industria de la moda en Turquía. Sin embargo, a mí me dijo que quería casarse con Phoenix, que no podía dormir ni comer, ni siquiera cagar, sin pensar en él. Había perdido muchísimo peso. Me había contado que él llevaba un tiempo sin drogarse y que se iban a dar otra oportunidad, que Mathias solo conocía parte de la historia. Me sentí tan mal por lo que había hecho mi padre que le conté la verdad. Le dije que Phoenix nunca había dudado de lo que sentía por ella, pero que Mathias lo había echado de una patada, lo había mandado a otro país y yo no me había opuesto lo suficiente, aunque nadie habría podido detenerlo.


  —Pero no fuiste tú quien lo hizo —dije en voz baja.


  Se encogió de hombros.


  —No pude detener a Mathias, porque el odio que siente por los Townley es infinito. Si piensas que yo soy odioso, no has visto nada todavía.


  —¿Por qué los odia?


  —Supongo que porque todo el mundo quiere y respeta a Townley. O porque su hijo no le arruinó el matrimonio. No tengo ni puta idea. Para mí no son más que otra familia adinerada que toma champán y caviar gracias a LBC.


  Célian agachó la cabeza. Tenía una expresión estoica, pero el dolor en sus ojos era evidente. Parecía la escultura de El guerrero, destrozado por dentro, pero duro como el acero.


  —En cuanto se lo confesé, salió corriendo. Tenía los ojos llenos de ira y dolor. Corrí hacia ella cuando la vi debajo del autobús, y la saqué de allí. Al principio pensé que estaba bien; no tenía sangre ni nada, pero falleció ocho horas más tarde por una hemorragia interna. Mi padre no puede mirarme a la cara porque le conté la verdad, y no lo culpo. Si no fuera por todo lo demás que ha pasado entre nosotros, lo comprendería. 


  Nos quedamos en silencio. Quería darle un abrazo, pero era suficientemente lista para no hacerlo, así que hice lo que hacía mi madre cuando me ponía a llorar, cosa que no pasaba muy a menudo. Le besé las yemas de los dedos y me las puse sobre el corazón.


  Me miró con el ceño fruncido.


  —¿Qué cojones haces, chica de Brooklyn?


  —Quitarte el dolor a besos —susurré sin preguntarme ni por un segundo cómo sabía dónde vivía—, príncipe de Manhattan.


  Se dio media vuelta y se dirigió hacia la puerta del edificio en silencio. Yo hice lo mismo. En el trayecto en ascensor no pude evitar pensar en Phoenix y en cómo se sentiría Célian al tenerlo cerca después de lo que había pasado. Pensé en el tatuaje en el antebrazo de Phoenix, en la chica de la sonrisa. En Camille. Y en que él también intentaba superarlo. Pensé en lo que sentiría Célian al pasar todos los días con su padre o al mirar a su prometida a la cara. Agosto. Había dicho que se casaban en agosto, faltaban menos de tres meses.


  El ascensor llegó a nuestra planta y los dos salimos a toda prisa. No me atrevía a mirarlo a la cara después de todo lo que había pasado, después de que se hubiera abierto a mí. Luego pensé en que mi jefe no sabía nada de mi vida personal, ni de mi padre, ni de mi madre, y mucho menos sobre Milton. Llegué a mi mesa, me senté y pasé media hora mirando a la nada.


  Un mensaje de Grayson en el chat de la empresa me trajo de vuelta a la realidad:


  



  Grayson: Solo quiero recordarte que llames a la compañía de seguros, tal y como me pediste.


  Grayson: Otra cosa. No soy tu asistente personal.


  Grayson: Señor Laurent, sé que probablemente está leyendo esto, así que deje que le diga que me encanta el traje que lleva hoy. No es que me haya fijado en usted, y además siempre suele tener muy buen gusto. ¿Se pueden eliminar los mensajes? Dios, si encuentras un novio modelo para mí, por lo menos ayúdame a mantener el pico cerrado. 


  



  Le había dicho a Grayson que tenía problemas con el seguro para que no me olvidara de llamar. Había mentido.


  Saqué el móvil y marqué el número de la empresa de cobros para hablar de las opciones de pago. Ahora que tenía un trabajo de verdad, debería encargarme de las deudas pendientes.


  Le dije mi nombre a la persona que me atendió y le pregunté si necesitaba el número de la tarjeta de crédito. Qué pena ver que el dinero que había ganado se evaporaba al instante.


  La mujer hizo una pompa con el chicle y respondió:


  —No hace falta, señora. Su cuenta está al día.


  Parpadeé confusa mientras miraba las noticias de nivel amarillo, naranja y rojo en la pantalla del ordenador. No entendía sus palabras.


  —¿Disculpe?


  Suspiró.


  —Ya se ha abonado el pago, así que no nos debe nada más, señora. ¿Puedo ayudarla con algo más?


  Alcé la vista y miré a la sala de reuniones, donde estaban Célian, Mathias y otros tíos vestidos con traje, a los que Célian llamaba «peces gordos». Seguramente hablaban de dinero y de las cuotas de pantalla, porque a esas reuniones no iban los trabajadores. Un día había oído que Mathias le gritaba a su hijo que nos estaba protegiendo de lo malo, y Célian se había echado a reír y le había dicho: «Como hijo tuyo que soy, déjame que te diga que tienes mucho que aprender sobre cómo proteger lo que es tuyo. Siéntate, viejo». Célian le estaba hablando a uno de los hombres de traje, sonrió con condescendencia y le dio una palmada en la espalda, como si fuera el idiota más adorable al que había tenido el placer de conocer.


  «¿Sería capaz?».


  «¿Acababa de pagar mis…?».


  Mathias lo miró con un desdén que me heló la sangre. El resto de gente en la sala lo miraba atentamente, escuchando hasta la última palabra.


  No.


  Célian era demasiado bruto, demasiado insensible para hacer algo así.


  Además, ¿cómo iba a saberlo?


  Entonces, como si hubiera notado que lo estaba mirando, levantó la vista y me miró de un modo que no supe descifrar. ¿Ira? ¿Enfado? ¿Deseo? ¿Las tres?


  —¿Señora? ¿Puedo ayudarla con algo más?


  Negué con la cabeza y respondí a la mujer del teléfono:


  —No, eso es todo. Muchas gracias. 


  Capítulo 10


  Célian


  



  Jude no recibió un recordatorio para el maratón de sexo que le había prometido esa mañana.


  Después de haberle vomitado la verdad de Camille sobre sus zapatillas naranjas por la tarde y ver cómo unas emociones que habían amenazado con llevarme a la desesperación le anegaban la mirada, había decidido que lo mejor para los dos era tener la noche libre para revaluar el desastre que era nuestra aventura de oficina.


  Decir que no soy de los que comparte su vida con los demás sería quedarse muy corto. Y, sin embargo, en ese bar kosher que olía a muerte y tenía el aspecto de la depresión clínica, había hablado de Camille como nunca antes, ni con mamá ni con Kate, y, desde luego, tampoco con la patética de mi prometida o el inútil de mi padre.


  Cuando terminó el programa, descolgué el abrigo y salí de mi despacho. Judith seguía escribiendo en el ordenador, cumpliendo con su deber como reportera júnior. Y tuvo el descaro de parecer enfadada otra vez, por motivos que se me escapaban y no me importaban. La mayoría de las mujeres se conformaban, simplemente, con pasar tiempo conmigo. Jude conseguía que me la tirara, que saliera a comer con ella y que, además, le pagara las deudas, aunque ella no lo sabía, claro, pero aun así seguía comportándose como si yo fuera el enemigo público número uno.


  Después de una reunión agotadora con los peces gordos para hablar de los índices de audiencia, había llevado a un lado a mi padre y le había explicado, una vez más, que si tocaba a Jude airearía sus trapos sucios, uno por uno, y acabaría con la reputación inmaculada del apellido Laurent que había utilizado para llegar al éxito.


  En fin, dado que me había quedado sin sexo esa noche, decidí enfrentarme cara a cara con un capullo.


  Haría una visita al idiota de Phoenix Townley.


  Phoenix vivía en el SoHo, algo que no me sorprendía mucho. Era el barrio ideal para tener acceso fácil a cualquier vicio, desde el crack y la hierba hasta las prostitutas. Averigüé su nueva dirección en su ficha de recursos humanos y un Uber me llevó directo a su casa.


  Abrió la puerta cuando la golpeé por tercera vez. Solo llevaba unos calzoncillos blancos. Los rizos rubios le caían sobre la frente y tenía el rostro brillante por la humedad que invadía Nueva York cada vez que se acercaba el verano. Ya no parecía un niño, y me molestaba que él pudiera seguir envejeciendo mientras que Camille no tendría la oportunidad de hacerlo. Tampoco me gustaba que Judith pudiera verlo como un hombre, y como un hombre atractivo, además.


  —Cel —me saludó con un tono monótono, como si mi presencia en la puerta de su casa fuera normal.


  Dejó la puerta abierta, se dio la vuelta y caminó sin prisa hacia el sofá en una invitación tácita para que entrara. El apartamento era pequeño, nuevo y cool. Y sí, morí un poco al utilizar ese adjetivo, aunque fuera solo en mi mente. Me dirigí a la cocina de ladrillos para servirme una copa, pero los armarios estaban repletos de fideos instantáneos. Abrí la nevera y no encontré nada más que cerveza de raíz, limonada rosa y comida húmeda para gatos. No había ni una sola gota de alcohol a la vista.


  —Que seas una nenaza no significa que tengas que comer como una. —Cerré la puerta de la nevera con un gruñido.


  —Le doy de comer a un gato callejero que vive al lado de mi edificio. Las almas perdidas conectan en silencio. Si buscas alcohol, lamento informarte de que lo dejé. —Se sentó en el sofá con un ruido sordo, se despatarró y empezó a hacer zapping. ¿Esperaba una medalla? ¿Una pegatina brillante? Quizá solo esperaba que no le diera un puñetazo en la cara.


  Phoenix escogió la BBC América. Odiaba que no fuera estúpido. Eso hacía que odiarlo fuera más difícil.


  —¿Enjuague bucal? —le pregunté.


  —No.


  —¿Marihuana? —Todo el mundo fumaba marihuana, incluso mi ama de llaves de Europa del Este de cincuenta y siete años, que también llevaba un crucifijo del tamaño de mi cuarto de baño colgado del cuello rollizo.


  —Lo he dejado todo —respondió él—. El alcohol, las drogas…


  —¿Y las putas? —lo interrumpí. Me di la vuelta y abrí una lata de cerveza de raíz. Di un trago, decidí que sabía a culo podrido y la tiré en el fregadero.


  La última vez que habíamos tenido una conversación de verdad fue cuando había intentado convencerme para que hablara con mi padre sobre la decisión de mandarlo de paseo a Oriente Medio. Le dije que lo intentaría, y en parte lo había hecho, pero, para ser sinceros, creía que no se merecía a mi hermana. Además, yo no tenía ningún poder sobre mi padre, en especial cuando se trataba de Cam. Apenas me dejaba pasar tiempo con mi propia hermana cuando éramos niños, me consideraba un alborotador y a ella, su princesa.


  La última vez que Phoenix y yo nos habíamos visto antes de esa conversación, no hablamos mucho. Camille estaba muy disgustada por el incidente de la puta colocada, así que decidí reorganizarle los rasgos faciales. Una nariz rota y tres cortes en la ceja después, Phoenix tenía una idea bastante clara de lo que opinaba de él.


  Por tanto, sabía que esto no era una visita de cortesía.


  Sacudió la cabeza con la vista puesta en el techo y las manos en la nuca.


  —No toqué a la prostituta. Conseguimos drogas juntos, sí, pero estaba medio desnuda porque era una idiota e intentaba seducirme. Nunca engañé a tu hermana. Era un novio de mierda, no lo niego, pero nunca la engañé con otra. 


  —Parece que, de alguna manera, debería sentirme impresionado ante esta revelación. —Volví a abrir la nevera, esa vez para probar la limonada rosa ecológica y sin azúcar.


  La escupí.


  «Quizá una vida sobria es castigo suficiente para Townley júnior».


  —No todo es una lucha de palabras y poder, Cel.


  Era la única persona que me llamaba así, y nunca había entendido por qué. No éramos íntimos, ni antes ni después de que saliera con Camille.


  —Intenté llamarte varias veces después de su muerte, ¿sabes? —me dijo—. No podía dejar de darle vueltas a lo último que le dije, lo último que me dijo, cuando estábamos a punto de vernos en Turquía.


  Me froté el mentón y moví la cabeza de un lado al otro. Había venido a su apartamento para informarle de que mi advertencia a Mathias para que se mantuviera lejos de Judith también se aplicaba a él. Pero, de algún modo, habíamos acabado hablando de Camille. Por segunda vez ese día, tenía que compartir mis recuerdos de ella con otra persona.


  No pretendía ser sensiblero, pero echaba de menos a mi hermana cada minuto. Era lo único que había parecido normal en mi familia. Con Cam, las cosas habían sido sencillas.


  La quería, y ella me quería a mí.


  Yo cuidaba de ella y ella cuidaba de mí.


  Mathias la había cagado, y yo le había fallado, y después había sido un idiota y le había contado la verdad cuando se encontraba al borde de la carretera.


  —Dímelo —espeté.


  Yo también quería tener ese pedazo de Cam para que me hiciera sentir que seguía con vida, aunque solo fuera un segundo.


  Phoenix se incorporó en el sofá y apoyó los codos en las rodillas. Se agarró la cabeza con la mirada fija en el suelo.


  —Le dije que estaba limpio, que había cambiado y que estaba loco por ella. Me creyó. Hablamos sobre Estambul y dijo que me esperaría hasta que volviera de Oriente Medio, sin importar cuándo fuera. ¿Sabes lo que le dije después de eso?


  Levantó la mirada hacia mí con los ojos brillantes. Yo sacudí la cabeza. Entendía el amor como concepto, pero cada vez que la gente empezaba a hablar como Phoenix, suponía automáticamente que estaban narrando una película de Sarah Jessica Parker. No me parecía real.


  —Le dije que nunca quise renunciar a ella, que lo nuestro no era sencillo, pero era real. Que la necesitaba. Que no sabía si podríamos lograr que funcionara, pero que haría todo lo posible. —Me miró—. Sabía que tu padre le había puesto precio a mi cabeza, pero no me importaba.


  Completé el resto en mi mente. Después, Camille habló conmigo y descubrió por qué Phoenix se había ido en realidad: ellos eran Romeo y Julieta. No tenían ninguna posibilidad porque sus familias, mi familia, nunca permitirían que estuvieran juntos.


  Phoenix se acercó a mí y me quedé inmóvil. Si creía que con un abrazo daríamos por terminada nuestra disputa, era evidente que seguía drogándose. Entonces bajé la mirada y me fijé en el tatuaje: Camille me sonreía con un gesto familiar y veía las arrugas que tenía alrededor de los ojos y que tanto la disgustaban cuando se miraba al espejo, pero para mí la hacían todavía más guapa.


  —¿Por qué has venido, Cel? No puedo hacer que vuelva, y no quieres que arreglemos las cosas entre nosotros. —Se secó la nariz en el bíceps desnudo.


  —No he venido para hablar de Camille. He venido porque si te veo cerca de Judith Humphry te estamparé la cabeza contra lo primero que vea y me desharé de las pruebas para que sea imposible encontrarte.


  Sabía que lo que acababa de decir podría volverse tanto en mi contra que no tendría forma de arreglarlo. Sin embargo, no pude contenerme.


  Phoenix se dirigió a la cocina de concepto abierto y se sirvió un poco de la asquerosa limonada.


  —Eso tendrá que decidirlo Jude.


  ¿Le habría contado lo de su padre? ¿Lo de la deuda? ¿Le habría hablado de su vida? Lo examiné con el ceño fruncido mientras se daba la vuelta para mirarme. Prosiguió:


  —Jude está construyendo una red de amigos en el trabajo. Me alegra ser uno de ellos. Vosotros, los Laurent, tenéis tanto poder que a veces olvidáis que no pertenecéis a la realeza. La gente, tus empleados, no son tus sirvientes. Mira lo que le pasó a tu padre. Ha hecho todo lo posible para controlarme a mí, a sus empleados, e incluso a ti. ¿Y dónde está ahora? Después de sufrir varios ataques al corazón, es irrelevante en el ámbito profesional. Tú eres quien está al mando en LBC, y tu madre, su exmujer, es quien maneja el consejo. No le queda nada. Y tú también deberías repartir el poder si quieres mantenerlo. —Hizo una pausa—. No dejaré que los Laurent sigan controlando mis relaciones con los demás. Solo tienes que ver el estado de tu familia. Casi no sabes lo que haces.


  No iba desencaminado. Sin tener en cuenta a Lily, sabía perfectamente que no tenía nada que ofrecerle a Jude. No se me daba bien el amor. Era malísimo con las relaciones, y peor con los sentimientos. Se merecía algo mucho mejor que yo… algo que nunca admitiría en voz alta, pero que en el fondo sabía perfectamente. Un hombre decente se alejaría y le daría la oportunidad de conocer a alguien que pudiera estar allí para ella.


  Pero yo no era un hombre decente.


  No lo era con Judith, ni, definitivamente, con Phoenix.


  En un único movimiento, lo arrinconé contra la nevera, lo sujeté por el cuello y apreté hasta que se me pusieron los nudillos blancos. Tenía el rostro relajado y el pulso estable, pero por la forma en que se le habían saltado los ojos sabía que el aspecto que tenía equivalía a cómo me sentía: letal e irreparable. Nunca había utilizado la violencia para conseguir lo que quería. De hecho, la última vez que le había puesto las manos encima a alguien había sido a él, por Cam. Pero Phoenix tenía que entender que estaba prohibido acercarse a Jude.


  —Te lo voy a repetir, Townley, y esta vez presta mucha atención porque no me importaría echaros a ti y a tu padre a la calle. La cagaste con mi hermana, y no vas a tener una segunda oportunidad con mi empleada. ¿Quieres pertenecer al círculo de Judith? Por mí puedes pudrirte allí. Pero como se te ocurra tocarle el pelo o rozarle la piel con la mano, te las verás conmigo. Y no soy el rey. —Le solté el cuello y él jadeó, se agachó y se llevó las manos a la garganta—. Soy el maldito Dios. Te lo advierto: ya has demostrado ser un canalla, y por muchos avemarías que reces, no vas a solventar la deuda que tienes conmigo.


  Salí a toda prisa de su apartamento pensando que esa noche ya no podía ir a peor.


  Pero me equivocaba, claro.


  Porque Lily me esperaba en la entrada de mi apartamento, lista para demostrármelo.
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  Lily había perdido el derecho a tener llaves de mi casa el día que la pillé con el pene de mi padre en la boca. No creo que mi reacción fuera exagerada, todo el mundo estaría de acuerdo.


  Aquel día también rompí nuestro compromiso, e incluso cuando vino a verme arrastrándose, recordándome que tenía Newsflash Corp, ni siquiera me molesté en quitarle la llave. Dado que mi edificio disponía de personal de seguridad y recepcionistas suficientes para abrir un centro comercial, Lily no podía entrar libremente y esperarme en la puerta. El personal conocía a las personas que venían a visitarme con regularidad: mamá, Kate y Elijah, un productor del trabajo aficionado a los Yankees. En el caso de Lily, había dado instrucciones muy claras y sencillas: si yo no estaba en casa, tenía que esperar en el vestíbulo.


  Por ese motivo, ahí estaba, con una copa de champán, envuelta en un vestido corto de satén y hojeando una revista en la barra de mármol dorada de la sala de espera del edificio.


  Cuando entré por la puerta giratoria del rascacielos, se puso en pie y se abalanzó sobre mí. Dado que no habíamos hablado desde que se había ido de la gala sin mí el fin de semana pasado, me sorprendió que no estuviéramos peleados. Pero mi sorpresa se desvaneció cuando Lily se detuvo a pocos centímetros de mí y levantó la mano para abofetearme la cara. La detuve agarrándola de la muñeca y le bajé el brazo.


  —Lily —dije con los dientes serrados.


  —Prometido —escupió la palabra—. Tenemos que hablar.


  —Para hablar no hace falta que me toques. Me sorprende que no lo hayas descubierto ya, pasas la mayor parte del día cotilleando con tus amigas como si fuera un deporte olímpico.


  Ella hizo un puchero, derrotada, y a continuación se apartó los mechones de pelo de la cara. Yo me dirigí al ascensor, me daba absolutamente igual si me seguía. Y eso hizo. En el ascensor, se dio la vuelta e intentó restregarse la entrepierna contra mi muslo. Retrocedí un paso, y negué con la cabeza.


  —Hace tiempo que perdiste cualquier derecho sobre mi pene.


  —Que te jodan, Célian.


  —Ya te gustaría ser tú quien lo hiciera. E incluso en tus sueños sería desde atrás, para no tener que mirarte a la cara. —Le sonreí amablemente y eché un vistazo al reloj. No tenía que ir a ninguna parte, pero decidí darle diez minutos exactos para que me dijera a qué diantres había venido. ¿Qué puedo decir? Me sentía generoso.


  Cuando llegamos al apartamento, me preparé por fin ese trago que tanto ansiaba mientras Lily se paseaba de aquí para allá por mi sala de estar. Todo estaba hecho de granito negro impecable y de paneles de roble. Los muebles eran blancos y minimalistas como los de un hospital. Cuando me mudé, la diseñadora de interiores japonesa me preguntó qué quería comunicar con el apartamento. Respondí que «nada». Creo que se lo tomó al pie de la letra.


  Así que el piso transmitía lo mismo que mi corazón: nada.


  Había vivido allí durante los últimos tres años y solo me había acostado con una mujer en ese lugar: con Lily, y había pasado más de un año desde aquello. Aparte de eso, utilizaba la casa básicamente para dormir.


  —Habla —le ordené, y en cuanto lo hice, Lily abrió la boca y de ella brotaron las palabras como si hubiera esperado durante años a que le diera permiso.


  —Mira, lo entiendo, ¿vale? La cagué, Célian. ¿Crees que no lo sé? ¿Crees que no comprendo la gravedad de mi error? ¿De tontear con tu padre cuando tu hermana acababa de morir?


  Camille y Lily tenían veintinueve años, tres menos que yo, y habían ido a los mismos colegios privados de Manhattan. No eran amigas, tal vez meras conocidas. Mi hermana escribía en diarios, iba a recitales nocturnos de poesía y estaba obsesionada con las autobiografías de diseñadores de moda consagrados, mientras que a Lily le interesaban las fiestas, los chicos y las dietas. No tenían nada en común y, aunque Camille nunca lo había dicho, sé que antes de que yo entrara en escena, Lily la había acosado para que nos presentara cuando no se metía con ella en los pasillos del instituto por ser una santurrona.


  Por eso, que Lily mencionara a mi hermana me puso de peor humor.


  —Pero era de esperar, Célian. Nunca has sabido verme de verdad, ni siquiera cuando éramos pareja. Simplemente me dejabas meterme en tu cama y asistías a las fiestas de mi familia para continuar con tu plan de fusión. Quería llamar tu atención a toda costa. Fue una estupidez, lo sé, y me arrepiento, pero esto ha ido demasiado lejos. Quiero recuperarte, quiero que volvamos a estar juntos. 


  —Y yo quiero un Ferrari y marcharme de vacaciones al Caribe durante un mes. —«Y los labios de Judith alrededor de mi pene».


  Lily levantó los brazos.


  —¡Podrías tener todo eso! ¿Por qué no puedo tenerte yo a ti? Seré buena. Te seré fiel. Hemos estado juntos durante muchos años, Célian. No dejes que esto lo estropee.


  —No.


  —Dejaré que conserves a tus amantes. Sé que solo las quieres por el sexo. No me importa. Estoy dispuesta a compartir…


  —Sigue siendo un no.


  Dejé el vaso en el minibar metalizado y, cuando me di la vuelta, la vi desnudándose como si su vestido de satén estuviera ardiendo. La pieza de tela cayó al suelo y ella trató de rodearme la cintura con la pierna, aunque perdió el equilibrio cuando retrocedí un paso. Estiró el brazo para sujetarme la mano y recuperar el equilibrio, pero acabó cayéndose de culo. Bajé la vista hacia ella y vi que no llevaba sujetador ni bragas debajo del vestido. Recogí su ropa y se la tiré.


  —Lárgate.


  —Quiero quedarme embarazada.


  —Hay muchos hombres que estarán dispuestos a acostarse contigo. Puedo pedir un Uber para que te lleve al bar más cercano. Intenta no pillar una enfermedad de transmisión sexual en el proceso. No usar protección es arriesgado.


  —Eres mi futuro marido. Quiero que tú me dejes embarazada.


  Seguía sentada en el suelo con las piernas abiertas, con el sexo al aire, y yo no podía estar más aburrido. Lily había actuado así cada pocos meses desde que habíamos anunciado que nuestro compromiso seguía en pie. Normalmente la ignoraba. Pero esa noche, después de una reunión desastrosa con los peces gordos, un encuentro raro con Jude y haber hablado con Phoenix Townley, quería minimizar mi contacto con esa chiflada.


  —Vístete —le repetí mientras me giraba para prepararme otra bebida. Le di la espalda y me serví un whisky escocés en un vaso de cristal y me concentré en el líquido ámbar.


  Unos brazos delgados me rodearon el torso y el cuerpo de Lily apareció, por segunda vez, pegado a mí como un pulpo. ¿Cuántas extremidades tenía esta mujer? Volví a quitármela de encima.


  —¿Has perdido la cabeza? —Me di la vuelta y la aparté de mí. Había sido franco con ella desde el principio, desde que acepté volver con ella. Las posibilidades de que nos acostáramos de nuevo eran tan remotas como que me uniera al circo de manera espontánea.


  Si quería hijos, era libre de tenerlos con otra persona.


  Si quería sexo, era libre de follarse a quien quisiera.


  Si quería ambas cosas, podía hacer que uno de sus rollos de una noche se mudara a la casa amueblada de tres plantas que su padre había comprado para nosotros antes de la boda. Porque yo no pensaba entrar en ella.


  —No finjas que eres inmune al sexo, Célian. Es lo que se nos da bien. Somos un desastre, pero un desastre muy sexy. 


  Se dejó caer de rodillas y empezó a forcejear con mi cremallera. Me la quedé mirando con incredulidad y le aparté la mano como si fuera una mosca molesta. Si alguno de los dos era un desastre, no era yo.


  —¿Estás borracha? —le pregunté sin rodeos.


  —Lo bastante para que no puedas echarme de aquí —se mofó y se lamió los labios, que resplandecían por el brillo rojo que llevaba.


  Subestimó la aversión que le tenía, porque veinte minutos después, ya estaba metida en un taxi y yo, sentado a su lado mirando por la ventanilla.


  —No puedes llevarme a mi apartamento. No hay forma de saber lo que me haré a mí misma. Estoy deprimida. ¡Mi prometido no quiere tocarme! —se lamentó, sorbiendo por la nariz y arreglándose el pelo con la ayuda del espejo retrovisor. El conductor, un joven indio que llevaba una camiseta del Manchester United, se frotó la cara con una mano y sacudió la cabeza. Tenía una foto de una mujer, supuse que era su esposa, y dos niños pequeños en un llavero colgado del retrovisor. Todos llevaban ropa de cricket y sonreían.


  Me pregunté si el hombre desearía tener mi Rolex y mi suite de tres mil dólares la noche tanto como yo deseaba su normalidad y su vida familiar, y si eso importaba lo más mínimo.


  —No te llevo a tu apartamento. Te llevo con tus padres.


  No creía ni por asomo que Lily fuera a hacerse daño. Esa chica mataría a un cachorro a sangre fría antes que dejar que alguien que no fuera un profesional le cortara el flequillo, pero tampoco iba a correr el riesgo. Si tenía pensamientos suicidas, sus padres cuidarían de ella. Había sido un novio muy cariñoso mientras atravesaba una de sus fases dramáticas, antes de que decidiera hacerle una mamada al hombre que me había creado.


  Lily dio una patada al asiento del conductor. Él hizo una mueca.


  —¡Ugh! No quiero ir —dijo con hipo. Estaba muy borracha—. Es deprimente. Mi madre se pasa el día llorando y mi abuela está hecha un desastre. Además, mis hermanas son unas zorras.


  Sus hermanas, Scarlett y Grace, eran una enfermera y una fisioterapeuta: ambas eran mujeres decentes que habían optado por desvincularse de la vida mediática. Por desgracia para Lily, desaprobaban el estilo de vida que llevaba, ya que su única contribución a la sociedad era tener un buen culo y dar una buena propina a los trabajadores. Era la única persona de su familia que no tenía trabajo. Lily afirmaba que no era necesario. Estaba ocupada organizando una boda, una despedida de soltera y una luna de miel. No estaba seguro de con quién iba a irse de luna de miel, pero ambos sabíamos que yo prefería subirme a una nave espacial con un billete solo de ida al sol antes que subirme a un avión con ella. O, por lo menos, esperaba que ambos lo supiéramos.


  —Tus hermanas no viven en casa, y ¿qué quieres decir con lo de que tu madre llora? ¿Madelyn está bien?


  Lily apretó la barbilla contra el cuerpo y jugueteó con los dedos. Parecía sentirse culpable y eso me preocupaba, porque ella tenía el sentido de la moralidad de un chulo que trafica con personas.


  —¿Lily?


  Mi prometida le lanzó al conductor una mirada asesina por el retrovisor para exigirle que no la juzgara. No se daba cuenta de que iba diez minutos tarde.


  —Scar y Gracie se mudaron hace dos semanas porque la abuela no se encuentra muy bien.


  Dejé caer el brazo al costado.


  —¿Qué diantres quieres decir con que no se encuentra bien?


  Lo único que siempre me había gustado de Lily era su familia. Es más, había empezado a salir con ella solamente por el hecho de que su abuela siempre estaba allí, con una tarta casera e historias de locos sobre el Nueva York de después de la Segunda Guerra Mundial. Había pasado el último año de universidad atiborrándome de la tarta de cerezas de Madelyn y escuchando cotilleos sobre Broadway en los años cincuenta, y después atiborrándome de sexo con Lily y escuchando cómo gemía mi nombre como si fuera una plegaria.


  Hasta hace un año, había llevado a Madelyn a Broadway cada dos meses. Veíamos una obra, después íbamos a un pequeño restaurante italiano y hablábamos de las noticias. Su difunto marido había constituido Newsflash Corp. Me convertí en un capullo de primera clase al interrumpir nuestra tradición cuando Lily y yo rompimos. Incluso después de que volviéramos con nuestro nuevo acuerdo, fui incapaz de enfrentarme a Madelyn, sabiendo que vivía una mentira… una mentira en la que había jodido a su familia y todo por lo que su marido había trabajado. No le ofrecía amor a su nieta, simplemente le ofrecía una relación medio tolerable.


  Lily desvió la mirada hacia la ventanilla y pestañeó para contener las lágrimas.


  —No hace más que perder la consciencia y recuperarla. Es muy mayor, cariño. Tiene más de noventa años, o los que sean. Ha tenido una buena vida. Ha vivido con nosotros desde que murió mi abuelo.


  —¿Hay algún motivo por el cual me esté enterando de esto ahora? —Siempre le preguntaba a Lily cómo estaban Madelyn y sus padres. Siempre. Hace seis meses, cuando ingresaron a Madelyn en el hospital por un dolor en el pecho, acudí a toda prisa y me quedé a su lado toda la noche porque los padres de Lily estaban en el extranjero y sus hermanas vivían en las afueras y no podían llegar a tiempo. Lily, por supuesto, había estado demasiado ocupada saliendo de fiesta.


  —Pensé que si sabías que lo único que te mantenía conmigo, aparte de Newsflash Corp, desaparecía, tú… —Lily se secó las lágrimas rápidamente, antes de que le estropearan el maquillaje—. Era tu favorita. No sabía cómo reaccionarías y tampoco quería averiguarlo.


  —Es. Sigue viva.


  —No por mucho tiempo, cariño. Lo siento, pero no creo que llegue a nuestra boda.


  El taxi se detuvo frente al edificio de sus padres en Park Avenue. Me metí la mano en el bolsillo, saqué la cartera y un puñado de billetes. Puse el efectivo en la mano del conductor y le pedí que esperara allí. Lily me miró fijamente y una sonrisa empezó a dibujarse en su cara.


  —Si llego a saber que solo hacía falta eso para conseguir que vinieras a mi casa…


  —Cierra la boca, Lily. Tengo que despedirme de Madelyn. Esto no tiene nada que ver contigo.


  Media hora más tarde, estaba de nuevo en el taxi. Mi estado de ánimo había tocado fondo. Madelyn no estaba despierta. Los padres de Lily, aunque se habían alegrado de verme, se preguntaban dónde diantres había estado durante los últimos meses. El encuentro había sido tenso e incómodo. Ya no me parecían la familia que nunca había tenido, pero ¿por qué iban a serlo? No me había molestado en responder a sus llamadas durante meses.


  Al casarme con Lily, devolvérsela a mi padre y finalizar la fusión, no solo arruinaba mi vida, también arruinaba la de ellos. Y eso era algo que debía tener en cuenta.


  Le di al taxista una dirección de Brooklyn que no tenía derecho a visitar y le pedí que bajara las ventanillas para respirar el aire contaminado.


  Al cabo de un rato, nos detuvimos delante del edificio de Judith. La ventana del salón estaba abierta, como imaginaba. Todo en la personalidad de Jude era acogedor. Su generosidad y amabilidad te invitaban, y yo quería entrar en su territorio y conquistar cada aspecto de su vida. Me quedé sentado en el taxi mirando fijamente hacia la ventana, consciente de que me estaba comportando como un acosador y sin importarme una mierda. La bombilla amarilla y barata del vestíbulo parpadeó y, puesto que vivía en la planta baja, veía que tenía la mesa preparada para cenar, con un bol de ensalada, pasta y pan de ajo. Una cena básica, pero seguro que sabría mejor que el sushi de atún que iba a cenar yo.


  —¿Señor? —El conductor se aclaró la garganta.


  Le entregué más dinero sin fijarme en cuánto le pagaba.


  —Dame unos minutos más.


  «He pasado de ser un acosador a entrar en el territorio de las órdenes de alejamiento». 


  —Por supuesto.


  «Probablemente deberías sacar el teléfono y denunciarlo, tío. Yo lo haría en un santiamén».


  Cinco minutos más tarde, Robert entró en el comedor y se sentó con cuidado en una silla. Seguía pareciendo frágil y mayor de lo que era, pero sonreía. En menos de un minuto, Judith apareció con una sudadera azul y blanca de los Yankees y unos pantalones cortos diminutos de cintura alta. Sus piernas eran bronceadas, musculosas y espectaculares. Se reía mientras amontonaba pasta en el plato de su padre. Él tosió y ella dejó de reír, se acercó a su silla y le acarició la espalda.


  Él cubrió la mano de la chica con la suya y levantó la mirada. Se sonrieron.


  Él movió los labios.


  «Estoy bien, JoJo. De verdad. Me encuentro bien».


  La chica abrió dos cervezas y las vertió en dos vasos de tubo, se le movían los labios, sonreía. Estaba cantando.


  Aparté la mirada porque no esperaba sentirme de esa manera… como si la deseara, la envidiara y sintiera lástima por ella.


  La deseaba porque estaba hecha para mí.


  La envidiaba porque tenía una familia de verdad, o lo que quedaba de ella.


  Y sentía lástima porque no podía dejarla marchar, y no se me daba bien el amor. Solo el odio, la ira y la venganza.


  Una cosa estaba clara: Judith Humphry y Lily Davis no estaban cortadas por el mismo patrón, y yo solo quería a una de las dos.


  Una de las chicas me había desarmado; la otra me arruinaba la vida.


  Una de las chicas era fiel; la otra, superficial y vacía.


  Una afirmaba ser mía, pero yo quería que me perteneciera la otra.


  Capítulo 11


  Jude


  



  —Tenemos que hablar. —Entré en el despacho de Célian cuando el reloj marcó las nueve en punto.


  Brianna, que había estado esperando en la puerta para entrar, se llevó el iPad al pecho y me miró alarmada cuando me vio acercarme al despacho y entrar sin llamar. Célian ya estaba detrás del escritorio, bebiendo el primero de los tres cafés de la mañana y mascando chicle de menta mientras hojeaba los periódicos. Ni siquiera me miró, llevaba la indiferencia como una armadura descascarillada. Era un caballero blanco con un alma muy oscura.


  —No estoy de acuerdo, pero ya que estás aquí, escúpelo.


  —En primer lugar, ¿sabes que Brianna te está esperando en la puerta? —Señalé hacia ella con el pulgar y fruncí una ceja.


  —Lo sé. Puede llamar a la puerta.


  —Te tiene miedo.


  —Tú también deberías —soltó. Seguía sin levantar la mirada del periódico—. ¿Has venido a verme para hablar de Brianna, señorita Humphry?


  Maldición. Parecía una versión más cruel de Harvey Specter, de Suits, puesto de anfetaminas. Y mucho más guapo. Si Célian se encontrara en un callejón oscuro con la cortesía, le daría una paliza de muerte y luego buscaría a su hermana, la generosidad, y acabaría con ella también.


  —He venido a decirte que lo sé y que estoy muy cabreada.


  —Explícate mejor y así me ahorras confusiones.


  —¿Acaso eres demasiado especial para mirarme a los ojos? ¿Eso lo reservas para cuando me retuerzo de dolor debajo de ti y quieres ver lo vulnerable que soy?


  No podía creer que hubiera dicho eso. La voz me temblaba. Me giré y vi que Brianna ya se había ido. Menos mal.


  Célian alzó la mirada lentamente. Sus ojos azul cobalto parecían especialmente fríos en ese día cálido.


  —¿Qué he hecho? —preguntó, remarcando cada una de las palabras.


  —Sé que has pagado las facturas médicas de mi padre. Todas. No quiero tu dinero, Célian. Agradezco la intención, pero no necesito ayuda. No soy una doncella en apuros y no necesito que me salven.


  «No quiero que sientas pena por mí ni que me mires como si no estuviera al mismo nivel que tú. Y no quiero que estés prometido. Es más, no quiero que me pagues las cosas mientras estás prometido, porque eso hace que me sienta como la otra».


  Eso era todo lo que le quería decir, pero nunca me atrevería. Toda la culpa era mía por haber aceptado estar en esa situación y por necesitarlo como un drogadicto necesita un chute, a pesar de que él era una droga que podía matarme.


  Se echó hacia atrás en la silla y dio golpecitos con los dedos índice sobre la mesa.


  —¿Tienes pruebas de que he sido yo? —preguntó.


  ¿Me tomaba el pelo? No había otros sospechosos y el dinero no podía haber caído del cielo directo a pagar mis deudas.


  —No me vengas con esas. —Me crucé de brazos. 


  Se encogió de hombros.


  —No hay muchas cartas con las que pueda jugar. Usaré las que tengo en mi poder. 


  Me eché a reír a pesar de que seguía furiosa. Era gracioso y encantador cuando quería. Pero, por desgracia, normalmente se conformaba con ser un capullo.


  —Ahora siento que estoy en deuda contigo y no me gusta.


  —No es así. No te he pagado las deudas médicas y de la universidad porque me acuesto contigo, sino para ayudarte. 


  —¿También me has pagado las de la universidad? —Mis ojos estuvieron a punto de salirse de las cuencas e irse rodando por el suelo. Estaba en la puerta de su despacho intentando no tener una crisis nerviosa. Me sentía halagada y furiosa a la vez por el hecho de que asumiera que tenía que salvarme, que tenía el poder para hacer que mis problemas desaparecieran como si fuera un hada madrina fetichista.


  Bajó la mirada y pasó otra página del periódico que tenía delante.


  —Te dieron una beca y vives con tu padre, así que no ha sido una suma importante.


  —Para ti —dije, serrando los dientes—. No ha sido una suma importante para ti. 


  —Déjate de tanto orgullo, cariño. Te hace parecer desagradecida y no es nada favorecedor.


  —Que te jodan, Célian.


  —Por favor, dime que es una invitación.


  —¡Te odio! —le grité a la cara dando pisotones al suelo (sí, yo, una mujer adulta). Me observó de arriba abajo en silencio y los dos nos quedamos mirando las zapatillas Converse. Rojas. Ira, pasión, guerra.


  —¿De verdad me odias?


  No tenía derecho a meterse en mi vida más allá de lo que yo le había permitido, más allá de lo que yo había querido compartir con él. No se lo había contado a nadie. Tenía un buen motivo para no haber contado lo de las deudas ni mi situación familiar. Ni lo de mi padre.


  Mi padre.


  Me quedé helada. No. No podía ser, pero debía asegurarme.


  —¿Sabes… sabes lo de mi padre?


  Se levantó de la silla, tomó la chaqueta y se la puso.


  —Necesito otro café para hablar de esto. Ven conmigo, Chucks. 


  Lo seguí. Tenía los hombros tan anchos que podía cargar en ellos el peso del mundo entero. Me hizo un gesto para que entrara primero al ascensor y, en cuanto se cerraron las puertas, me giré para enfrentarme a él.


  —Sabes lo de mi padre, ¿verdad?


  Ignoraba por qué me molestaba tanto. Célian era rico, un hombre de éxito y dominante, pero, para mí, por sorprendente que pareciera, estábamos al mismo nivel.


  Me había ofrecido su compasión, pero yo la había rechazado y se la había querido lanzar a la cara. No me avergonzaba que mi padre estuviera enfermo, sin embargo, desearía ser yo quien decidía cuándo y dónde se lo contaba a la gente, en caso de que quisiera hacerlo.


  —Sí —respondió de forma monótona.


  —Por favor, no me digas que… —Me tapé la boca con la mano, aunque eso no cambiaría las cosas. Mi padre seguiría con el tratamiento experimental, aunque tuviera que donar un pulmón perfectamente sano para ello. No obstante, esperaba que no fuera cierto. No quería pensar que éramos eso: una reportera de Brooklyn novata con un buen par de tetas y un jefe rico que se iba a casar con otra pero que compraba mi afecto con dinero.


  Ya era oficial, era la querida. Las cosas bonitas y brillantes, el dinero, el seguro médico y un trabajo fijo me tapaban la boca. Nunca había accedido a interpretar ese papel.


  El desequilibrio de poder había pasado a ser personal, degradante y real. Estaba en deuda con un hombre con el que me acostaba, independientemente de las vueltas que Célian quisiera darle. Con un hombre que cada vez tenía más espacio en mi vida y que estaba conquistando los rincones de mi corazón sin reclamarlos. Sin civilizarlos ni nutrirlos. 


  Cuando se abrieron las puertas del ascensor, fui la primera en salir. Necesitaba poner distancia entre nosotros para que no viera lo nerviosa que estaba, para que no viera que me había sonrojado por la vergüenza, que tenía todo el cuerpo ruborizado.


  Lo sentí gruñir detrás de mí. Yo llevaba un vestido de tubo conservador de color perla que se me ajustaba a la cintura y probablemente me hacía un buen trasero.


  —¿Te gusta lo que ves? —pregunté sarcásticamente. 


  —Me gustaría más si tuviera las marcas de mis manos. ¿Piensas dejar de salir corriendo?


  —¿Piensas explicarte? —Abrí la puerta del edificio y salimos a la ajetreada acera. Nos quedamos uno frente al otro, como si fuéramos dos estatuas que bloqueaban el paso de la gente. 


  Se pasó una mano por la cara y, por primera vez desde que lo conocía, parecía que el tema le había afectado un poco. No debería haberme sentido orgullosa por ser la causa de su nerviosismo, pero lo estaba.


  —No es lo que piensas.


  —Entonces, dime, ¿qué es?


  —No lo he hecho para contentarte ni satisfacerte ni para ponerte de rodillas.


  —¿De verdad? ¿Sabías que la madre de Jessica tiene Alzheimer? ¿La has ayudado a ella también? ¿Y qué me dices de tu ayudante personal, Brianna? ¿También le has pagado el préstamo de la universidad? Deja que adivine, seguro que no le diste un bonus a Elijah, con quien hablas tan a menudo, para que ayudara a sus padres con su casa rehipotecada.


  —¿Por qué sabes todas esas cosas? —preguntó extrañado.


  —Son mis compañeros de trabajo y mis nuevos amigos. Hablo con ellos. —Moví los brazos en el aire y continué—: A lo mejor tú podrías hacerlo de vez en cuando. Esfuérzate un poco y sé amable.


  Tensó la mandíbula enfadado y supuse que tenía dos opciones: marcharme de allí o darle una bofetada, algo que se había ganado a pulso. Elegí lo que no me metería en problemas con recursos humanos. Me giré y crucé la calle hacia la tienda que había en la otra acera. El semáforo estaba en verde, pero los taxistas de Nueva York se comportaban… como taxistas de Nueva York. Un taxi de color morado frenó, las ruedas chirriaron a poco menos de un metro de mí y creó una nube de humo negro. El olor me llenó las fosas nasales y antes de que me diera cuenta de lo que había pasado, estaba tumbada en el suelo.


  Protegida por el cuerpo de Célian.


  Todo él.


  Encima de mí.


  Sobre el paso de peatones pedregoso y caliente.


  Intenté retorcerme bajo su cuerpo duro, le golpeé el pecho con los puños instintivamente. Estaba enfadadísima. Enfadada más allá de los límites de la razón y la lógica. Puede que a otra chica le hubiera encantado que la salvaran (tanto a nivel financiero como físico), pero lo que me indignaba no era que tuviera deudas, ni que papá o Célian me hubieran mentido, sino que el chico me importaba de verdad y sabía que nunca lo podría tener. Nunca.


  «El corazón es un cazador solitario, Jude».


  «No, no es cierto, mamá. El corazón es la presa, y Célian me ha clavado las garras».


  —Levántate —grité.


  Ensanchó las fosas nasales, pero me hizo caso y me ofreció la mano para ayudarme a levantarme. Yo la tomé, seguía desorientada después de que me hubiera tirado al suelo. La gente se amontonaba a nuestro alrededor para mirarnos. Célian golpeó el capó del taxi y dejó una abolladura con la forma de su puño.


  No pude reprimir un grito. Desde mi posición, parecía que podía haberse roto todos y cada uno de los huesos de la mano, pero si le dolió, no lo demostró. Su rostro volvió a adoptar el gesto inexpresivo que tanto me asustaba.


  —¡Oye, tío! ¿Qué demonios haces? —El taxista sacó la cabeza por la ventanilla y movió un puño hacia nosotros.


  —Eso lo tendría que preguntar yo, cabrón. Tenías el semáforo en rojo y casi atropellas a mi empleada, así que te he tuneado el coche. Si tienes algún problema, lo puedes hablar con mis abogados, que ocupan una planta entera de mi puto edificio.


  El conductor no dijo nada, metió la cabeza en el coche otra vez y maldijo entre dientes.


  Parecía que Célian iba a explotar, así que lo llevé a un callejón que había entre dos edificios, lo tomé por los hombros y lo puse contra la pared. Respiraba lenta y ruidosamente, como si le doliera.


  —¿Estás bien? —pregunté.


  Inhaló profundamente por la nariz y movió la cabeza.


  —¿Tú estás bien?


  —Sí, no me ha tocado.


  No me habría tocado aunque él no me hubiera ayudado. Sabía que su reacción había sido un impulso provocado por lo que había pasado con su hermana y me sentí fatal por mi falta de sensibilidad. El semáforo estaba en verde, así que había cruzado sin más.


  —Hazte un favor a ti misma y mira antes de cruzar —refunfuñó. Parecía avergonzado y afectado.


  Se le cayó la armadura al suelo y lo vi tal y como era: un hombre herido y atormentado por lo que le había pasado a su hermana, roto por las relaciones con su padre y su prometida y perdido en un mar de gente que lo admiraba y respetaba, pero al que temían demasiado como para quererlo de verdad.


  —Querías salvarme la vida. —Le puse una mano sobre la mejilla. No sabía si debía hacerlo, pero me daba igual.


  Él puso su mano sobre la mía y me miró desde debajo de sus pestañas pobladas. Tragó saliva con dificultad. Se le calmó el pulso bajo el traje de sastre y empezamos a respirar al unísono. Tocarlo en un sitio público era arriesgado, pero no podía evitarlo. Sus preciosos ojos azules, ahora empañados, parecían de hielo. 


  Me tomó por la barbilla y acercó mi boca a la suya.


  —No te lo creas tanto, cariño.


  Llevó una mano a mi pecho por encima del vestido, me lo apretó y me dio un beso apasionado sin previo aviso. Abrí la boca y acepté la invasión. Le rodeé el cuello con los brazos y me restregué contra él aunque sabía que eso no sería suficiente. Quería que nos quitáramos la ropa, la ropa interior y que nos deshiciéramos de las inhibiciones. Quería desnudarme y contarle mis secretos con cada embestida, con cada beso y con cada mordisco.


  Y quería hacer todas esas cosas no porque me hubiera salvado, dos veces, sino porque era la primera vez desde que lo conocía que había comprendido que él necesitaba salvarse. De sí mismo.


  Se separó de mí y colocó una mano en mi mandíbula. Me miró con sus aires de privilegiado, que no eran pocos, y una nube de lujuria.


  —Ocho en punto. Un taxi te esperará abajo. Ponte el mismo vestido, pero no quiero ni bragas ni sujetador. Esta noche serás mía. No me hablarás, solo dejarás que te folle como quiera, y no porque te haya pagado las deudas, sino porque los dos necesitamos un poco de distracción. Cuando seas impertinente, te daré un azote ahí abajo. Cada vez que digas «no», te castigaré sin orgasmo. ¿Ha quedado claro?


  Asentí y me miré las zapatillas. Me encantaba ser suya de una manera tan depravada, enfermiza y atormentada.


  —Bien. Ahora consígueme una noticia.


  Capítulo 12


  Célian


  



  Eso hizo. 


  Y menuda noticia había conseguido.


  —¿El vicepresidente, Brendan Creston, ha hecho qué? —Kate escupió parte del café encima del iPad en la sala de reuniones.


  Judith Humphry era una chica ambiciosa. Podía llevar la carga de trabajo de dos personas y siempre que alguien tenía un contacto o alguna pista que no quería seguir, ya fuera porque les daba pereza, estaban demasiado ocupados o bien porque no sabían si era un callejón sin salida, se lo encomendaban a ella. 


  —Brendan Creston filtró los correos electrónicos comprometedores. —Jude asintió sin dejar de escribir en el ordenador—. Ahora todos creen que el presidente lo sabía y que lo orquestaron juntos. Si esto fuera cierto, las reglas del juego cambiarían por completo.


  —¿Cómo podemos saberlo? —Elijah se rascó la cabeza.


  —Interrogando al representante —respondió Jude con los ojos encendidos por la emoción.


  No me gustó cómo la miró Elijah. La miraba igual que yo, como si la chica fuera un número de lotería premiado: era atractiva, inteligente, ambiciosa y compasiva.


  —Jude, has nacido para esto. —Kate golpeó la mesa repetidamente como si fuera un tambor.


  Jessica dio un gritito de alegría al lado de Phoenix, y uno de los periodistas que se sentaban al lado de Jude le chocó la mano. Todos parecían entusiasmados con la nueva incorporación.


  Y yo era el que la estaba jodiendo. En sentido literal y figurado.


  —Está bien, tampoco hace falta que mojemos la ropa interior por el simple hecho de que Judith sepa leer mensajes y seguir pistas. —Hice un gesto con la mano para que todos volvieran a trabajar.


  Cuatro horas más tarde, acabamos uno de los programas de noticias más escandalosos que habíamos hecho nunca, y se tuiteó tanto el nombre de James Townley que parecía que hubiera grabado una cinta de porno casero con tres jugadores de la liga de fútbol americano y un payaso de circo. 


  Todo el mundo hablaba de #LeakGate.


  Sin embargo, la planta superior de LBC estaba sumida en un silencio sepulcral.


  Sabía que Mathias había traído a Jude a la redacción para remover la mierda. Pero, por azares del destino, ella había resultado ser inmune a sus encantos de nuevo rico y, además, me había traído las mejores noticias a la puerta del despacho cada día, como si fuera un felino leal. 


  Como conocía a mi padre, estaba convencidísimo de que aún se guardaba algún as en la manga para intentar echar por tierra lo mucho que había progresado en LBC.


  Cuando volví a casa, pedí un taxi para que recogiera a Judith. Normalmente, no me ocupaba de este tipo de llamadas, pero no podía pedir a mi asistente personal que me mandara a una empleada a casa. Como todavía tenía tiempo, fui al gimnasio que había en el edificio, practiqué un poco de boxeo, pasé un rato en la sauna y luego me duché. Me puse unos vaqueros oscuros y una camiseta blanca con cuello en v y pensé que, como no quería que Jude estuviera hambrienta, de mal humor ni distraída cuando le profanara el rostro o el culo, lo mejor sería darle de comer antes de acostarme con ella.


  Con eso en mente, salí a la calle, que estaba totalmente iluminada.


  «¿Comida china?». No me apetecía que me echara el aliento a comida transgénica en el pene y por las sábanas. «¿India?». A lo mejor era alérgica a los frutos secos. «¿Griega?». La comida mediterránea era una apuesta segura, pero Lily siempre se quejaba de que el restaurante tardaba muchísimo en llevar comida a domicilio. Por un momento pensé en mandarle un mensaje a Jude para preguntarle qué le apetecía cenar, pero descarté la idea rápidamente. Lo último que quería era que pensara que aquello era una cita. 


  Así que, en lugar de mandarle el mensaje, me acerqué al restaurante italiano que quedaba más cerca y pedí una ración de cada plato de pasta en el menú. La había visto cenar pasta la noche anterior, en la que no tuve uno de mis mejores momentos, así que estaba seguro de que no era una de esas chicas que se oponían al gluten, la harina, los carbohidratos o la felicidad. El hecho de que tuviera esa información porque, al parecer, ahora también era un acosador, era irrelevante. 


  Por cierto, intentar elegir comida para Lily era como hacerle una operación de corazón a una medusa. 


  Cuando doblé la esquina que daba a mi calle, cargado con las bolsas de comida, vi que Judith esperaba en la entrada del edificio con los auriculares puestos y moviendo el pie y la cabeza al ritmo de lo que fuera que escuchaba en su teléfono.


  «¿Qué escuchas, Chucks?».


  Moví la muñeca para mirar el Rolex. Treinta minutos. Había tardado treinta putos minutos en comprar comida, y ella me había tenido que esperar en la puerta. No me hizo falta preguntarme por qué no me había llamado; tenía el móvil en silencio. Los periodistas miraban el móvil cada minuto y tolerar las notificaciones de cada mensaje y correo electrónico era puro masoquismo.


  En cuanto me vio, Judith negó con la cabeza y se fue en la dirección opuesta para alejarse de mí.


  —Eres un cerdo.


  «Pues espero que te guste el beicon, porque seré tu cena esta noche».


  No me molesté en defenderme. Tenía muchos defectos, pero no era un mentiroso. Además, estaba incluso más guapa cuando se enfadaba, con esos labios rosados y carnosos, las pestañas rubias oscuras y el cuerpo terso. A media calle, se giró hacia mí y se acercó como si se hubiera olvidado de decirme algo. El ceño fruncido se desvaneció y en su lugar apareció una expresión de asombro.


  Me detuve frente ella con las palmas abiertas. Las bolsas de plástico me colgaban de los dedos manchados de aceite de oliva.


  —¿Qué has traído? —Señaló la comida con un gesto de la barbilla.


  —Un cadáver desmembrado. 


  —Tú siempre tan encantador.


  —¿Puedes volver a preguntármelo, pero con más dramatismo, como Brad Pitt en Seven?


  Supuse que pondría los ojos en blanco, porque eso era lo que hacía Lily cada vez que me metía con ella por ser tan exagerada. Sin embargo, Jude se dio media vuelta, se quedó de espaldas a mí y se giró melodramáticamente. 


  —¿Qué has traído? —Fingió que me apuntaba con una pistola.


  Por primera vez en años, sí, años, me eché a reír. Fue una carcajada en toda regla. Noté una sensación rara en la cara, en el pecho, en los pulmones.


  —Comida italiana.


  —¡Puaj! Qué anticlímax. —Pero su sonrisa no desapareció. 


  Tanto descaro le iba a costar unos buenos azotes en sus partes íntimas.


  Dejé una de las bolsas en el suelo para marcar el código de seguridad, y ella la recogió como si fuera lo más natural del mundo. Lily habría preferido morir torturada antes que ayudarme con las bolsas aceitosas de comida.


  Al recordar a Lily no pude evitar pensar, mientras caminábamos hacia el ascensor, que a lo mejor había decidido hacerme otra de sus visitas no deseadas. Ella era consciente de que me veía con otras personas, pero normalmente no llevaba a los ligues a mi apartamento. 


  Aunque, claro, Judith no solo era un polvo, ella era El Polvo en mayúsculas. Podría tirármela durante años si no fuera por el hecho de que las chicas como Jude nunca se conforman y eso indicaba mal criterio. Se correría en mi pene, luego recobraría la consciencia y llegaría a la conclusión de que merecía algo mucho mejor. 


  Cuando llegamos a casa, rompimos las bolsas y comimos pasta y pizza mientras mirábamos y comentábamos las noticias. Cuando se hubo comido su peso en carbohidratos, Jude me preguntó dónde estaba el baño. Señalé hacia el fondo del pasillo y empecé a recoger los envases de comida vacíos y las bolsas para tirarlo todo a la basura. Me miré las manos; todavía me temblaban por lo que había pasado con el taxi esa mañana. Me tomé un chupito de vodka para acompañar un analgésico y caí en la cuenta de que la ducha del cuarto de baño principal estaba encendida.


  «¿Qué cojones hace?».


  Caminé descalzo por el pasillo y llamé a la puerta.


  —¿Todo bien?


  —¡Sí! —gritó ella—. Todo bien. Genial. Estupendo. Dame unos segundos para que piense más sinónimos.


  —¿Te estás duchando?


  Jude nunca hacía nada sin permiso, era más rígida que una regla, por ese motivo me gustaba tanto ponerla de mil posturas distintas cuando lo hacíamos. 


  —Es que…


  —Voy a acompañarte. 


  Habíamos pasado toda la noche comiendo y hablando y no habíamos follado, así que pensé que ya había alcanzado su límite de vino y comida. Yo había fantaseado con tirármela durante cada minuto del día, así que era inútil alargar la espera todavía más.


  —Preferiría que no lo hicieras.


  No pude evitar sonreír.


  —¿No estarás…?


  —¡No! —gritó. Se le cayó algo al suelo, probablemente un bote de champú—. Claro que no. Por Dios, yo nunca…


  —¿… Cagarías? Ya lo creo, de lo contrario morirías de estreñimiento. Dime por qué no abres la puerta o la echo abajo. 


  Oí que cerraba el grifo de la ducha y se acercaba a la puerta antes de abrirla. Tenía el vestido remangado en la cintura y no llevaba bragas. Me miró con el rostro sonrojado y los labios fruncidos. No pude evitar que me pareciera lo más adorable del mundo. 


  —¿Quieres que te cambie el pañal? —Apoyé un hombro en la puerta. Aunque ella era más joven que yo, la diferencia de edad no era tanta como para importarme.


  Juntó las manos delante del cuerpo y bajó la mirada hacia estas.


  —Solo quería asegurarme de que todo estaba en orden antes de…


  Me eché a reír por segunda vez ese día, y creo que batí mi récord personal, pero mi cuerpo rechazó la risa y empecé a toser.


  —Adelante. Acaba la frase.


  —Bueno, por si te apetecía… no sé, hacerme sexo oral. Ha sido un día muy largo y no quería oler mal.


  Entré en el lavabo, le tomé la cara con las dos manos y la obligué a que me mirara. Tenía los ojos de color avellana y verdes, pero también vi en ellos un tono grisáceo. Era como si escondiera el universo bajo sus pupilas de lagarto. Se mordió el labio y me miró fijamente la boca.


  —Te he llamado porque quiero lamerte ahí abajo y follarte hasta que se te vuele la tapa de los sesos. Y quiero que tu coño sepa a coño, no a jabón. 


  Se lamió el labio superior y el color rosa de este se extendió por su rostro ruborizado. 


  —Qué guarradas dices.


  —Pues espera a ver las que hago. Si quieres ducharte, no hay problema, pero antes necesito mi postre. —Le puse los dedos sobre la vulva desnuda y presioné con la palma de la mano. Mis dedos se abrieron paso hacia la entrada y con la otra mano la tomé por la cintura y la acerqué a mi cuerpo para que sintiera la erección. Noté que se estremecía cuando le acaricié con las yemas de los dedos la hendidura, que goteaba como la miel. 


  —Estás empapada —susurré contra sus labios mientras le pellizcaba el clítoris. Luego le metí tres dedos hasta el fondo y los moví en su interior para acariciarle el punto G—. Y deliciosa.


  —Dio… —Se tapó la boca antes de acabar la palabra.


  Arqueé una ceja, sorprendido. Ella se echó a reír y se volvió a morder el labio.


  «Pronto te lo morderé yo, Chucks».


  —Le prometí a Dios que dejaría de mencionarlo cuando estuviéramos juntos.


  —Mira que llegas a ser rara, Judith Humphry.


  —Pero soy una buena cristiana —respondió y me guiñó un ojo.


  No tardaría mucho en dejarme, y yo lo sabía. Algún imbécil atractivo que estuviera disponible y soltero me la arrebataría y yo no podría decir nada, porque estaba comprometido con otra mujer. Volví a meterle los dedos y me los acerqué a la boca para saborearla.


  —Métete en la ducha —gruñí. 


  Subió los escalones grises y elegantes que llevaban a la puerta de cristal de la ducha y la abrió. El suelo era de piedras de verdad, y no pudo evitar encoger los dedos de los pies y reír al notar la extraña sensación. Disfrutaba de un apartamento de tres habitaciones en la parte más cara de la ciudad; a ella le costaba llegar a fin de mes y pagar las facturas de su piso pequeño y cutre en un barrio emergente. Sin embargo, esta era la primera vez que la veía reaccionar a alguna de las pijadas de mi casa.


  Me observó con curiosidad, como si se preguntara si iba a acompañarla. Me metí una mano en los pantalones y me apoyé en el lavabo.


  —Quítate el vestido.


  Ella obedeció y dejó a la vista el sujetador sencillo de algodón que llevaba debajo de la ropa. Ese fue su primer error.


  Me toqué el pene perezosamente por encima de los calzoncillos. 


  —Dije sin sujetador. Te has ganado un azote ahí abajo. Sí, ya sabes dónde. Abre el grifo.


  Volvió a obedecer, esta vez con dedos temblorosos. Descolgó la alcachofa de la ducha, se la colocó sobre el pecho y el estómago y cerró los ojos para disfrutar del calor del chorro de agua.


  —Más abajo.


  Se puso la alcachofa sobre el ombligo.


  —No me pongas a prueba, Chucks.


  Gruñó y bajó el cabezal de la ducha hasta ponerlo sobre su sexo, dulce y estrecho, que no tenía más vello que una delgada línea rubia que me indicaba el destino final.


  Sentí que el pene me palpitaba por una necesidad primitiva y me lo empecé a acariciar. Me fascinaba ver lo diferente que era cuando estaba en la oficina y cuando follábamos.


  —Métetelo.


  El cabezal de la ducha era más pequeño que un iPod, porque la ducha tenía siete alcachofas diferentes que apuntaban en varias direcciones. Podría metérselo sin problema y tener espacio de sobra para mis dedos.


  Me miró con el rostro desafiante. Los pezones se le endurecieron y se le volvieron rugosos.


  —Ya llevas dos azotes.


  Jude sonrió con satisfacción. Sabía que le gustaría, aunque esperaba que estuviera más avergonzada. De todas formas, esta aficionada a las listas de reproducción y buscadora de titulares explosivos iba a recibir un buen polvo esta noche.


  —Introdúcetelo si no quieres más sorpresas para las que no sé si estás lista —dije mientras me agarraba el pene con fuerza hasta que se me tensó contra la mano de manera involuntaria, como si me pidiera que lo liberara.


  «Estoy en ello, júnior».


  Jude se introdujo el cabezal de la ducha y se estremeció por la invasión.


  —Mastúrbate y suplícame que sea yo el que lo haga.


  Se metió y sacó la alcachofa repetidamente y tembló de placer cuando el chorro de agua le mojó las paredes vaginales. Yo estaba listo para morir apoyado en el lavabo y dejar que heredara todas mis posesiones. La chica era una leona en el trabajo y un corderito en la cama, la combinación perfecta para un depredador como yo. Quería pelearme con ella cuando estábamos en la oficina y tirármela cuando estábamos en cualquier otra parte. Pero lo que me preocupaba era que quería tener el monopolio de su tiempo, incluso cuando no estábamos haciendo ninguna de esas dos cosas.


  —Oh, Dios —gimió.


  —Célian —la corregí—. Llámame por mi nombre. Dime qué quieres que haga.


  —Quiero que me folles —gimoteó con la cabeza apoyada sobre el hombro y los ojos cerrados. El orgasmo estaba cada vez más cerca y le temblaban las piernas. En ese momento, deseé no ser tan capullo.


  —Para. 


  Pero era un capullo.


  —¿Có… cómo? —tartamudeó sin dejar de masturbarse.


  Estaba tan cachondo que no pensaba con claridad. Tenía toda la sangre en el miembro y me habría costado hasta recordar cómo me llamaba.


  —Para ahora mismo —gruñí entre dientes.


  Abrió los ojos, confundida, pero se sacó el cabezal de la ducha de su interior.


  —Cierra el grifo y ven a mi habitación. No te seques. —Me di la vuelta y me fui.


  Me senté en el borde de la cama, me quité la camiseta y me di golpecitos nerviosos en el muslo. Ella apareció por la puerta unos segundos más tarde; el agua le chorreaba hasta caer al suelo y tenía el pelo mojado. Miró con los ojos abiertos de par en par el cuarto negro con elementos grises y el edredón dorado de seda. Mi madre me lo había traído de París en su último viaje. Era un regalo de su amiga Isabelle para mí, y mi madre había estado a punto de desmayarse de orgullo por el hecho de que su hijo hubiera causado tan buena impresión en su amiga tantos años atrás, cuando nos había visitado en Nantucket.


  Decidí ahorrarle a mi madre que el verdadero motivo por el que le caía tan bien a Isabelle era que había perdido la virginidad con ella a los catorce años, cuando ambas se emborracharon y mi madre se había ido a asegurarse de que Mathias no se estaba acostando con ninguna empleada. Así era mi vida: un enorme desastre.


  —Siéntate —ordené y me di una palmada en el muslo.


  Ella empezó a caminar hacia mí, pero negué con la cabeza para que se detuviera.


  —Gatea.


  Ella se quedó parada, dudó un momento y me lanzó una mirada salvaje que nunca le había visto. De algún modo, era una mirada rebelde y sumisa a la vez; aunque me quería decir que no, su cuerpo estaba dispuesto a acatar mis órdenes.


  —Esto no significa nada fuera de esta habitación. Sigo siendo igual que tú, Célian, no eres superior a mí.


  —No he dicho lo contrario.


  —Solo quiero asegurarme de que no lo piensas. Solo porque me guste que me manden en la cama…


  —Te gusta que yo te mande en la cama —la corregí—. No cualquier idiota de la calle. Ponte de rodillas, Judith.


  Tenía delante de mí las mejores vistas que puede tener un hombre: una mujer preciosa e inteligente que me suplicaba sexo. Se puso de rodillas y se acercó a mí con los pechos colgando entre los brazos. Se detuvo con la cara delante de mi pene y me di otra palmada en el muslo.


  —Sube. Quiero que pongas el culo en pompa y me la chupes.


  Me bajé los pantalones y los calzoncillos y ella se metió mi pene venoso en la boca. Le di un azote en el culo desnudo, y lo hice sin avisar. Fue una cachetada juguetona, pero bastó. Se me escaparon unas gotitas de semen por el placer de tenerla allí para satisfacer mis caprichos, para recibir todo lo que le daba, hasta mis momentos más dolorosos que no compartía con nadie más, y mucho menos con un ligue de una noche.


  —Mmm —gimió en voz baja y con mi erección en la boca.


  Para asegurarme de que le había gustado, metí los dedos en su sexo y noté que le chorreaba por los muslos.


  Sí. Los azotes y Jude eran una combinación perfecta que había visualizado muchas veces en mi pervertido cerebro.


  —Si te digo que te quites el sujetador antes de venir a mi casa, te lo quitas.


  El siguiente azote no fue tan flojo, aunque seguía sin ser sexo duro. Ella me succionaba el pene mientras sujetaba la base con una mano. Gimió con él en la boca; yo tomé prestado un poco del líquido que le caía por la pierna hasta el edredón dorado y se lo restregué por el trasero para aliviarle el dolor.


  —Y esto es por decir que no durante los preliminares. ¿Qué más? Seguro que si buscamos encontraremos más motivos para castigarte.


  Dejó de lamerme el pene y levantó la mirada para sonreírme. Tenía la boca hinchada y roja y, aunque me estaba haciendo sexo oral, no pude evitar robarle un beso.


  —El día que hiciste llorar a Brianna te escondí el portátil en la sala de reuniones.


  ¿Había sido ella? Me había pasado tres malditas horas buscando el ordenador. Le di otro azote. Ella gimoteó y le temblaron las rodillas de deseo. El ambiente estaba tan cargado por el olor a sexo que nos dejamos embriagar.


  Me volvió a mirar y le robé otro beso. El pene me palpitaba entre sus pechos.


  —A veces, cuando me masturbo, pienso en Noah, del departamento de tecnología.


  No sabía quién era ese tal Noah de tecnología, pero sí sabía que acababa de quedarse sin trabajo. Le di otro cachete y le mordí el lóbulo de la oreja. Esta vez fue un mordisco brusco, para que aprendiera. 


  —¿Cómo se apellida? —gruñí.


  Echó la cabeza hacia atrás y rompió a reír.


  —No hay ningún Noah en el departamento de tecnología. Bueno, a lo mejor sí, pero no lo conozco. 


  —Sigue hablando. —Volví a mojarme los dedos con la humedad de su entrepierna y empecé a jugar con su ano. Esta vez hice un poco de presión extra y le introduje y saqué el dedo índice ocasionalmente, para involucrarla en el juego.


  —Le di mi número de teléfono a un chico el otro día, en un bar, cuando fui a por café para Gray y Ava. Y esto sí que es cierto.


  Se me tensó la mandíbula y volví a azotarle el trasero.


  —No me hace gracia.


  —Es que no tiene que ser gracioso.


  Sabía que no podría hacer nada al respecto, sobre todo si no estaba dispuesto a hacer cambios importantes en mi vida. Le introduje dos dedos en el ano y sentí que su cuerpo se tensaba. Supe que sería maravilloso cuando le metiera mi pene erecto hasta el fondo del trasero.


  —No pierdas el tiempo. Nadie puede ganarme en esto y lo sabes.


  —Estoy dispuesta a intentarlo —gimió mientras apretaba el culo contra mi mano para pedirme más. Más dedos, más presión, más de nosotros.


  Me levanté precipitadamente y ella cayó sobre la cama. Le di un cachete en la nalga y coloqué una rodilla entre sus muslos para pedirle que levantara el culo. Ella obedeció y mordió las sábanas con los ojos cerrados. Le metí el pene entre las nalgas y le agarré el pelo ondulado con la mano para levantarle la cabeza y susurrarle al oído:


  —Cuando acabemos de este, vas a cambiarte el número de teléfono.


  Ella soltó una carcajada sensual. Tenía el cuello extendido y se veía largo y delicado. Le solté el pelo para apretarle el cuello un poco y le toqué el ano para asegurarme de que estaba lo suficientemente lubricada.


  —Pues creo que le voy a dar una oportunidad. Parece un buen tío y, además, está soltero.


  Me introduje en su interior de golpe, aunque sabía que no debía, porque lo hice para castigarla, no para premiarla. Una mezcla de placer, agonía y culpa hizo que se me tensaran los abdominales sobre su culo. Era mía, con «M» mayúscula.


  No era una petición ni una súplica o un deseo. Era un hecho. Sus ojos lo confirmaban, su cuerpo lo cantaba, y si por un momento había pensado que me gustaba compartir, le recordaría de manera dolorosa que no era así.


  Judith, que estaba a cuatro patas, no pudo evitar echarse para adelante por la embestida y gemir cada vez que me introducía en su estrecho ano. Lo tenía tan ceñido que sentía que me exprimía el miembro con fuerza y me acercaba al orgasmo. Le metí la mano por debajo del estómago y empecé a acariciarle el clítoris hinchado. Ella se estremeció sobre mi brazo.


  —Joder. —Le mordí la punta de la oreja—. Joder, Judith, joder.


  Ella gemía mientras le golpeaba el culo con la cadera una y otra vez, como si quisiera retarme en cada embestida, en cada empellón, en cada caricia. Era un día más en la redacción. Yo le daba y ella recibía. Ambos perseguíamos aquello que solo el otro nos podía dar.


  A la mierda el chico al que le había dado el número de teléfono. A la mierda él y todos los hombres de Nueva York.


  —Tengo que renunciar a ti —farfulló para sí misma.


  «Tienes que ser mía».


  Su cuerpo empezó a convulsionar debajo del mío con cada golpe, cada vez más cerca del orgasmo, y no pude evitarlo, tuve que hacerlo. Le mordí la nuca como si fuera un animal, un salvaje, un criminal, y la sujeté del cuello para levantarla de manera que los dos estábamos de rodillas cuando me corrí en su culo perfecto y blanco como la leche. Ella soltó un grito que hizo eco en mi habitación prácticamente vacía y ambos llegamos al orgasmo.


  Unos segundos más tarde, vencida y follada hasta más no poder, se dejó caer sobre la cama. Yo me tumbé a su lado de cara a la pared. Siempre evitaba las conversaciones profundas en la cama y mirar a la chica fijamente a los ojos. No era nada personal, a Lily también se lo había hecho cuando estábamos juntos.


  Me tumbé boca abajo y cuando la miré a la cara, dijo:


  —Tengo que irme.


  —Llamaré un taxi. —El ego me estaba jodiendo con más fuerza de lo que yo la había jodido a ella, y eso decía mucho sobre lo grande que era mi ego. 


  —No te preocupes. Ya…


  —Yo te llevo. —Cambié de opinión.


  No le gustaba que gastara dinero en ella, pero que la llevara yo no suponía apenas gasto. Aunque, bueno, tendría que sacar el coche del garaje, y hacía por lo menos una década que no lo hacía.


  Asintió con cara de solemnidad. Nunca había pensado en dejar que una mujer se quedara a dormir en mi casa. De hecho, en el último año, solo había dormido con Jude, por extraño que pareciera, en la suite del hotel. Aunque aquella vez fue diferente, porque yo sabía que no le apetecía regresar donde fuera que tuviera que ir y yo no me lo tomé como algo personal.


  Además, no nos habíamos abrazado ni nos habíamos dicho cursilerías al oído. Yo me había quedado dormido y para cuando me había despertado, cachondo y dispuesto a follármela hasta que quedara en coma, ella ya se había ido.


  —Yo también pillé a mi novio poniéndome los cuernos. Me pareció que el mundo se iba a acabar.


  Tomé un mechón de su pelo y lo acaricié. Era oro puro. Yo pasé por lo mismo, aunque puede que en mi caso fuera peor, porque conocía muy bien al que se tiró a mi novia.


  —¿En serio?


  Ella rio.


  —Sigo aquí, ¿verdad?


  —Eso no quiere decir nada. ¿Has vuelto a hablar con él?


  —No. No desde que me llamó. No tolero a la gente infiel. No como otros.


  Me lo merecía.


  —Puedes pasar la noche aquí. —Ignoré el comentario—. Es una mierda tener que ir a Brooklyn cada día. Puedo darte una llave del apartamento.


  «¿Estoy colocado o algo?». ¿Qué mierda llevaba la pasta? Solo me había tomado un chupito. De todas formas, era incapaz de retirar lo que había dicho.


  Judith se puso el pelo detrás de las orejas y se mordió el labio inferior. Parecía considerar la oferta.


  Me sentí aliviado por el hecho de que no rechazara la propuesta inmediatamente, aunque fuera ridícula.


  —No es buena idea. —Se detuvo un momento y miró la hora en el móvil. Eran las once pasadas. —Aunque acepto que me lleves en coche, si no has cambiado de opinión.


  —Claro.


  —Deja que me vista y me lave la cara. —Se levantó rápidamente de la cama, como si estuviéramos en la oficina.


  Me fijé en cómo movía el trasero blanco por el pasillo.


  Cerré los ojos y una brisa me acarició la nariz con el olor de su champú y su crema corporal. Yo respiré hondo, con avaricia.


  «Esto no está bien. No está bien. No está bien».


  Su móvil recibió varios mensajes y vibró entre las sábanas.


  



  Brianna: ¡Gracias por ayudarme con los archivos! Besos.


  Grayson: ¿Qué modelo de Victoria’s Secret crees que sería?


  Ava: Voy a hacerme el piercing en el pezón este finde. Deséame suerte. ¿Te ha llamado ya ese chico tan mono del bar?


  



  Abrí la carcasa del teléfono, le quité la tarjeta SIM y la partí por la mitad antes de volver a meterla en el móvil y tirarlo al suelo. 


  Si ese chico quería conocer a Judith, tendría que buscarla a la vieja usanza, entre los ocho millones de ciudadanos que tenía Nueva York.


  «Buena suerte, colega».


  Capítulo 13


  Jude


  



  Un día me percaté de que la cara de mi padre ya no estaba pálida como la pared del lavabo.


  Estaba realizando un tratamiento conocido como transferencia adoptiva de células. Era invasivo e incómodo, pero cuando regresaba, siempre sonreía más que la vez anterior. Seguía estando débil y gris, pero ya no hablaba como si estuviera listo para morir, sino que sonaba avergonzado por dejar de vivir porque sabía lo mucho que yo lo necesitaba, y eso hacía que mi corazón latiera con fuerza. 


  Cada vez pasábamos más tiempo fuera de casa, dábamos vueltas a la manzana agarrados del brazo y admirábamos el festival de colores que era Nueva York en verano. Las hojas verdes susurraban por encima de nosotros, los niños corrían descalzos por el vecindario mientras hacían guerras de agua, y sus risas se extendían por las calles como confeti. Las flores en los parterres de las aceras del barrio habían despertado.


  Todavía no le había dicho a mi padre que sabía lo de Célian y tampoco pretendía hacerlo. Aunque nos mostrábamos cautelosamente optimistas, había muchas probabilidades de que el tratamiento no funcionara. En ese caso, me culparía toda la vida por haberle reñido por las mentiras que me había dicho para intentar salvarnos a los dos en lugar de haber aprovechado cada instante a su lado. Por eso tomé la decisión de no decirle nada.


  —¿Vas a ir a la biblioteca hoy? —me preguntó.


  —Sí. Tengo que ponerme al día con unas lecturas para el trabajo. ¿Por qué lo preguntas?


  —Ah, porque la señora Hawthorne nos ha invitado a su casa a ver la nueva película de Jack Nicholson. Va a preparar un estofado irlandés. Pero bueno, no hace falta que vengas.


  —Esta vez paso. De todas formas, estoy segura de que os lo pasaréis muy bien sin mí. —Le di un golpecito en el hombro con el mío y con una sonrisa de oreja a oreja. 


  —No es lo que piensas.


  —No sabes lo que pienso.


  Mi padre no había salido con nadie después de la muerte de mi madre y no había sido porque yo no lo hubiera intentado emparejar con mujeres. Me había pasado gran parte de los años de universidad intentando que se apuntara a páginas de citas, antes de que enfermara. Me moría de ganas de que fuera feliz y no quería que pensara que no podía serlo por mí.


  —Solo es una película y una cena.


  —¿Es una cena? Pensaba que era al mediodía. 


  Fuimos al supermercado que había en la esquina de nuestra calle y vi que se había sonrojado y estaba como un tomate. No pude evitar emocionarme. Aunque era una reacción humana corriente, en su rostro pálido me pareció el mejor de los amaneceres.


  —No te preocupes, tengo otros planes por la tarde. ¿Cómo está Milton? —Se rascó la cabeza.


  Cierto. Milton. Hacía semanas que no hablaba de él con mi padre, aunque claro, incluso cuando salíamos me costaba que viniera a Brooklyn. Mi padre no sospechaba nada, porque como yo trabajaba tanto, era como si no tuviera tiempo para estar con él. No quería mentir a mi padre, pero la bola se había hecho tan grande que ahora me sentía demasiado mal para confesar, especialmente en un día tan bonito y soleado como ese en el que estábamos tan felices y sonrientes.


  —Está bien, papá. —Le di un abrazo—. Le va muy bien en El pensador. —Técnicamente, no era una mentira, ya que nuestros supuestos amigos en común me habían contado que habían ascendido a Milton a editor júnior. Para ellos, era otra razón por la que debería olvidarme de mi ego y perdonarlo. Para mí, tan solo era una prueba de que seguía acostándose con su jefa.


  No quería criticarlo por ello porque no era una hipócrita.


  —Se me ha estropeado el móvil, así que te llamaré desde la cabina de la biblioteca. Te llamaré a casa o a casa de la señora Hawthorne, así que quiero que estés pendiente del teléfono.
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  Dos horas más tarde, me dirigía al metro para ir a la biblioteca. Me había puesto ropa más informal para aprovechar que no tenía que ir a trabajar. Me sentía más joven e intrépida en mis Converse de calaveras. El mundo parecía más sencillo cuando llevabas camisas de cuadros, tejanos rasgados y una bandolera. Me puse bien la correa de la bolsa sobre el hombro e iba entrar a la estación cuando un coche tocó la bocina detrás de mí.


  Puse cara de exasperación y seguí andando.


  —Judith. —El tono imponente me llegó directo al pecho e hizo que sintiera unas mariposas deliciosas en el estómago. Dios, ¿qué hacía allí?


  «¿No mencionaste hace un tiempo que irías a misa un domingo de esta década? A lo mejor sería buena idea que te llevaras a tu malhablado y comprometido jefe», dijo Dios en mi mente.


  Me giré y fingí que estaba molesta, porque la alternativa era mostrarle lo mucho que me gustaba y lo mucho que me afectaba verlo en Brooklyn un domingo. «Toma nota, Milton».


  Célian iba en su Mercedes-Benz plateado y llevaba una camiseta de manga corta azul marino. Se bajó las gafas de sol para examinarme.


  —¿Qué haces aquí? —Entrecerré los ojos. No había hablado con él desde el incidente con el móvil. Habíamos hablado de trabajo en la oficina, pero él siempre había actuado como si no hubiéramos estado juntos esa noche, como si no me hubiera roto el móvil porque le había dado mi número a un chico al que había conocido en una cafetería. Me di la vuelta y seguí caminando.


  «No puedes ignorarme».


  «Sí que puedo. Aquí tienes una prueba: esta conversación».


  «Soy tu jefe».


  «Precisamente por eso. Ya has cruzado muchos límites».


  «Serías una buena abogada».


  «¿No estás satisfecho con mi trabajo de periodista?».


  «Por supuesto. Aunque como ligue dejas bastante que desear».


  «Bueno, pues considera esto mi dimisión».


  Levantó la mano y agitó en el aire un teléfono nuevo. Era el último modelo y, aunque llevaba muy poco tiempo en el mercado, ya estaba agotado en todas partes.


  —Tiene doce fundas de colores diferentes para que las puedas cambiar según tu estado de ánimo. —Me miró con aquella sonrisa de suficiencia tan encantadora y típica de él—. ¿Una tregua?


  —No. Pero necesito un teléfono.


  Estaba dispuesta a aceptar el regalo por el mero hecho de que él era responsable de la muerte de mi móvil. Los días sin teléfono habían sido duros, pero no andaba sobrada de dinero como para comprarme uno, así que llegaba al trabajo incluso más pronto de lo normal y me iba más tarde para asegurarme de que no estaba desaparecida en combate cuando me necesitaban. En casa comprobaba el correo electrónico cada media hora.


  Se llevó el nuevo juguete al pecho y mi cuerpo respondió con una punzada en el mismo lugar.


  —Ven a por él, Chucks.


  Estaba bloqueando el tráfico y algunos coches le pitaban. Hubo tres bocinazos largos.


  —¡Si quieres que te dé el número de teléfono, aparca y déjanos pasar! —gritó alguien desde detrás de él.


  Célian ignoró al tipo sin compasión. Era soberbio hasta la médula.


  —No, gracias. —Caminé hacia la estación.


  Empezó a conducir lentamente a mi lado, como un acosador. Puse los ojos en blanco, aunque no podía evitar cierta satisfacción por cómo me había perseguido los últimos días. Hasta había venido a la quinta planta a buscarme cuando comía con Ava y Grayson, había inventado una excusa sobre una reunión importante y luego me había preguntado si podíamos quedar esa noche.


  La respuesta, por cierto, fue un «no» rotundo.


  —Quiero enseñarte una cosa. —El coche bloqueaba el tráfico y se había formado una cola de coches muy larga.


  —Ya me has enseñado demasiado —respondí. Me gustaba que la gente siguiera pitando y que, por primera vez en nuestra relación, fuera él quien se preocupara.


  —No seas mal pensada. Es un sitio.


  —¿Acaso piensas seducirme con tu casa de ricachón en los Hamptons? ¿O enseñarme otro de tus hoteles? —Hice gestos pretenciosos con las manos mientras caminaba.


  «Te comportas como una niña de cuatro años». Esta vez no fue Dios, sino mi conciencia.


  —Sube al coche de una vez, Chucks.


  —¿Cuál es la palabra mágica?


  —Mi pene.


  Fingí una arcada.


  —Es cierto que es bastante grande, pero nadie se ha quejado nunca.


  —La palabra mágica —repetí.


  —Por favor. —En su boca, la palabra sonó como un idioma extranjero.


  —Vaya. Mi respuesta sigue siendo «no».


  Empecé a caminar más despacio cuando vi que dejaba de insistir. ¿Se había rendido? Di unos cuantos pasos más antes de notar que una mano me sujetaba la muñeca. Alcé la mirada. Me sonreía siniestramente con el ceño fruncido.


  —Grayson tenía toda la razón. Esto es un secuestro… —dije mientras Célian me llevaba hacia el coche.


  Había aparcado en el medio de la calle y estaba bloqueando aproximadamente trece coches, que no dejaban de tocar la bocina. Algunos intentaron dar marcha atrás para salir del carril. Decir que a Célian le importaba un comino era un eufemismo. Me subí al coche y me abroché el cinturón de seguridad, por si alguien le disparaba en la cabeza por su comportamiento. Arrancó el coche y se abrochó el cinturón mientras conducía para no perder tiempo.


  —¿A dónde vamos? —pregunté.


  —Ya lo verás.


  —No me has pedido perdón por lo del móvil.


  —Lo siento. No fue mi mejor momento. Te diría que fue sin querer, pero romper tus cosas y encima mentirte sería de muy mala educación. No deberías haberle dado el número de teléfono a otro hombre. Yo te he sido fiel desde que mi lengua te lamió por primera vez.


  Alcé los brazos en el aire.


  —¡Pero si estás comprometido, psicópata!


  —No es real.


  —Para mí, sí.


  —No mientas. No estarías con un hombre con pareja, ambos lo sabemos. No somos personas infieles.


  —¿Eso quiere decir que en tu mente enferma tenemos una relación?


  —Una relación no, pero un pacto sí. ¿Crees que podrás con eso?


  Reí con amargura.


  —No puedo enamorarme, Célian, estoy rota.


  —Bien. Así podemos estar rotos los dos juntos. 


  Me lanzó el móvil a las manos. Estaba cargado y listo para que lo usara. Debería haberme hecho feliz, pero no fue así. Me gustaba acostarme con Célian y trabajar con él, pero ¿qué sentido tenía eso? Aunque no pudiera enamorarme, cada vez me encariñaba más con él y al final acabaría más herida de lo que ya estaba.


  —Abre la guantera —dijo sin apartar la mirada de la carretera.


  Sentí que el chico sabía perfectamente lo que estaba pensando. Abrí la guantera.


  —¿Qué tengo que buscar?


  —Morrissey.


  Pasé la mano por el compartimento casi vacío hasta tocar algo familiar. Mi iPod. Lo saqué rápidamente y grité de alegría. Mi querido iPod con miles de canciones que había acumulado con los años volvía a estar en mis manos. Fue una sensación gloriosa.


  —¿Lo encontró alguien en el hotel? —pregunté, mirándolo.


  —Sí. Yo. La noche que te fuiste.


  Fruncí el ceño. 


  —¿Por qué no me lo habías devuelto?


  No supe descifrar su mirada, parecía confuso y enfadado al mismo tiempo.


  —Tú me robaste algo y yo hice lo mismo.


  «Vaya». Me recosté en el asiento para pensar en lo que acababa de decir. Él se rascó la mandíbula.


  —¿Quién es Kipling?


  Kipling era mi libreta, pero aproveché la oportunidad para tomarle el pelo.


  —Un amigo.


  —¿Un buen amigo?


  Asentí.


  —Sí.


  —¿Desde cuándo lo conoces?


  Sonreí al oír la pregunta. No sabía si Célian era consciente de que estaba celoso, pero desde fuera era evidente.


  —Hace bastante.


  Condujo hasta Manhattan y aparcó en su edificio. Fue hacia el maletero, sacó una bolsa de viaje, fuimos a la planta baja y salimos a la calle.


  —¿A dónde vamos? —pregunté cuando se colgó la bolsa en el hombro. Parecía muy enfadado y trastornado por lo que estábamos haciendo.


  —A una cita —dijo suspirando, como si le hubiera puesto una pistola en la cabeza y lo obligara a pasar tiempo conmigo.


  —¿Cómo? —Me eché a reír. ¿Había decidido salir conmigo ahora que llevaba cuatro días ignorándolo? No podía imaginar qué pasaría si le dijera lo que mi cerebro pensaba y cortara con él del todo.


  —Te llevo a una cita. ¿Qué es lo que no entiendes?


  —¿Por qué llevas una bolsa de viaje? ¿Es por si no se te da bien lo de ser romántico y decides matarme antes de que se lo cuente a alguien?


  Giramos por una esquina y entramos a Central Park. Él se mofó de mí.


  —Con mi encanto conseguiría que una monja se bajara las bragas.


  —Que seas bueno metiéndote en las bragas de alguien no significa que se te dé bien meterte en su corazón.


  —A mí se me da muy bien hacer varias cosas a la vez.


  —Por no mencionar que no he aceptado salir contigo. Ni siquiera me lo has preguntado —señalé.


  —Pensaba que era obvio.


  —¿Por qué?


  —Me has dado acceso a la puerta trasera, es la versión femenina de comprar joyas caras.


  —¿Te han dicho alguna vez que estás mal de la cabeza?


  Sonrió.


  —¿De verdad me lo preguntas? Puedo contar con los dedos de una mano la gente que conozco que no me lo ha dicho.


  —Que me guste que me mandes en la cama no significa que quiera estar contigo. —Me sonrojé y aguanté las ganas de bajar la vista al suelo para dejar de mirarlo a los ojos. 


  Célian se detuvo en el espacio en homenaje a John Lennon, desde donde la palabra «Imagine» nos miraba fijamente.


  «Imagina que mamá se equivoca y soy capaz de enamorarme. Que me dirijo de cabeza a una colisión de sentimientos. Que la lujuria y el dolor van a chocar pronto y la tragedia que eso provocará».


  Entrelazó sus dedos con los míos, me giró para que lo mirara y me dio un golpecito en la nariz mientras me miraba con un gesto arrogante en los labios. 


  —Tienes calaveras en las zapatillas.


  —Y tú en los ojos.


  —¿Tienes un día macabro?


  —No, un día de muerte.


  El parque estaba lleno de gente. Había grupos de turistas, parejas, ciclistas, padres y niños. Aunque Célian no llevaba uno de sus trajes caros de siempre, nos seguíamos viendo muy diferentes, ya que, para empezar, me sacaba más de veinte centímetros, era diez años mayor y olía a todos los privilegios que a mí me faltaban. Yo me había vestido como una adolescente y él, como un millonario. Solo por su postura, ya hacía que la gente se parara a mirarlo.


  Posó sus labios sobre los míos y me besó delante de todo el mundo como si no hubiera nadie más en la ciudad ni en el parque ni en el planeta. Fue un beso dulce, lento y seductor. Me agarró posesivamente por la parte baja de la espalda y me acercó a su cuerpo.


  Luego me acarició la mejilla. Llevó los labios a mi oreja y me dijo:


  —Aquí es donde venía cada vez que mis padres se peleaban, cada vez que Mathias me culpaba por ser el chivato que se había cargado su matrimonio. Vine aquí cuando empezamos a pelearnos físicamente y cuando sabía que alguno de sus empleados me espiaba. Sabía que no venían a Central Park. Este era mi lugar. 


  Sentí que el corazón me palpitaba en el pecho y, por primera vez, vi a Célian no solo como la imagen que él quería dar, sino también como la persona que era en realidad. No estaba roto del todo, pero tenía algunas grietas por las que rebosaba dolor.


  Abrimos la bolsa de viaje debajo de un árbol enorme. Me sorprendió que el pícnic estuviera tan bien organizado. Pusimos una manta en el suelo y, encima, uvas, queso, galletas saladas, vino y chocolate del caro. Le dije que no me creía que lo hubiera preparado todo él y tuvo que admitir que le había dado marihuana a la ama de llaves a cambio de la comida. Me eché a reír y me lanzó una uva a la cara, pero eso solo hizo que riera aún más.


  El sol resplandecía y me tumbé en la manta para contemplar el cielo mientras comía chocolate con almendras que se me derretía entre los dedos. Él se sentó a mi lado y me miró fijamente, como si esperara que me levantara y me fuera corriendo en cualquier momento, como si me fuera a evaporar, como si compartir ese momento conmigo fuera importante para él.


  —¿Cómo era tu relación con Camille? —pregunté.


  Yo siempre había querido tener hermanos. Desgraciadamente, mi madre enfermó poco después de tenerme. Ganó la primera ronda contra el cáncer, y la segunda. Pero cuando llegó la tercera, estaba demasiado cansada para luchar. Siempre había sabido que mis padres habrían querido tener más hijos.


  Célian miró al cielo con una sonrisa de suficiencia, como si el día hubiera clareado para nosotros.


  —Éramos un equipo. Puede que fuera porque mi madre no hacía más que ir de un lado al otro con sus amantes, y Mathias se empeñara en follarse a todo lo que tuviera pulso. Pronto nos dimos cuenta de que tendríamos que apoyarnos el uno al otro si queríamos sobrevivir.


  Asentí.


  —Supongo que la extrañas muchísimo.


  —Perder a alguien cercano te define, aunque creo que tú también lo sabes. Siento mucho lo de tu madre —dijo. Lo pensaba de verdad. Agradecí que no me diera el pésame por mi padre, porque mucha gente lo hacía al oír que tenía cáncer.


  Bajé la mirada y observé la onza de chocolate que se me derretía entre el pulgar y el índice.


  —Creo que quería casarme con Milton solo para tener a alguien que me sostuviera si me caía. ¿Sabes a qué me refiero?


  Me puso una mano en el pelo y se inclinó para besarme la frente.


  —Sí. Pero, a veces, que te sostenga la persona equivocada es tan malo como caer al vacío.


  El móvil de Célian vibró entre nosotros y no pude evitar ponerme triste cuando vi el nombre de Lily Davis en la pantalla. Él rechazó la llamada y lanzó el móvil al otro lado de la manta.


  —Puedes responder, si quieres. 


  «No llores».


  —No quiero.


  —Nunca entenderé la relación que tenéis.


  —Pues ya somos dos.


  «¡Rompe con ella!», quería gritarle. El móvil empezó a vibrar al otro lado de la manta. Me apoyé sobre los antebrazos y vi que desviaba la llamada al buzón de voz una vez más.


  —Quiero irme a casa.


  —Chucks…


  El teléfono sonó por tercera vez. Célian maldijo entre dientes y lo metió en la bolsa de viaje, la cerró y la lanzó contra el árbol. Se mordió el labio inferior.


  —Oye, oye…


  Me levanté y empecé a recoger las cosas. Él no dijo nada más hasta que llegamos a su edificio. Yo seguí caminando hasta la estación de tren, pero él gruñó y me alcanzó rápidamente.


  —Deja que te lleve a casa.


  —Déjame en paz. —Frené en seco. Sentía que la ira se me acumulaba en el pecho—. ¿Qué te parece la idea? ¿Qué te parece si dejas de tratarme como si significara algo para luego casarte con otra? Porque da igual que no la quieras o que no la toques. De hecho, es mucho peor, porque no renuncias a nosotros, sea lo que sea lo nuestro, por el amor de tu vida. Renuncias a ello porque estás obsesionado con vengarte de tu padre. Y sí, caer en los brazos de Milton no habría sido bueno, pero aferrarse a Lily es mucho peor, así que no necesito tus consejos.


  —El cabrón se tiró a mi prome…


  —Sí. Ya me he enterado. Me lo has dicho muchísimas veces. ¿Y qué más da? —lo interrumpí y cerré los puños—. Que él haya hecho algo malo no te da derecho a hacer algo todavía peor. —Le di un empujón en el pecho. Por Dios, ¿qué estaba haciendo?


  «Dios (limándose las uñas): mencionarme en lugar de asumir tu mal comportamiento, como siempre».


  —Fue él quien envió a Phoenix a Siria. Él insistió en que se lo ocultáramos a Camille para mantenerlos separados, pero ¿yo soy el culpable de su muerte? —me gritó en la cara, como si lo estuviera acusando—. A la mierda.


  —Deja de buscar al culpable, Célian. Todas las relaciones que tocas se marchitan, todas las conexiones que estableces perecen. No quiero quemarme, quiero florecer. Lo merezco.


  Me di la vuelta y me dirigí a la estación. Él me sujetó por la muñeca con tanta fuerza que pensé que me iba a arrancar el brazo. Creo que él también se dio cuenta, porque apartó la mano rápidamente y me abrazó. Quería rechazar el gesto, pero preferí ahogarme en el abrazo. Sabía que, si alguna vez caía, estaría segura en los brazos de aquel hombre, a pesar de que nunca había dicho que estaría allí cuando lo necesitara.


  Le rodeé el cuerpo con los brazos y él enterró la cara en mi pelo. Pasamos unos segundos sin decir nada y aplastamos los malos sentimientos entre nuestros pechos.


  —¿No me habías dicho que no podías enamorarte? —preguntó al cabo de unos segundos, girando la cabeza hacia un lado—. ¿Qué ha pasado con eso?


  —Eso no significa que no me importes.


  —A mí también me importas. —Dio un paso hacia atrás y se golpeó el pecho con el puño—. Tenía que pasar el día con tu padre, pero te he llevado a la maldita cita —escupió la palabra «cita» como si fuera venenosa.


  Ni siquiera entendía que se viera de vez en cuando con mi padre. ¿Cuándo habían empezado a hacerlo?


  —¿Sabes cuándo fue la última vez que tuve una cita con una chica? A los dieciséis. Estoy seguro de que lo hice para que me hiciera una paja. Desde entonces, no he tenido que intentarlo. No he vuelto a tener citas.


  Reí y me percaté de que la gente se agrupaba a nuestro alrededor.


  —¿Debería sentirme especial? —le solté. 


  Tensó la mandíbula y se le oscurecieron los ojos como si acabara de recordar quién era él y quién era yo.


  —Por lo menos ten la decencia de ser honesta contigo misma, Chucks. No quieres que me importe. Me quieres a mí y punto.


  Me giré y le di la única cosa de mí que todavía no había reclamado.


  La espalda. 
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  —Solo digo que el chico es como un lifting facial a mitad de precio en una clínica ilegal en el este de Europa. Lo haría, aunque me arriesgara a morir. —Grayson se metió un trozo de lechuga en la boca y la masticó ruidosamente. 


  Estaba comiendo en Le Coq Tail con Grayson, Ava y Phoenix. Había pasado una semana desde la desastrosa cita con Célian, o lo que fuera que había sido eso, y en un momento de debilidad había decidido contar a mis amigos más cercanos lo de nuestra aventura. Aunque no hace falta que diga que ya se lo imaginaban.


  —Tía, confía en mí, todos somos conscientes de su atractivo. —Sorbió con fuerza la pajita de su vaso de Coca Cola light—. Pero considéralo un aviso. Nos has dado asientos en primera fila para contemplar esta mierda a la que llamas relación, y te aseguro que tienes que acabar con esto antes de que te acabe volviendo más loca.


  Choqué los puños dos veces, al estilo de Friends. 


  —No estoy loca. —Estaba segura al 70 por ciento de lo que acababa de decir.


  Ava chasqueó la lengua.


  —Lily tampoco lo estaba. Creo que es culpa de los penes Laurent, que hacen que las mujeres pierdan la cabeza, porque tengo entendido que la madre de Célian tampoco es la persona más cuerda del mundo.


  —Lo nuestro es algo informal. —Intenté otra táctica.


  Gray hizo un mohín y puso los ojos en blanco.


  —Ya, ¿por eso vino a buscarte cuando estábamos comiendo la semana pasada como si fuera Khal Drogo rescatando a su princesa de un ejército de salvajes? Admítelo, está enchochadísimo.


  —Esa palabra no existe —dijo Phoenix, apuntando al chico con el sándwich—. Pero deberían añadirla al diccionario. 


  —¿Tú qué crees? —Me giré hacia Phoenix.


  Sabía que Célian había ido a verlo el otro día para ordenarle que se mantuviera alejado de mí si pretendía que fuéramos más que amigos. Una parte de mí estaba furiosa con él, pero otra pensaba que el chico no quería admitir que yo no era la única que se estaba enamorando y que él tampoco tenía un paracaídas para salvarse.


  «Solo es sexo».


  «Es solo una distracción».


  «No te puedes enamorar».


  «Nunca te has enamorado».


  Phoenix se quedó en silencio unos instantes.


  —¿Es que vas fumada o qué? —preguntó Ava—. Phoenix y Célian se odian.


  Sin embargo, Phoenix me miró y dijo sin tapujos:


  —Creo que eres su redención. Quiere salvarte, pero eres tú quien tiene que salvarlo a él.


  Tuve que considerar dos veces sus palabras, así que dejé el bocadillo de ternera en el plato. Phoenix parecía hablar en serio.


  —Hace años que conozco a Célian, lo conocí antes de empezar a trabajar en LBC. Lo he visto con Lily, incluso cuando estaban juntos de verdad. —Levantó la barbilla y se le quebró la voz—. Célian te mira como yo miraba a Camille, como si fuera capaz de prender el mundo en llamas por ti. Que no lo reconozca no lo hace menos cierto. Si los rumores sobre él y su familia son ciertos… —Apartó la mirada de Ava y Gray. En ese momento me quedó claro que sabía lo de Lily y el padre de Célian. Probablemente se lo había contado su padre, que se enteraba de todo lo que pasaba en el edificio de LBC—. Es normal que Célian no confíe en nadie. Está insensibilizado, es desconfiado y tozudo, pero también está jodido, y es consciente de eso.


  —No dejará a Lily nunca, ¿verdad? —Me froté la frente. Sentía una presión en la nariz que me avisaba de un dolor de cabeza inminente.


  Los tres respondieron a la vez.


  —Puede.


  —No.


  —Sí.


  Decidí reír por no echarme a llorar. 
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  Ese día me aseguré de evitar a Célian en la redacción. Él estaba ocupado con el trabajo, como siempre. Llevó a Elijah y a otros hombres a comer y luego desapareció entre reuniones en la sexagésima planta el resto del día. Cuando llegué a casa, metí unos nuggets de pollo en el horno y saqué del armario un paquete de macarrones con queso preparados. No me apetecía cocinar nada fresco para mí. Mi padre, sin embargo, comía mucho más sano desde que había empezado el tratamiento experimental. Le habían preparado una dieta para complementar el tratamiento. Me quité el chubasquero y lo dejé en el sofá después de poner a hervir agua en los fogones y me quité las zapatillas en el pasillo.


  —¿Papá? —grité.


  Miré en el comedor, en el lavabo y en su habitación, pero no estaba. Gruñí con frustración y le mandé un mensaje de texto.


  



  Jude: ¿Dónde estás? Tienes que acordarte de avisarme cuando te vas. Estoy preocupada.


  



  «Qué egoísta eres», me dije a mí misma. Tener a mi padre en casa era cómodo, porque así lo podía mimar tanto como quisiera hasta olvidarme de Célian y de su boda, para la que cada vez faltaba menos. El móvil se me iluminó rápidamente con un nuevo mensaje.


  



  Papá: ¡Perdón! Estoy en casa de la señora Hawthorne. Sube, ha hecho tarta de cerezas.


  



  Negué con la cabeza y me eché a reír. ¿Era posible que mi padre estuviera enamorándose al mismo tiempo que yo me rompía en pedazos?


  ¿Era posible que su cuerpo enfermo sintiera cosas de las que el mío, totalmente sano, no era capaz?


  



  Jude: Pasadlo bien y dale besos de mi parte.


  Papá: Vale, cariño. ¿Te parece si cocina otra tarta este fin de semana e invitas a Milton?


  



  Pensé que ya había demasiado dolor entre nosotros para contarle la verdad, aunque mentirle me estaba matando.


  



  Jude: Me encantaría, papá.


  Capítulo 14


  Célian


  



  Por lo que a mí respecta, la locura tiene un olor muy particular.


  Huele a loción corporal de flores y a Chanel número 5 y ese olor me quita el apetito en cuanto entra por la puerta del despacho y me llega a la nariz.


  El día había empezado mal. Judith estaba trabajando muy duro para traerme las mejores noticias del último año y para evitarme a la vez.


  Tenía tantas ganas de casarme con Lily como de follarme a un cactus en directo en la televisión. Saber que había renunciado a dominar el mundo y a Newsflash Corp haría muy feliz a mi padre. Sin embargo, mi madre estaría muy decepcionada, no porque quisiera nietos, sino porque quería que me convirtiera en el próximo Richard Branson, el magnate de Virgin. En cualquier caso, ya me había ganado el trono de magnate de la comunicación, pero hasta yo tenía límites.


  Y en ese mismo momento los estaban poniendo a prueba. El olor empalagoso fue acompañado de un golpe.


  —¿Dónde está ella? —Un chillido de loca irrumpió en la oficina.


  Levanté la mirada del ordenador portátil y vi que mi prometida se había subido a uno de los escritorios de la redacción. Llevaba un minivestido cruzado tan horroroso como caro y zapatos de tacón Louboutin. Siempre iba de rojo y negro, porque Lily no tenía diferentes estados de humor, solo una obsesión enfermiza por parecer rica. 


  Levantó una pantalla y la estampó contra el suelo. Jessica y Elijah retrocedieron con un grito y Kate se levantó y se acercó a Lily; yo me levanté y fui a la redacción a buscar a Jude, pero no la veía por ninguna parte. «Menos mal». Parecía que Lily tenía ganas de pelea, aunque si tuviera que apostar, apostaría por Judith.


  —Lily —dijo Kate con un tono autoritario pero calmado—, si quieres salir de aquí por tu propio pie y sin esposas, te sugiero que bajes del escritorio y dejes de romper cosas.


  —Cállate, zorra. Por lo que sé, es contigo con quien tiene una aventura —dijo Lily mientras apuntaba a Kate con una de sus largas uñas postizas.


  Salí del despacho y me detuve frente a la mesa en la que Lily estaba subida. Todo el mundo la miraba como si fuera Moisés y estuviera nombrando los diez mandamientos. Lily no me vio acercarme, probablemente porque estaba demasiado ocupada teniendo un berrinche en público.


  —¿Crees que Célian tiene una amante? —Kate se tocó los labios como si estuviera pensando.


  —¡Sé que la tiene! Alguien ha estado entrando y saliendo de su edificio. Tengo orejas y ojos en todas partes.


  —Madre mía —dijo Kate.


  Puede que fuera una coincidencia, pero Lily estaba subida en la mesa de Judith. No sabía cómo reaccionaría al ver que Lily le había roto la pantalla, pero estaba convencido de que Lily no sería la única mujer gritando en la redacción.


  —Lily, te estás dejando en evidencia y, lo que es más importante, me estás avergonzando a mí. Baja de ahí inmediatamente —ordené con un chasquido de dedos.


  Sin embargo, en cuanto lo dije, caí en la cuenta de que no era cierto. Lily no me avergonzaba, de hecho, hacía mucho tiempo que había dejado de hacerme sentir, en general, y ni siquiera ser el hombre más poderoso del mundo valía la pena si tenía que aguantarla, aunque solo fuera sobre el papel.


  Éramos una pareja perfecta según la monarquía de Manhattan, pero solo habíamos conseguido hacer que el otro viviera un infierno. En ese preciso momento, decidí que ya estaba harto, aunque eso significara que iba a ser un poco menos rico y menos despiadado. Estaba dispuesto a sacrificarlo para librarme de esa alimaña.


  Porque ni siquiera la familia de Lily me parecía ya un motivo suficiente.


  No era mi familia y nunca lo sería.


  —¿Quién es ella? —Pisó la libreta de Judith y le hizo un agujero justo en medio con el tacón.


  Serré los dientes con fuerza y apreté la mandíbula para que no se me escapara una palabrota.


  —¿La quieres, eh? —lloriqueó.


  Me saqué el móvil del bolsillo. Estaba harto de sus juegos.


  —¿Tienes agallas de llamar a los de seguridad para que vengan a por tu prometida? —Alzó los brazos y vi que no llevaba bragas. Estaba totalmente desnuda debajo del vestido, no había duda.


  —Los llamaría para que vinieran a por el papa de Roma si molestara a mis empleados. Te doy una última oportunidad si no quieres pasar unas horas en la cárcel —dije con frialdad. 


  La gente rio y cuchicheó a mi espalda. Odiaba estar dando un espectáculo, pero me gustaba que me lo hubiera puesto tan fácil. Me acababa de dar una oportunidad perfecta para dejarla sin que hubiera consecuencias sociales, y Judith no pensaría que lo había hecho por ella.


  Porque no lo hacía por ella.


  Judith era solo un polvo.


  Uno muy bueno, pero totalmente reemplazable. 


  Lily se agachó con un gruñido, se sentó en la mesa y, finalmente, bajó. Aterrizó con los tacones en el suelo lloriqueando, corrió hacia mí y me rodeó el cuello con los brazos y se puso a llorar sobre mi camisa.


  —¿Por qué me haces esto? Pensaba que estábamos mejor, pero me he enterado de que mi prometido está teniendo una aventura con una chica y que la lleva siempre a casa.


  Debería preocuparme que Lily se hubiera enterado de todo eso, aunque, al fin y al cabo, su vida consistía en pasar horas en las cafeterías para cotillear. Además, tenía amigos influyentes que vivían en el mismo edificio que yo.


  Tomé la libreta de Jude y me la guardé en el bolsillo.


  —Pídele perdón a Kate y ven al despacho.


  Kate, que estaba en pie detrás de Lily, sacudió la cabeza para decirme que no la dejara salirse con la suya.


  —Pero si me odia —dijo gimoteando y dando un pisotón al suelo.


  —Eso no se lo puedo negar. —Kate levantó los brazos en el aire como señal de rendición y todo el mundo se echó a reír.


  Miré el círculo de personas que se había formado a nuestro alrededor y vi que todos miraban a Kate con cariño y a Lily con auténtico asco. 


  Ellos la veían como una niñata consentida y eran conscientes de que yo le había permitido que se comportara de esa manera. Pasaba días regañando a mis empleados cuando cometían algún error gramatical en las noticias, y me iba a casar con alguien que respondía a todo con la palabra «Total». 


  —A mi despacho, ahora mismo —murmuré entre dientes.


  Nos dimos media vuelta, nos dirigimos al pasillo y entonces vi que Judith estaba en la entrada de la redacción. Todavía tenía el móvil pegado a la oreja, y estaba hablando con alguien. Probablemente, la llamada estaba relacionada con alguna noticia de Siria, ya que ese fin de semana íbamos a emitir un programa especial en horario de máxima audiencia dedicado exclusivamente al país, y Judith había trabajado más que nunca para conseguir todos los datos y estadísticas.


  Nos miró primero al uno y después al otro durante unos diez segundos antes de apartarse y dejarnos pasar.


  Lily la miró con el ceño fruncido y dijo:


  —¿Qué diablos miras? Eres la principal sospechosa, zorra.


  —¿Eh? —Judith arqueó las cejas, colgó el teléfono y se lo metió en el bolsillo—. ¿De qué habla?


  —Estoy hablando de la mujer que ha mantenido a mi prometido despierto por las noches…


  No pudo acabar la frase, porque la sujeté por los brazos como si fuera un animal en cautividad, le tapé la boca con la mano y me la llevé al despacho. 


  Judith se puso roja como un tomate y abrió los ojos de par en par, alarmada.


  —Vuelve al trabajo, Humphry —ordené.


  —Sí, señor —dijo con un tono monótono que me hizo comprender que tendría más problemas de los que había anticipado.


  En el despacho, Lily se tumbó en el sofá y empezó a llorar.


  —Es la rubia, ¿verdad? Parece una destrozahogares, tan dulce y guapa y con esa ropa barata que grita «sálvame, por favor». Y esas Converse. ¿Quién diablos se pone Converse con un vestido?


  «Judith Humphry, y me pone tan cachondo que me quedo sin sangre en el resto del cuerpo».


  —Cállate —le ordené. Me apoyé en el escritorio y la miré de arriba abajo.


  Juro que la chica adolescente con la que había empezado a salir hacía más de diez años estaba cuerda. Era muy superficial, pero no estaba loca. Aunque, claro, cuando eres adolescente no buscas a un contrincante intelectual, así que su culo y su carácter desenfadado habían sido suficientes para saciarme en la primera década de nuestra relación.


  —Sabes que puedo enterarme sin problemas, ¿verdad? —Se irguió en el sofá de piel negro y sorbió por la nariz. Se le había corrido la máscara de pestañas por las mejillas y parecía Alice Cooper, por no mencionar que el vestido que llevaba era mucho más apropiado para un viaje a Las Vegas que para una redacción. Se desabrochó el vestido y me enseñó los pechos y su sexo rosado.


  —No hará falta, y tampoco hace falta que te desnudes —dije sin inmutarme. 


  Se le iluminaron los ojos.


  —¿Significa eso que te vas a deshacer de ella?


  —No. De ti —respondí.


  Nos quedamos mirando unos segundos mientras ella digería la información y su rostro pasó de parecer triste a divertido. ¿Acaso no entendía lo que le acababa de decir? ¿Por qué me miraba con tanta petulancia?


  —No puedes romper conmigo. Perderías Newsflash Corp.


  —Puedo vivir sin la empresa. Mi prioridad principal es deshacerme de ti. Vístete.


  Se levantó y me dio un golpe en el pecho; no me moví ni un milímetro (en parte, porque estaba apoyado en el escritorio, pero también porque era dos veces más grande que ella). Me pregunté si se daba cuenta de que la pared derecha de mi despacho era de cristal, pero luego recordé que no le importaba lo más mínimo que la vieran desnuda.


  —Eres un cabrón. Hemos crecido juntos y hemos sido novios desde pequeños.


  —Si ese es el único argumento que tienes, deja bastante que desear, porque podría destrozarlo solo con mencionar algo que hiciste hace algo más de un año. —Reí siniestramente—. Quédate el anillo, pero cancela el resto. No habrá boda en agosto, Lily. Esto se ha acabado.


  En cuanto lo dije, me di cuenta de que no me arrepentía ni un poquito, ni siquiera por dejar que se quedara el anillo de mi familia (de todos modos, como lo había llevado ella ya estaba contaminado), ni por perder la oportunidad de conquistar el mundo del que Kate siempre se burlaba.


  —Me encargaré de convertir tu vida en un infierno —dijo mientras me apuntaba con un dedo. 


  Se lo aparté y le abroché el vestido alrededor de la cintura.


  —Atrévete, cariño. Ya hace mucho tiempo que te demostré quién soy de verdad. Me muero de ganas de que te familiarices con el capullo al que ha tenido que soportar todo el mundo en gran parte por tu culpa. 


  No podía culparla de todo, mi padre se había ganado el trofeo a peor padre del siglo y los demás competidores ni siquiera se le habían acercado.


  —¡Estás loco! —me gritó.


  —Es un halago, sobre todo porque me lo dice la que está medio desnuda y acaba de romper una pantalla y de acusar a una lesbiana de mediana edad de acostarse con su falso prometido.


  —Eres raro y un listillo. Ni siquiera me gustas ya. —Se dirigió a la puerta, se dio media vuelta para mirarme con impotencia y negó con la cabeza—. Dime cómo arreglarlo y lo haré. —Se le quebró la voz.


  —Largo. 


  Me cerró la puerta en la cara y no pude evitar que mis ojos buscaran a través de la pared de cristal y fueran directamente a la redacción. Judith me miraba como si quisiera que mis ojos le contaran toda la verdad de lo que había pasado en mi despacho. Pero no podía decirle que viniera cuando Lily acababa de marcharse, ya que sería obvio y peligroso.


  Marqué el número interno de Brianna y le pedí que concertara una cita en privado con Judith al cabo de tres horas, luego le pedí que hiciera lo mismo con Kate, Elijah y James. No tenía nada que hablar con ellos tres, pero no quería que sonara sospechoso.


  Me senté en la silla y en cuanto cerré los ojos, recibí un mensaje en el móvil. Lo saqué para ver quién era.


  



  Dan: Tu padre está en una reunión ahora mismo y está vendiendo espacio publicitario a una empresa de Las Vegas especializada en condones, tabaco, máquinas tragaperras y juguetes sexuales. Hemos coincidido en el restaurante. Están hablando de cifras de siete dígitos.


  



  Ese trato sería el suicidio para LBC y mi padre lo sabía. Su comportamiento era una muestra de lo lejos que estaba dispuesto a llegar para sabotearme.


  «Grábalo todo, por favor», le ordené.


  Había llegado el momento de tratar el asunto con el consejo de la compañía y acabar de enterrar lo poco que quedaba de la relación que tenía con el hombre que me odiaba un poco menos de lo que yo lo odiaba a él. 
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  Después de tres conversaciones sin propósito alguno (Kate se alegró de saber que había roto el compromiso con Lily, con Elijah hablé de béisbol y James intentó aconsejarme sobre las mujeres y las relaciones, por lo que lo eché con la cola entre las piernas), Judith entró a mi despacho.


  En cuanto llegó, sentí la necesidad de ponerla contra la pared, abrirle las piernas y hacérselo despiadadamente allí mismo, pero me conformé con una sonrisita relajada.


  —Humphry.


  —Señor.


  Estaba sentado detrás del escritorio, por suerte para mi erección, y le hice un gesto para que tomara asiento frente a mí. Ella me obedeció y se sentó con la espalda erguida. Le di la libreta, que había conseguido quitarle a Lily, pero estaba arrugadísima. Jude la observó con manos temblorosas.


  —Gracias —se limitó a decir.


  —Te compraré otra.


  —No quiero otra, me gusta esta.


  «Joder», eso me ponía aún más.


  Negó con la cabeza y suspiró.


  —¿Querías verme?


  —Tengo que comentarte algunas de las consecuencias de la visita de la señorita Davis. —Me aflojé la corbata.


  Jude sonrió con dulzura e inocencia.


  —¿Así es como llamas a la chalada que me ha roto la pantalla del ordenador y la libreta? Qué generoso.


  Sonreí con suficiencia y me recosté en la silla con los dedos entrelazados.


  —He pedido a Brianna que vaya a la tercera planta a buscar a alguno de los estilistas de James para que te arreglen a Kipling.


  Abrió los ojos de par en par y se puso de morros.


  —¿Cómo te has ente…?


  —Lo he supuesto —dije con un gesto de la mano.


  No era cierto. El misterio me había tenido noches en vela hasta el punto que había repasado mentalmente todas las ocasiones en que había mencionado a Kipling. Siempre había llevado la libreta en la mano.


  Jude parecía conmovida y como no quería que lo estuviera, continué:


  —En cualquier caso, la señorita Davis ya no está en posición de dañar las propiedades de LBC ni de acosar a los empleados, porque he roto el compromiso.


  Era una manera bonita aunque resumida de decir que podíamos volver a follar en paz sin que Judith me sometiera al tercer grado. 


  —¿Por eso me has llamado? —preguntó con un mohín—. ¿Crees que eso hará que me vaya corriendo a tu cama?


  —Y a mi sofá. Y contra la puerta del despacho. Y a un lavabo público si lo digo. —Me encogí de hombros y sonreí.


  —Te equivocas, Célian. Cuando dije que no me enamoro, lo dije de verdad. Pero tampoco soy de acostarme y punto. Tiene que significar algo. Estaba con Milton porque puedo estar en una relación. Puedo entregarme.


  No quería oír hablar del cabrón de Milton, aunque tenía tantas ganas de tirarme a Judith que pensaba que me iban a explotar los testículos, así que decidí traicionar mi verdad, o cambiarla un poco, para ajustarme a sus necesidades.


  —Podemos tener un arreglo discreto.


  —No quiero un arreglo. Quiero una relación.


  —Llámalo como quieras, Chucks, siempre que seas consciente de que no hay nada al otro lado del túnel: ni matrimonio, ni boda, ni niños, ni tardes de quedarnos en casa mirando la televisión con tu padre. Ahora haz la maleta, nos vamos a pasar el fin de semana a Miami.


  Pensé en todo lo que había dicho y decidí corregir un detalle.


  —Bueno, no pasa nada si vemos la tele con tu padre de vez en cuando. Tu vagina necesitará descansar alguna vez.


  —¿A Miami? —Abrió los ojos de par en par como si le hubiera sugerido un viaje a Afganistán. Se recuperó rápidamente, se aclaró la garganta y añadió—: No hemos acabado el reportaje sobre Siria.


  Llevaba razón. «Mierda». Teníamos que acabarlo pronto.


  —Trabajaremos hasta tarde.


  —Le he prometido a mi padre que vería con él el partido de los Yankees. —Se sonrojó.


  Odiaba que me gustara lo leal que era a su familia. Independientemente de lo tarde que acabara de trabajar, siempre encontraba tiempo para estar con su padre.


  Aunque puede que Jude no fuera tan especial, quizá yo no tenía ni idea de cómo funcionaban las familias de verdad y sobrevaloraba lo que ella hacía.


  —Tómate la noche libre —dije—. Me encargaré de que un taxi te recoja para ir al aeropuerto. ¿Necesitas algo más?


  Me miró fijamente durante unos segundos, parpadeando con incredulidad. Supongo que esperaba que la noticia le hiciera más ilusión, aunque tampoco se la había dado con flores y promesas azucaradas.


  —¿Estás soltero? —confirmó.


  La miré de arriba abajo.


  —Eso parece.


  —¿Has roto con Lily? —Se rascó la frente y miró a su alrededor en la habitación. ¿Qué pasaba? ¿Acaso pensaba que era una broma? Era evidente que no me tenía en muy buena consideración en lo que a valores se refería. 


  —¿Lo quieres por escrito, Humphry?


  —No estaría mal.


  Sonreí.


  —Sal de mi despacho si no quieres que te azote el culo por listilla.


  —Qué malo eres —dijo y se levantó de la silla para dirigirse a la puerta.


  Observé cada uno de sus movimientos y me pregunté por qué la encontraba tan fascinante. No sabía por qué narices había decidido llevar a la chica a ver a mi madre, que todavía no sabía que había roto el compromiso con Lily.


  —Tú sí que eres mala —respondí.


  Se detuvo en la puerta, agachó la cabeza y la movió de un lado al otro riendo. Cuando se fue, sentí el olor a champú de vainilla y a su perfume especiado. Olía a esperanza.


  Tuve que admitir que ahora me sentía mucho mejor.


  Capítulo 15


  Jude


  



  Sonríe y actúa con normalidad.


  Mi padre estaba sentado a mi lado. Llevaba una camiseta con el dorsal de S. Carter y una gorra de los Yankees y bebía un refresco que, evidentemente, no estaba en la dieta que le había preparado el doctor. No le dije nada porque parecía absorto en el partido. Yo llevaba un gorro con la bandera estadounidense y una camiseta de Frank Sinatra. Desde mi punto de vista, era casi lo mismo.


  Saqué el tema cuando volví de la cocina de llenar los cuencos de palomitas (tampoco podía comer palomitas, pero unas cuantas no le harían ningún daño).


  —Oye, papá, ¿te importaría si me voy este fin de semana? —Intenté que sonara informal a pesar del nudo que tenía en la garganta. Las manos me sudaban tanto que casi se me resbalaban las palomitas. Iba a mentir una vez más a mi padre y, ¿para qué? ¿Por qué le escondía la verdad a mi padre si era la relación más cercana que tenía? No hacía nada malo, pero, claro, él estaba muy débil y apenas había empezado a levantar cabeza, en sentido literal y figurado. Físicamente estaba mejor, y como pasaba tanto tiempo con la señora Hawthorne y me veía tan feliz en el trabajo, también se encontraba mejor emocionalmente. Sin embargo, no quería que supiera que había roto con Milton, porque eso podría causar una recaída, y nunca podría perdonármelo.


  —Cariño. —Me dio una palmada en la rodilla cuando me senté y me quitó rápidamente el cuenco de palomitas—. Creo que es muy buena idea. Mereces un respiro. ¿Vas a ir a algún sitio caro con Milton? —Sonrió.


  «Irás al infierno por esto», me dijo Dios en la cabeza. «Y si crees que te llamaré desde el cielo, es que no has aprendido nada sobre mí».


  Decidí que le contaría a mi padre que había roto con Milton cuando regresara de Florida y hasta le podría contar lo de Célian, ya que parecían estar en contacto. No sabía si tenían muchas cosas en común, pero uno de los motivos por los que no odiaba a Célian, aunque era tentador, era que sabía que tenía un lado sensible. Me había dado cuenta cuando había ayudado a mi padre o cuando había intentado salvarme.


  —No lo sé —evité la pregunta—. Ya veremos. Sabes que puedes llamarme en cualquier momento, ¿verdad?


  —Sí. —Se echó a reír y se llenó la boca de palomitas—. Me lo has dicho uno o dos millones de veces. Además, si necesito algo, puedo avisar a la señora Hawthorne.


  Lo miré con curiosidad y sonreí.


  —¿Cuándo me la presentarás formalmente? Soy la hija de su novio.


  Mi padre bajó la mirada y movió los dedos de los pies dentro de las zapatillas. Me di cuenta de que eran nuevas, de hecho, todo el atuendo lo era; llevaba unos pantalones de chándal grises y una camiseta blanca, como siempre, debajo de la de los Yankees, pero las prendas estaban perfectamente planchadas y le quedaban muy bien. También se había afeitado el poco pelo que le quedaba para conseguir un aspecto más uniforme. No sé por qué sentí tanta dicha al verlo feliz por otra mujer. Tal vez no debería sentirme así, pero estaba guapo y parecía un doble de Bruce Willis sin cejas.


  —¿Hace que te cante el corazón, Jojo?


  —¿Qué? —Intenté reír, pero no lo conseguí. Madre mía. 


  —Pregunto si Milton hace que te cante el corazón. La música es muy importante para ti, y yo veo cuándo eres feliz. Caminas rítmicamente, y cuando hablas, te balanceas. ¿Estás enamorada de él? Porque si no es así, no merece la pena.


  Fingí que limpiaba una pelusa de un cojín del sofá para apartar la mirada.


  —No puedo enamorarme, papá. Lo he intentado.


  —Menuda tontería.


  —Es cierto. Mamá me lo dijo. Dijo que mi corazón es un cazador solitario, que nunca encontraría a otro corazón que latiera junto al mío. Y tenía razón, no lo he encontrado. 


  No le dije toda la verdad a mi padre; no le dije que la creía y que protegía mi corazón como si no estuviera disponible. Que me podría haber ido a vivir con Milton si hubiera querido, pero que nunca lo había deseado. No quería decirle a mi padre que esa frase tan sencilla de mi madre me había cambiado el mundo más de lo que quería reconocer, y que me daba miedo que mi corazón estuviera perdiendo las garras, las armas o la sed de sangre en la batalla contra Célian.


  Mi padre entrecerró los ojos y yo me fijé tanto en la confusión y la sorpresa que mostraban que ni siquiera me di cuenta de que estaba riendo. Se reía a carcajadas y se puso una mano en la barriga y todo.


  —No, cariño, no. No quería decir que tu corazón es un cazador solitario, se refería al libro, El corazón es un cazador solitario, de Carson McCullers. Era su libro favorito. La autora tenía veintitrés años cuando lo escribió, como tú ahora. —Me miró fijamente, como si quisiera decirme algo o esperara que lo entendiera—. Mick Kelly era la heroína favorita de tu madre. Era una marimacho a quien le encantaba la música. Deberías leerlo, lo tenemos por aquí.


  Se levantó con un gruñido y se dirigió a su habitación. Me quedé sentada, perpleja. Por irracional que pareciera, me sentía furiosa con él y con mi madre por haber dejado que mirara la vida con el filtro sucio y distorsionado de una persona que cree que no puede amar.


  Entendí lo importante que era para mi padre que leyera el libro porque se había ido cuando todavía no se había acabado el partido y los Yankees le estaban dando una paliza a los Astros. Volvió, sopló el polvo de la cubierta y me tendió el libro.


  —Si tienes algo de tiempo en esta escapada de fin de semana, léete el libro. Tu madre creía fielmente en el amor. Y en el destino. Por eso te has convertido en la heroína a la que ella tanto admiraba.


  Sonreí y le di las gracias. 


  No quise esperar al día siguiente y devoré el libro en una noche. 


  Cada una de las páginas, desde la primera hasta la última.


  Luego releí algunos fragmentos mientras metía la ropa de verano en la maleta y la bajaba por las escaleras y esperaba al taxi la mañana siguiente.


  No tenía un corazón solitario.


  Estaba desesperado y latía, estaba vivo.


  Saber que podía enamorarme, que me enamoraría y que debía enamorarme (fuera o no de mi jefe) me asustaba y alegraba al mismo tiempo.


  Cuando me sonó la alarma, me puse las zapatillas del color apropiado y moví los dedos de los pies en el interior. Sabía que él se percataría de que eran verdes.


  El color de la esperanza. 
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  Solo había viajado en avión dos veces antes del viaje con Célian a Florida.


  Cuando tenía seis años habíamos ido a California porque la hermana de mi madre se había casado allí. Ahora estaba divorciada y se había ido a vivir a Australia, desde donde había mandado una postal cuando mi madre había fallecido. Pero no se había molestado en mantener el contacto. La segunda vez había sido un viaje espontáneo a Nueva Orleans. Yo tenía catorce años y mi padre intentaba fingir que todo seguía igual tras la muerte de mi madre. Había empezado a teñirse el pelo en casa para olvidarse de que tenía canas, iba a clases de cocina y había optado por disfrutar del día a día. Nueva Orleans era precioso, aunque pasar dos meses comiendo macarrones con queso porque habíamos gastado demasiado dinero no nos gustó tanto.


  Yo había dado por sentado que volvería a viajar en avión pronto. Imaginé que Milton prepararía algo bonito para la luna de miel, si nos llegábamos a casar.


  Sin embargo, nunca había imaginado cómo era la clase preferente de los aviones.


  Y ahí estaba, aferrándome con fuerza al viejo ejemplar de El corazón es un cazador solitario, con una copa de champán y preguntándome dónde narices estaba Célian. Faltaban cinco minutos para que el avión despegara.


  Entró por la puerta justo antes de que la cerraran. Vestía la misma ropa que el día anterior, llevaba un vaso de Starbucks en una mano y en la otra cargaba la bolsa de viaje de Armani. En cuanto me vio, su rostro cansado dio paso a una sonrisa peligrosa. Me lamí los labios, bajé la mirada y junté las piernas con fuerza.


  ¿Qué me pasaba? Desde que había descubierto lo que mi madre me había querido decir, pensar en Célian se me hacía bastante raro.


  Sentía que ya no éramos rivales y que él llevaba el control de la situación, una idea completamente ridícula, porque siempre había sido así. Aunque yo me hubiera negado a aceptarlo.


  Metió la bolsa en el compartimento superior, le dio las gracias a la azafata que se había ofrecido a ayudarlo y se sentó a mi lado. Olía a alcohol, café y esperanza.


  Moví los dedos de los pies dentro de las zapatillas.


  —¿Vienes del despacho?


  Sin responder, me sujetó por la nuca y acabó con la distancia que nos separaba sellándome la boca con un beso ardiente y apremiante. Gruñí con los labios sobre los suyos y cuando se separó, vi que tenía los ojos entrecerrados y ebrios, como suponía que estaban los míos.


  —Eso es muy propio de las relaciones —balbuceé sin dejar de mirarle los labios—. ¿Me he perdido algo?


  Célian sacó un rotulador rojo que tenía dentro del libro, le quitó el tapón y me escribió «A+» en la mano. Luego me la tomó y me dio un beso en el interior, como había hecho Phoenix conmigo, y yo más tarde con Célian. Me quedé totalmente embelesada.


  —Brindo por muchas más revelaciones y por salvar el mundo paso a paso. 


  Me quitó la copa de la mesilla, se bebió el contenido de un trago y me volvió a besar. Esta vez me dejó saborear el alcohol que tenía en la boca.


  Cuando el avión había despegado, se fijó en el libro que tenía en el regazo. Lo tomó y lo miró desde todos los ángulos.


  —¿Es bueno? —me preguntó.


  —El mejor —dije apoyando la mano en la cubierta.


  Posó su mano sobre la mía y sentí que el corazón me sonreía.


  «Por favor, no nos hagas daño», pensé. 


  Capítulo 16


  Célian


  



  Poco después de despegar, mandé un mensaje a mi madre para ponerla al día sobre lo que iba a pasar. No era diplomático, pero si quería algo honesto y directo, eso fue exactamente lo que recibió:


  



  Célian: Acabo de tomar un avión para hablar contigo de Mathias, quien, por cierto, se folló a mi prometida hace más de un año. Por ese motivo, ya no tengo prometida. Pero vengo acompañado de una mujer, así que no saques las garras.


  P. D.: Brianna ha organizado una conferencia telefónica esta tarde con toda la junta, eso incluye al mujeriego de tu exmarido. Te he mandado unas grabaciones que tienes que escuchar, así que busca un hueco para hacerlo entre los castings para encontrar a tu nuevo juguete sexual. 


  P. D. adicional: Digo en serio lo de las garras. Quiero conservar a la chica durante un tiempo.


  



  Cuando aterrizamos, a Judith no pareció sorprenderle que fuéramos a compartir una suite del Mandarin Hotel, o, por lo menos, no se le notó. Se lanzó sobre la enorme cama y agitó los brazos arriba y abajo, como si dibujara un ángel en la nieve. No sé por qué eso hizo que me la quisiera tirar con tanta fuerza como para dejarla clavada en el colchón. Como sabía que luego sería muy difícil despegarla de la cama, opté por meterme en la ducha. Llevaba trabajando treinta y seis horas seguidas para que pudiéramos marcharnos el fin de semana y probablemente olía como si algo se hubiera muerto en mi interior, aunque no era del todo mentira.


  Todavía no habíamos hablado debidamente de la ruptura de mi compromiso, porque no pensaba que valiera la pena mencionarlo. Ahora los dos estábamos solteros, así que podía tirarme a Judith contra el decorado verde del programa de James Townley sin que hubiera consecuencias más allá de tener que reemplazar la pantalla, que ya planeábamos actualizar en cualquier caso.


  Todos los empleados de la oficina ya sabían que había mandado a Lily a paseo después de su último numerito. Eso incluía también a Ava y Gary, Grahan o Grant, como sea que se llamaba. 


  Cuando salí del baño, Jude estaba en el balcón. Tenía los codos apoyados sobre la barandilla blanca y contemplaba el océano. Vestía unos vaqueros negros rotos, movía el culo de un lado al otro y se aguantaba sobre un pie. Yo solo llevaba una toalla cuando me acerqué a ella por detrás, le sujeté la cintura y presioné mi erección contra su trasero.


  —He tenido que hacer horas extra para cubrirte el culo. —Le mordí el lóbulo de la oreja y sentí que se estremecía por el contacto.


  —Parece que ahora mismo sigues cubriéndome el culo —respondió. 


  Movió el trasero respingón hasta que mi pene quedó entre sus nalgas. Lo sentía a través de sus vaqueros y la toalla. Bajé una mano, le desabroché el botón de los pantalones y le bajé la cremallera.


  —Inclínate y agárrate a la barandilla, Chucks, que vienen curvas. —Me lamí los labios, le bajé los pantalones y las bragas a la vez y me quité la toalla.


  No era un exhibicionista, por eso había reservado también las dos habitaciones adyacentes a la nuestra. Aunque, claro, no quería que ella se enterara de lo loco que estaba. ¿Qué puedo decir? Tener la opción de follármela en cada rincón de la habitación y en el balcón era mi prioridad, y, aunque no era demasiado hedonista, reservar toda la planta del hotel era un lujo que me había dado ese fin de semana.


  Le separé las nalgas y le di un azote perezosamente en la parte exterior del muslo mientras guiaba mi erección hacia su sexo húmedo. Esta vez, quería hacérselo lento y con firmeza, porque no quería que se cayera por el balcón. 


  —Oh, Célian. —Mi nombre en sus labios parecía una oración.


  —¿Sí? —pregunté mientras me introducía en su interior con más fuerza y hacía que se inclinara hasta quedar al mismo nivel que mi pene. Puse una mano sobre la parte baja de su espalda.


  —Lo he echado de menos —gimoteó.


  «Yo te he echado de menos a ti». Pero no podía decirle eso ni aunque mi vida dependiera de ello, así que me limité a darle unos cachetes en el culo.


  —No imaginaba que fueras tan obscena, pero aquí estás, follando delante de él.


  —¿Delante de quién? —preguntó con un toque de pánico en la voz.


  Reí, le sujeté la cabeza y la embestí con más fuerza.


  —De Kipling —respondí mirando a la libreta, que estaba encima de la cama a nuestras espaldas, al lado del libro.


  Ayer, después de que Lily se volviera loca en la redacción, vi que Jude escribía sobre el agujero que mi ex le había hecho a la libreta y tuve que reprimir las ganas de morderle el labio inferior delante de todo el mundo. La lealtad de Jude, aunque fuera hacia objetos, me tenía embelesado. 


  —Dios —gimió y la penetré hasta el fondo—. Eres tonto.


  —Me lo han dicho un millón de veces. La mitad de ellas me lo has dicho tú. 


  Le pasé una mano entre las piernas y le acaricié su sexo mientras le lamía el cuello, la mandíbula y el interior de la oreja. No quería admitir que hacerlo con Judith era diferente, que con ella hacía cosas que no solía hacer a mis polvos de una noche. No era un amante generoso, aunque no tenía nada en contra de practicarles sexo oral si las chicas parecían deliciosas, pero acercar mi boca al culo de una chica solo estaba reservado para las que me volvían loco. Y nunca había chupado y lamido a una chica tanto mientras me la tiraba, era una primera vez para mí. Ni siquiera recordaba haberme comportado así con Lily.


  Sentí que Judith se encogía y tenía espasmos alrededor de mi pene justo antes de llegar al orgasmo, y noté el movimiento de su culo contra la ingle. Quería correrme con la misma intensidad que ella, así que la agarré del pelo y le di la vuelta para llevarla contra la puerta de cristal del balcón.


  —La seguridad es lo primero —gruñí mientras me introducía en su interior sin compasión. Noté unos espasmos en los testículos y cuando salí de su interior, eyaculé sobre su espalda. Eso estaba mucho mejor. Era sexo, no hacíamos el amor. Le di un último azote en el culo y entré a la habitación sin recoger la toalla del suelo.


  —Voy a llamar al servicio de habitaciones para pedir comida. Límpiate y dime qué quieres porque tu cuerpo será mi entrante. 
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  Nunca llegamos a comernos la langosta que pedí.


  Jude dijo que alimentarse de la comida del servicio de habitaciones era triste y frío, que cuando estabas de vacaciones tenías que comer comida de calidad dudosa de los puestecitos de la calle y chocolatinas que ni siquiera sabías que existían.


  Parecía que pidiera a gritos una intoxicación alimentaria, aunque no pude decirle que no. Y ese era un problema que empezaba a reconocer. Ella veía la vida de un modo más libre y volátil y la falta de deseo por las cosas materiales me sorprendía y comía por dentro a la vez.


  Así que fuimos a dar un paseo por la playa y nos comimos un bocadillo cubano y bebimos té helado en el paseo marítimo. La comida tenía más grasa que el pelo de Elijah, pero estaba sorprendentemente buena.


  Luego Judith me preguntó si sabía hacer rebotar piedras sobre el agua y yo le respondí que había pocas cosas que no supiera hacer. No mencioné que me había enseñado uno de nuestros sirvientes en la casa de verano de Saint-Jean-Cap-Ferrat, en la Provenza. Aunque no me avergonzaba mi infancia privilegiada, por algún motivo decidí no contarlo.


  Me pidió que le enseñara a hacerlo. 


  —Las piedras planas y redondas van mejor y tienes que ser muy rápida. —Le ayudé a cerrar la mano alrededor de una piedrecita que había encontrado.


  Ella la aceptó y me miró con una sonrisa parecida a la de Lily cuando le di el anillo de compromiso. En los dos casos les había dado piedras, aunque una de ellas valía más que una flota de Bentleys. Pero a Jude solo le importaba lo que de verdad valía la pena y eso me recordó que tenía que mirar su calzado.


  —¿Amarillas? —pregunté.


  Sonrió con malicia.


  —Adivínalo.


  Dimos un paseo y no la tomé de la mano ni la besé ni respiré porque no creía ser capaz de aguantar las ganas de hacer cualquiera de esas cosas si la miraba. Por una parte, quería disfrutar del tiempo que pasaba con ella, pero, por otra, odiaba que me hiciera querer cosas que nunca había querido antes.


  —¿Qué tal te llevas con tu madre? —me preguntó.


  «Ya estamos hablando de la familia. Joder».


  —Bien, ¿por?


  —A veces me pregunto qué se siente al tener madre.


  Arqueé una ceja. Quería a mi madre, pero no podía decir que tuviéramos una relación perfecta, porque éramos socios y sabía que me vendería por el precio justo. De todas formas, era mejor que mi padre, aunque eso no dijera nada en su favor. 


  —Depende de la madre. Creo que tu padre es mejor que mi padre y mi madre juntos, así que no tienes que preocuparte —dije entre dientes.


  —Mi padre enfermo —me corrigió.


  —No por mucho tiempo. Los tumores secundarios están remitiendo y responde muy bien al tratamiento.


  —¿Cómo lo sabes? —Se detuvo y giró el cuerpo hacia mí, como si fuera una flecha que me apuntaba.


  Me encogí de hombros.


  —Voy a verlo los domingos mientras tú estás en la biblioteca.


  No era para tanto. Los dos éramos seguidores de los Yankees y no tenía nada más que hacer. Mi trabajo era mi vida, lo que quería decir que los domingos no tenía vida. Pero mi debilidad por Robert no tenía nada que ver con Judith y no quería que pensara que me tenía que devolver el favor de alguna manera. Además, no quería que nuestra relación fuera más confusa. Rob seguía pensando que ella estaba con Milton, y probablemente ella no contaba con que nuestro período de amigos con derecho a roce durara más que la temporada de béisbol.


  —No puedo creer que no me lo hayas dicho hasta ahora. —Sonrió, pero no parecía sorprendida.


  Siempre llegaba unos minutos antes e intentaba convencerme de que lo hacía para no cruzarme con ella de camino al metro, pero en realidad lo hacía para entrar en el bar polaco y observarla por la ventana mientras ella caminaba hacia la estación con los auriculares puestos. Siempre me preguntaba qué música estaría escuchando.


  —Ya, bueno. —Seguí caminando.


  Ella corrió detrás de mí y me siguió.


  —No puedes irte para evitar esta conversación. Has estado visitando a mi padre y encargándote de él y no me lo habías dicho —añadió, jadeando.


  Me gustaban sus jadeos. Quería sentirlos en la palma de la mano mientras me la tiraba en un lugar público donde nadie nos oyera.


  —Pues ya ves que sí puedo marcharme para evitar la conversación.


  —Célian, ¿por qué?


  —¿Por qué camino? Porque puedo y tengo piernas. ¿Por qué huyo de la conversación? Porque no tiene sentido y no significa lo que piensas. —Me detuve de nuevo. Esta vez lo hice delante de una tienda de vinilos que tenía el escaparate cubierto de letreros en español. Ni siquiera sabía si estaba abierto, pero no estaba preparado para hablar, así que quería que dejáramos de hacerlo.


  Llamar una relación a lo nuestro era una cosa.


  Comportarnos como una pareja era otra.


  Abrí la puerta y entré. Ella me siguió. La tienda estaba oscura y solo se veían vinilos. Un hombre que parecía Meatloaf, el cantante, roncaba desde detrás del mostrador y babeaba sobre un ejemplar de NME. Judith se quedó callada y empezó a curiosear en la tienda.


  «Por los pelos, capullo».


  Llevarla a una tienda de música era como darle un chupete a un bebé, aunque más sexy, porque no podía olvidar la música de su iPod y me había imaginado tirándomela innumerables veces mientras que en la oficina estábamos a punto de matarnos. 


  —¿Sabías que Barry Manilow no escribió la canción I Write the Songs? —Sacó el vinilo del artista de entre un montón y me sonrió.


  No lo sabía. Me gustaba no saberlo. Normalmente, sabía más cosas que la gente de mi entorno, era consecuencia de trabajar haciendo noticias y tener que saberlo todo sobre todo. Pero a Jude le gustaba tanto saber cosas como a mí, y eso la hacía más atractiva. Por no decir letal.


  —¿Y tú sabías que escribieron el villancico Jingle Bells para Acción de Gracias? —contraataqué. 


  —Venga ya. —Puso cara de sorpresa y abrió la boca de par en par.


  Me eché a reír y ella me dio un golpe con el vinilo que tenía en la mano.


  —La marina de los Estados Unidos pone música de Britney Spears para ahuyentar a los piratas somalíes. No es broma.


  ¿A qué jugábamos?


  —El piano que Freddie Mercury toca en Bohemian Rhapsody es el mismo que Paul McCartney toca en Hey Jude —dije mientras me inclinaba hacia ella y le daba un golpecito en su pequeña nariz—. Hey, Jude.


  ¿Estaba coqueteando? Sí, pero ¿por qué? No tenía ningún sentido, ya la había conquistado en todos los sentidos que eran importantes para mí: la tenía en la cama y le había introducido los dedos en todos los agujeros del cuerpo. ¿Por qué coqueteaba con ella?


  Caminó por el pasillo y me rozó el brazo con el hombro al pasar por mi lado. Volvió a dejar el vinilo en su sitio y tomó otro. No sabía cuál había elegido y decidí que no me importaba.


  —Ni Queen ni Jimi Hendrix ganaron un Grammy, pero Justin Bieber sí —susurró con una sonrisa que indicaba que ella había ganado la batalla.


  —No te devolví el iPod porque quería tener algo tuyo —admití.


  Gané.


  Perdí.


  ¿Qué diablos hacía?


  —¿Qué? —Dejó de sonreír tan rápidamente como si le hubiera dicho que el tratamiento de su padre no era más que un placebo. 


  Le quité el vinilo de las manos y me dirigí hacia el mostrador para pagar.


  Judith Humphry no quería que le comprara cosas bonitas. Pero eso no impedía que quisiera hacerlo. Lo cierto es que nunca me habían enseñado a mostrar afecto, pero sí a comprarlo.


  El vendedor ni siquiera se despertó cuando le dejé un billete en el mostrador, tomé una bolsa de plástico y metí en ella el vinilo.


  Pet Sounds de The Beach Boys. Infravalorado. Romántico. Diferente. 


  Como Jude. 
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  Nunca había presentado una chica a mis padres.


  Lily Davis iba al mismo club de campo y al mismo instituto que yo, y tenía una casa de vacaciones justo al lado de la nuestra, en Nantucket, así que la conocían desde que era un bebé. La mejor amiga de mi madre era la madrina de Lily, y nuestras familias siempre habían querido que lo nuestro funcionara, ya que veían el potencial que tenía nuestra unión. 


  Decir que Mathias e Iris Laurent eran padres controladores no les hacía justicia. Habían querido que me casara con la princesa de Newsflash Corp, Lily Davis, desde antes de que descubriera que mi pene servía para algo más aparte de mear.


  No estaba nervioso. No tenía motivos para estarlo. En cuanto a Judith, le había dicho que no la evaluaría ni la juzgaría, que mi madre pensaba que la llevaba para que me ayudara con cosas del trabajo.


  Mi madre vivía en un ático, como era de esperar. A la gente rica le encanta distanciarse de los menos afortunados. El rascacielos con vetas de mármol dorado y palmeras no llamó la atención de Judith, ya que estaba demasiado ocupada haciéndole una foto con su nuevo móvil a un reptil de colores. Un ejército de sirvientes nos recibió en cuanto entramos a la casa. Judith llevaba un vestido modesto de color negro a conjunto con las Converse, también negras, y el pelo recogido. Yo iba con pantalones de vestir y una camisa informal.


  Mi madre preferiría verme con un consolador con correa y una mordaza en la boca antes que con ropa informal, así que no pude evitar sentir cierto placer sádico.


  En el ascensor (¿por qué todo ocurría siempre en los ascensores?), Jude se giró hacia mí y me dijo:


  —Como empiece a hablar de Lily, me voy.


  —Lamento interrumpir tu festival de culpabilidad, pero no rompí con Lily por ti.


  —Ya lo sé, pero me da igual.


  «Aun así, tu dedo meñique tiene más valores que Lily».


  Mamá estaba sentada en su trono, un sofá de diseño tapizado en color crema del que todavía colgaba la etiqueta en la que ponía «10 000$», y que estaba situado sobre una alfombra persa. Supuse que la etiqueta seguía puesta por un despiste, pero no pensaba decírselo, ya que merecía la vergüenza de que sus amigas la juzgaran por ello a sus espaldas.


  Mi madre era guapa de una manera superficial, del mismo modo que imaginaba que Lily lo sería en veinte años: todo estaba demasiado peinado, demasiado cuidado. Tenía la piel suave y el pelo recién teñido.


  No podía culparla porque quisiera parecer más joven de lo que era; al fin y al cabo, mi padre trataba a las mujeres como si fueran coches y siempre las cambiaba por un modelo más nuevo y brillante. Mamá llevaba el pelo perfectamente peinado y un vestido de satén plateado.


  —Mi hijo precioso —ronroneó sin siquiera levantarse del sofá. 


  Me acerqué a ella, le di dos besos en las mejillas y Jude la saludó con la mano desde detrás de mí.


  Hice un gesto para presentar a mi compañera.


  —Ella es Judith Humphry.


  No dije que era mi empleada porque era mucho más que eso, y tampoco dije que era mi novia porque no sabía si de verdad lo era. Mi madre mostró una sonrisa reservada y le indicó a Jude con el índice que se acercara.


  —No muerdo, querida.


  —Pero su hijo sí —oí que dijo entre dientes al pasar por mi lado.


  Le estrechó la mano a mi madre. Unos minutos más tarde, el ama de llaves nos trajo galletas de pistacho y café y nos sentamos. En lugar de perder el tiempo, preferí hablar directamente del motivo por el que estaba allí.


  —¿Has oído la grabación, mamá?


  —Sí. ¿Cómo la has conseguido?


  —Eso da igual. La cuestión es que Mathias está intentando acabar con LBC vendiendo espacio publicitario a empresas de dudosa reputación y haciendo recortes en mi presupuesto a pesar de que estamos consiguiendo beneficios. En otras palabras, intenta sabotear nuestro buen trabajo e incorporar publicidad perjudicial para el canal.


  —Suena propio de mi exmarido.


  Iris Laurent era la única heredera del canal de noticias LBC. Era una estadounidense que había nacido en una familia digna de la realeza y tenía raíces francesas. Se había enamorado de mi padre en la costa de Saint-Jean-Cap-Ferrat, en Francia, bajo los árboles silbantes y la influencia del champán caro. Él era un don nadie que intentaba ser alguien, un gamberro francés que no tenía nada más aparte de un acento francés muy marcado, muchos sueños y el mismo encanto. Un año después, se habían casado y mi madre ya estaba embarazada de mí. Mathias sabía un par de cosas sobre cómo trepar socialmente, pero mi madre seguía teniendo gran parte del control de LBC y, aunque no era el suficiente para derrocarlo, sí que bastaba para mantenerlo a raya.


  Encendí el ordenador portátil y lo conecté a la televisión enorme de pantalla plana que teníamos delante.


  —Ponme al día —dijo mi madre, que alternaba las caladas al cigarrillo con los chupetones a una galleta que no iba a comerse. No estaba tan loca.


  —El índice de audiencia del programa principal sigue siendo muy bueno, pero los de los demás horarios están decayendo. El informativo de la mañana es un desastre y el programa de debate político va de capa caída, ya que Mathias contrató a alguien que no sabe juntar dos frases sin ofender al mundo entero.


  —A tu padre le quedan, con mucha suerte, cinco años —dijo mi madre con satisfacción—. ¿Esto no puede esperar?


  —A este paso, el canal no durará ni cinco meses.


  —Es una lástima que hayas roto el compromiso con Lily, ya que su familia tiene el 10 por ciento de las acciones de LBC y, con ellos, tendríamos la mayoría. Por eso insistí tanto en que salieras con ella cuando erais niños, supuse que esto ocurriría.


  —Y yo habría agradecido tu apoyo en la relación si no se hubiera abierto de piernas con tu exmarido. Ahora centrémonos en cómo demostrar a la junta que Mathias es un peligro. —Pulsé el botón de conferencia telefónica.


  Jude se sentó a nuestro lado, pero quedaba fuera del encuadre de la cámara, y nos miró con curiosidad. Tenía a Kipling sobre el regazo.


  Mi madre frunció el ceño y volvió a poner la galleta babeada en el plato.


  La conferencia telefónica fue lo que consideraba el infierno.


  Mi padre parecía un engreído. Llevaba una camisa hawaiana y estaba en un yate (con un poco de suerte en algún lugar donde hubiera piratas sudaneses). Se le veía el pelo blanco del pecho por el cuello de la camisa, tenía un puro entre los dientes y una chica sentada encima. Mi madre mantuvo una expresión seria mientras él contaba los detalles de los tratos que quería hacer y mencionaba los millones que ganaría LBC.


  Los miembros de la junta quedaron satisfechos al oír la palabra mágica «ingresos».


  —LBC es una empresa más, no es una organización sin ánimo de lucro —dijo el primer pez gordo.


  —Y el hecho de que el programa de las noches esté funcionando igual de bien a pesar de los recortes de personal significa que esos trabajadores en realidad no eran necesarios —añadió el segundo.


  —No, lo único que significa es que mis trabajadores se están rompiendo la espalda para mantener el nivel de precisión y calidad al que los espectadores están acostumbrados para que vosotros podáis pagar las tetas nuevas de vuestras terceras esposas —dije con naturalidad mientras me metía las manos en los bolsillos para no dar un puñetazo a la pantalla.


  —Mi hijo es un romántico. —Mathias se echó a reír con el puro en los labios—. Es muy buen periodista, pero no sabe de negocios. Solo hace falta ver sus últimas decisiones. ¿Sabíais que ha roto el compromiso con la preciosa Lily Davis, heredera de Newsflash Corp, porque se ha enamorado de una aprendiz de periodista? Y encima es de Brooklyn.


  Hice tanta fuerza en los bolsillos que dejé un agujero en ellos. No tenía ni idea de cómo se había enterado, aunque supuse que la misma Lily se lo habría contado. Tampoco sabía cómo se había enterado Lily, pero me apostaría cualquier cosa a que tenía un topo en la oficina, ya que era muy poco probable que Judith se lo hubiera contado a alguien, aparte de Ava y Gary.


  La miré rápidamente y su rostro me confirmó que ella también estaba en el equipo #AcabemosConMathias. Se puso pálida como la luna, se levantó y se disculpó antes de salir de la habitación.


  Mi madre volvió a concentrarse en la pantalla.


  —No seas tonto, Mathias —dijeron sus labios con carmín rojo.


  —¿Tonto, querida Iris? Me casé contigo y te quité la mitad de todo lo que tenías. —Rio con malicia—. Creo que tonto no es la palabra que buscas. Deja que te sugiera «duro».


  —Si sugerir fuera tu punto fuerte, tu hijo no te tendría pillado por las pelotas. 


  Me remangué la camisa, ya estaba cansado de tanta farsa.


  Mi madre se sonrojó a mi lado.


  —Lo último que quieres es que vaya a por ti, querido padre. En cuanto a los tratos: arruinarán nuestra reputación y acabarán con todo el trabajo que hemos hecho. De paso, podríamos recomendar a los niños que beban y a los adolescentes que pillen enfermedades de transmisión sexual. Cuando el canal muera, tú ya no estarás al mando y seré yo quien tendrá que responder por todo.


  Mathias se acarició la barbilla y fingió considerar lo que le había dicho.


  —¿Qué opináis, colegas? Vosotros sois los peces gordos. Mi hijo, además de ser un romántico, odia el dinero. ¿Deberíamos aceptar los tratos o no?


  Mi madre levantó la mano con manicura perfecta.


  —Yo creo que deberíamos rechazar los tratos y contratar más periodistas para que la redacción pueda mantener el índice de audiencia actual.


  —Yo estoy de acuerdo con Mathias en esta ocasión, Iris. Lo siento. —Pez gordo uno.


  —Y yo. —Pez gordo dos.


  —Yo también. —Pez gordo tres.


  Cerré el portátil antes de que mi madre respondiera y lo lancé al otro lado de la habitación. Se estrelló contra la pared, cayó al suelo y se partió por la mitad. Mi madre se recostó en el sofá. Tenía la barbilla arrugada, como si fuera a romper a llorar.


  —Ni una palabra —le dije.


  —Si quieres arreglar esto, tendrás que hablar con Lily.


  «Que te den, mamá».


  Encendió otro cigarrillo y expulsó el humo hacia un lado. Yo me levanté y empecé a caminar de un lado al otro mientras me acariciaba el pelo.


  —Olvídate del orgullo y perdónala. Judith es muy buena chica, pero habrá muchas Judiths entrando y saliendo de tu vida. Solo hay una Lily que pueda salvarte. Tienes que proteger mi cadena de televisión.


  —¿Tu cadena? —dije riendo con incredulidad—. ¿Dónde diablos has estado estos últimos diez años? Incluso antes de mudarte a Florida, LBC no te importaba un carajo, solo ibas a las reuniones de la junta y hasta eso lo hacías sin ganas y solo para fastidiar a papá. Podrías haber dirigido la cadena, pero decidiste dársela a un cabrón incompetente porque trabajar no es lo tuyo. Y yo me paso diez horas al día en la redacción. Vivo allí. No hago nada más. Pero cuando tomo una decisión que no tiene nada que ver con la cadena, resulta ser un problema. La cadena no es más tuya que mía y que Lily naciera en la familia idónea no significa que ella lo sea para mí. Eso de casarse con alguien sin plantarle cara es una puta mierda. Lo vi desde pequeño en casa y creo que no te sorprenderá que diga que esas cosas nunca acaban bien. Y una cosa más. Judith no es una más —comenté—, pero sé de mucha gente que sí es fácilmente reemplazable.


  Entonces, mi madre se levantó y alzó los brazos.


  —Lo único que queríamos en esta vida era que tú y tu hermana fuerais felices, así que no te hagas el santurrón, porque tú tampoco eres tan inocente.


  Le di una patada a su adorado sofá y la etiqueta cayó al suelo. Me encantó la simbología del momento.


  —Sí, nos hiciste superfelices. Sobre todo, después de que papá mandara al novio de Camille a un país en guerra para alejarlo de ella porque no tenía sangre azul y luego se tirara a mi novia. Y todo esto mientras tú te quedabas en la sombra para buscar a algún amante sexy de mi edad. Es cierto, vosotros dos deberíais presentar un programa sobre cómo criar a los niños. O, ya sabes, sobre cómo matarlos.


  Me miró con los ojos abiertos y se tapó la boca con la mano en la que llevaba el cigarrillo.


  —Pensaba que tú habías mandado a Phoenix a Oriente Medio.


  Me giré hacia ella y la miré fijamente.


  —¿Cómo?


  Se llevó una mano a la frente y miró a su alrededor, como si buscara a una persona imaginaria que le explicara lo que no había entendido. Se le llenaron los ojos de lágrimas. Parecía totalmente perdida.


  —Cuando le pregunté a Mathias qué había pasado, me dijo que tú habías mandado a Phoenix a Siria y que nunca se perdonaría por dejar que te salieras con la tuya.


  »Estaba muy enfadada, Célian, mucho. Me separé de tu padre porque él no había sido lo suficientemente firme contigo, pero no podía divorciarme de ti. Eres mi hijo. Intenté no echártelo en cara, porque te quiero con locura y siempre te querré, pero nunca entendí que tuvieras que entrometerte en la vida de tu hermana de esa manera. Camille y tú… erais diferentes. Te puse el nombre de Célian porque para mí eras como la luna: brillabas en los momentos más oscuros de mi vida. A Camille le puse ese nombre porque era virginal, perfecta. Era muy diferente a nosotros. Era un espíritu libre que amaba a quien amaba sin importarle las consecuencias. Eso era lo que la hacía diferente.


  «No», quise corregirla, «eso la hacía fantástica».


  Camille siempre había sido más feliz que nosotros y tenía una sonrisa contagiosa. Cuando éramos pequeños, le tiraba de las trenzas y la llamaba «Sol», porque tenía la cara redonda, las mejillas grandes y siempre estaba resplandeciente. Porque yo era la luna.


  Negué con la cabeza.


  —Te mintió. Siempre ha mentido. ¿Por qué ibas a creer lo que dice? El único motivo por el que dejé que lo hiciera fue que pensé que, si yo jugaba a papás y a mamás con Lily Davis, Camille podría encontrar a otro tío que cabreara a papá. Cuando me di cuenta de lo infeliz que era y le conté la verdad, salió disparada hacia los coches.


  —Pensé que estaba enfadada contigo. 


  —No. Estaba enfadada con Mathias.


  —Entonces, ¿por qué te culpas siempre por ello? —Se dejó caer en el sofá y se llevó las manos a la cabeza.


  —Porque debería habérselo contado en otro sitio. Debería haberme enfrentado a Mathias. Porque le fallé.


  Nos separaban una mesita de centro y un océano y caí en la cuenta de que no le había contado toda la verdad a Jude cuando me había preguntado si tenía buena relación con mi madre. Honestamente, no tenía ningún tipo de relación con mis padres. Lo cierto era que ya no tenía hermana ni prometida. No estaba menos solo que ella.


  —Nunca has querido a Lily —dijo mi madre con un tono de voz más tranquilo. Sus ojos reflejaban el mismo estado.


  Negué con la cabeza. El año pasado le había tenido aprecio de una manera enfermiza, pero decir que no la quería era como afirmar que no me gustaba comer rocas manchadas de mierda. Se quedaba muy, muy corto.


  Mi madre asintió.


  —¿Puedes salvar LBC?


  —No si eso implica ser infeliz el resto de mi vida. —Levanté la barbilla rápidamente. Había aprendido en casa las costumbres de un capullo sin corazón, así que no podía culparme por ello.


  Ataques de corazón a los cincuenta.


  Chicas en bikini y sin nombre todos los fines de semana.


  Una exmujer que preferiría verme enterrado.


  No, gracias. No quería la vida de mi padre. Preferiría comer pasta mala y ver un partido de los Yankees en un piso de Brooklyn de dos habitaciones todos los días de la semana antes que llevar una vida solitaria en un ático de dieciséis millones de dólares.


  Sin embargo, ver que el negocio de mi familia fracasaba me haría infeliz. Tomara el camino que tomara, mi destino era ser miserable.


  Mi madre se levantó, caminó cautelosamente hacia mí, se puso de puntillas y me dio un beso en la mejilla. Me susurró al oído:


  —No te pareces en nada a Mathias. Te lo prometo.


  «No me digas».


  Capítulo 17


  Jude


  



  Arrastré la maleta por las escaleras para subir a mi apartamento y gruñí con fuerza. ¿Por qué me había llevado el armario entero a Florida? Ah, ya. Porque había querido deslumbrar a mi jefe, que era emocionalmente inepto, mostrándole todos mis modelitos, que consistían en vestidos conservadores propios de una bibliotecaria de ochenta años y un indecente montón de zapatillas Converse.


  Célian se había ofrecido a ayudarme con la maleta, pero yo le había dado las gracias y había rechazado la oferta, y creo que él se había sentido aliviado. Sabía que mi padre todavía pensaba que Milton y yo seguíamos juntos y, por muy bien que le cayera a mi padre, nos daría un puñetazo en los órganos reproductores si pensara que le estaba poniendo los cuernos a mi novio.


  Nuestra escapada a Florida había dado un vuelco cuando nos habíamos marchado del ático de su madre, y los momentos de lanzar piedras y comprar vinilos fueron reemplazados por otra de nuestras sesiones de sexo en las que nos perdíamos en un tornado de sentimientos y entumecimiento. Habíamos caminado por la calle principal en silencio antes de que Célian me llevara a un club de baile cubano, donde habíamos contemplado cómo la gente bailaba y restregaban sus cuerpos mientras bebían tequila. 


  —Parece que tu padre cree que te has enamorado de mí —dije, tratando de quitar hierro al asunto.


  Él me había puesto el pulgar en el labio inferior para abrirme la boca y me había lamido el interior.


  —Mi padre cree que las mujeres deberían estar en la cocina y que el calentamiento global es un timo. No te lo tomes muy en serio.


  —Célian…


  —No te odio, Judith —dijo—. Y eso es más de lo que puedo decir del resto del mundo ahora mismo.


  Volvimos a la suite y lo hicimos tantas veces que podríamos haber repoblado el continente entero, si es que el sexo servía para eso. Había sido un sexo enfadado, triste e íntimo. Fue como si nos evaporáramos y nos fuéramos a un lugar más seguro, a un lugar mejor. Pero yo no podía dejar de pensar que era un obstáculo para él.


  Que todos sus problemas en el mundo laboral desaparecerían si yo lo hiciera.


  Podría casarse con Lily o, como mínimo, estar comprometido con ella toda la vida.


  Podría salvar LBC.


  Podría tener todo aquello por lo que había trabajado durante tantísimos años y seguir siendo el capullo que satisfacía sus necesidades con desconocidas a las que seducía en los bares.


  Simple. Directo. Fácil. Como a él le gustaba.


  Esa tarde de domingo, entré en casa y me quedé de piedra en el umbral de la puerta. Sentí un nudo en el estómago y se me cayó la maleta al suelo. «No».


  Mi padre estaba sentado a la mesa y parecía mantener una conversación agradable con Milton sobre mis dónuts y mi café favoritos de Manhattan. Mi exnovio rio y puso algo sobre la mesa. En ese momento, vi que estaban jugando al Scrabble. 


  «Estupendo».


  —¡Oh, aquí estás! —Milton dio una palmada y se giró hacia mí en la silla con una sonrisa genuina. 


  Estaba muy guapo. Llevaba un polo y se había cortado el pelo, pero era un corte de pelo muy corriente. No era solo que no estuviera al mismo nivel que Célian, es que no jugaban en la misma liga. Aunque la belleza no tenía nada que ver con el hecho de que el desayuno del servicio de habitaciones amenazara con salir por mi boca en forma de vómito. Otra cosa en la que Célian le ganaba era en fidelidad, a pesar de que, técnicamente, no éramos novios.


  —Hola. —Dejé las llaves en el cuenco horroroso que la señora Hawthorne nos había regalado para la entrada y los miré. Mi padre dejó las letras en la mesa y se giró en la silla.


  —¡Jojo! Milton ya me ha contado todo sobre vuestro fin de semana en los Hamptons. No deberías haberte ido directamente a la oficina cuando habéis vuelto, por lo menos podrías haber pasado por casa a dejar la maleta.


  Milton sonrió sádicamente y colocó las letras en el tablero.


  —Embustera. E. M. B. U. S. T. E. R. A. —dijo Milton en voz alta.


  Sentí un escalofrío en los brazos y se me pusieron los pelos de punta.


  —Qué buena. —Mi padre dio una palmada—. Eres más listo que el hambre. 


  —Gracias, señor. Pequeña, ¿puedo ofrecerte un corazón con un agujero? —Eligió un dónut con forma de corazón de una caja blanca que había abierta en la mesa y me hizo un gesto para que lo tomara. Me llamó «pequeña» a pesar de que me había pasado el fin de semana haciendo cosas de adultos con otro hombre, y él lo sabía. También había sabido cuál era el momento preciso para ir a mi casa, y eso hacía que me saltaran todas las alarmas del sistema. Se me secó la boca.


  «Esto está mal».


  —No, gracias. No he hecho más que comer este fin de semana.


  Mostré una sonrisa que parecía de arcilla. No tenía pensado contarle a mi padre lo de Célian después de la desastrosa conferencia telefónica. Sentía que caminaba sobre una cuerda floja y que estaba a punto de caer en desgracia.


  Sabía qué necesitaba mi amante para liberarse de las garras de su padre, pero la idea de dejarlo marchar para que salvara la única cosa que él quería de verdad era insoportable. 


  Pero ¿acaso no era esa la esencia cuando alguien te importa? ¿Sufrir para que la otra persona no tenga que hacerlo?


  —¿Qué te parece si damos un paseo? —Milton se espabiló, como una abuelita permisiva—. Hace un día precioso. Y hace mucho que no damos un paseo por tu barrio. 


  «Es culpa tuya por haberte tirado a tu jefa mientras yo estaba ocupada buscando trabajo por Manhattan».


  En fin. Sacarlo de casa no era mala idea. Moví un hombro y dije:


  —Claro, deja que me refresque un poco.


  Después de una parada rápida en el baño, en la que me miré al espejo y me prometí que no iba a estrangular a Milton, volví al comedor y le di un beso de despedida a mi padre.


  —No tardaré mucho —le dije. «Tardaré», no «tardaremos». El diablo está en los detalles y esperaba que mi pequeño Satanás particular lo hubiera oído mientras se despedía de mi padre. 


  Milton y yo salimos del edificio y giramos a la derecha para ir hacia la calle principal, como habíamos hecho en el pasado. Esperé a que fuera él quien dijera algo, porque no estaba segura de cuánto sabía de mi vida amorosa.


  —Me debes una por haberte salvado —dijo señalando con el pulgar por encima del hombro.


  Fingí que me secaba el sudor de la frente.


  —Gracias, Capitán Salvazorras. ¿Quieres que te cosa un traje de superhéroe? ¿Cuál es tu superpoder, acostarte con tus jefas para que te asciendan en el trabajo?


  Me dio un golpe en el hombro con el suyo y sonrió.


  —Es irónico que me lo digas tú, que estabas a punto de perder la casa y, milagrosamente, has encontrado una manera de pagar tus deudas a cambio de favores sexuales.


  «¿Cómo se había enterado?». Me atraganté con la saliva y tosí. Él seguía caminando tranquilamente a mi lado. 


  —El corazón es un cazador solitario —dijo y arrancó un montón de hojas de un árbol que colgaba por encima de nosotros.


  Me encogí, avergonzada. Odiaba cuando hacía esas cosas. Era como si quisiera mandar a la mierda la naturaleza.


  —Tu padre me ha contado lo del libro. Todo tiene sentido ahora, Jude. Pensabas que era tu destino y por eso no te abriste a mí. Has sido la novia más dulce y cariñosa que he tenido, pero siempre he sabido que había algo que no funcionaba. Siempre te he deseado más que tú a mí y eso me volvía loco. Elise solo… era Elise. Me hacía sentir como si fuera importante, ¿sabes? Inteligente, divertido y joven. Me hizo ver todas aquellas cosas de mí que a ti no parecían importarte, y estaba resentido porque no fueras tú quien me decía todas esas cosas.


  —Siento haberte hecho sentir así, pero me parece que estás buscando una excusa, y poner los cuernos no es algo que te ves obligado a hacer. Es algo que decides hacer. 


  Le di una patada a una piedrecita que había delante de mí. Milton no bajó la mirada para ver de qué color llevaba las zapatillas. No le importaba.


  —Y por eso he venido —continuó—. Pare decirte que lo entiendo, que me he equivocado y que lo siento. Lo siento muchísimo. Pero tenemos que pasar página. Oye, sé que tener una aventura con Célian Laurent te debe de hacer sentir invencible, a mí me pasaba con Elise. Te hace sentir poderosa, ¿verdad? Como si fueras la mejor versión posible de ti misma. Te desea una fuerza de la naturaleza, una autoridad, y eso te da todo el reconocimiento que necesitas, pero no es real, pequeña. Lo que nosotros tenemos, eso sí que es real. Hemos echado unas canitas al aire y ahora nos toca volver a ser uno.


  Me detuve y él me imitó. Inclinó la cabeza a un lado con una media sonrisa y los ojos entrecerrados por el sol.


  —Un momento. ¿Quién te ha contado todo esto? —Mi voz era como el café que se derramaba de una taza demasiado llena en una mano frágil.


  —Jojo, eso no importa.


  —Perdiste el derecho a decidir qué es importante y qué no el día que te follaste a otra.


  Frunció el ceño y retrocedió. Cuando parpadeó, la expresión le cambió por completo. Fue como si, por primera vez, me viera de verdad y no le gustara lo que veía.


  —¿Estás de broma? ¿Eso es lo que te importa? Acabas de volver de un fin de semana de sexo con tu jefe, nada más y nada menos que el director de las noticias de LBC, y encima que estoy dispuesto a perdonarte, a mentir por ti y a jugar al Scrabble con tu padre…


  —En primer lugar —dije con el dedo índice en el aire—, ¿qué es eso de que «estás dispuesto» a jugar con él? Es un hombre dulce y cariñoso y jugar con él no es una carga. En segundo lugar —le apunté con el dedo—, nadie te ha pedido que mientas por mí. No he hecho nada malo, solo quiero ahorrarle a mi padre el sufrimiento de nuestra ruptura. Y, en tercer lugar —le clavé el dedo en el pecho y dio un paso atrás con cara de incredulidad—, esta conversación se ha acabado a no ser que quieras contarme quién te ha dicho lo de mi supuesta relación con mi jefe.


  —Entre tantos titulares explosivos, quizá el señor Laurent debería enseñarte que en nuestra industria nunca se revelan las fuentes —respondió con una sonrisa maliciosa.


  —No escribimos titulares explosivos —argumenté.


  —Pero seréis los protagonistas de uno. —Se le sonrojaron las orejas, como le pasaba cada vez que sentía un chute de adrenalina.


  ¿Me estaba amenazando?


  Se rascó la mandíbula, se dio media vuelta y le dio un puñetazo a un poste de ladrillos rojos que tenía detrás.


  —Joder, ¿es que has perdido la cabeza? No es tu novio, ni siquiera es tu amigo. Es solo tu jefe rico y tú, cariño… —Negó con la cabeza y soltó una risita—. Tú llevas Converse. Él se casará con la rica Davis tal y como espera toda la élite de Nueva York. Yo te ofrezco algo seguro. Puedo hacer de ti una mujer honesta. Los dos hemos sido infieles. Estamos empatados, ahora pasemos página.


  «¿Que yo he sido infiel?».


  «¿Yo? ¿Infiel?».


  Me mordí la lengua con tanta fuerza que noté el sabor metálico de la sangre.


  —¿Puedo pedirte algo, Milton?


  Se apoyó en el poste y su expresión tensa dio paso a una sonrisa de perdón.


  —Claro, nena.


  —Aléjate de mí. Lo digo en serio. No querría volver contigo aunque no me hubieras puesto los cuernos, varias veces. Mi relación con Célian Laurent, si es que existe, no es cosa tuya y nunca lo será. Pero, para que conste, todo lo que yo haya hecho o dejado de hacer con otras personas ha sido después de que tú le hicieras a tu jefa un trabajito extra. Y no te preocupes por amenazarme con contárselo todo a mi padre. No te preocupes, ya me encargo yo. De hecho, lo voy a hacer ahora mismo. El resto del mundo me da igual. Esto no es un «adiós». Es un «hasta nunca» y no quiero volver a verte jamás. 


  Me di la vuelta y me fui a casa sin siquiera girarme para ver su reacción. Cuando entré en nuestro apartamento, mi padre estaba en la ducha. El simple hecho de que se encontrara bien para ducharse cuando estaba totalmente solo en casa me hacía sentir mariposas en el pecho. Me dirigí hacia el tablero del Scrabble en la mesa, que estaba tal y como lo habían dejado cuando me había marchado con Milton. Quité la palabra «Embustero», la cambié por «Desafiante» y sonreí.


  «Mucho mejor».
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  Célian


  



  La vida está llena de sorpresas.


  Algunas son buenas, como descubrir que Judith sabía a ligamaza y su sexo era más estrecho que mi puño. También había sorpresas malas, como encontrarme a mi ex al llegar a casa con una copia de mis llaves colgando de los dedos, una mirada triunfante y totalmente desnuda.


  «Otra vez».


  Dejé la maleta en el suelo y me crují el cuello antes de dirigirme al mueble bar. Por suerte, habíamos roto antes de convertirme en un alcohólico empedernido, ya que Lily parecía más guapa con un par de copas.


  —¿Te has pasado oficialmente al nudismo? Hace tiempo que no te veo vestida —dije mientras me desabrochaba los dos primeros botones de la camisa.


  —Qué gracioso —dijo con un tono de voz que, supuse, intentaba ser seductor.


  —Tienes muy poca ropa para ser tan rica. ¿Cómo has conseguido las llaves?


  Una parte de mí quería saberlo y la otra quería cargarse a la persona que se las había dado, aunque la lista de sospechosos no era muy larga. Si había sido alguien de dirección ya podía despedirse de su trabajo.


  —Tu padre me ha dejado entrar en el piso de tu hermana y ella tenía una copia. Cuando el portero me ha visto entrar, se la he enseñado y le he dicho que habíamos vuelto.


  Sentí un golpe en la habitación, pero no sabía qué había sido. Puede que fuera el corazón, que se me había caído a los pies. 


  Camille era la única persona que podía entrar y salir de mi casa con total libertad y su casa seguía tal y como ella la había dejado, ya que no nos atrevíamos a tocarla. Pero Lily había ido y había movido y tocado sus cosas. Había respirado el aire de Camille. Sentí que la ira me hervía bajo la piel y apreté el vaso con tanta fuerza que se agrietó.


  Bajé la mirada y vi que un río de sangre me manchaba la palma de la mano.


  —¿Qué quieres?


  —Le he contado a tu padre lo de tu aventura con esa zorra rubia. Se alegra mucho por ti.


  —Estoy seguro de que sí, pero ella no es una zorra. Si quieres saber qué aspecto tiene una, mírate al espejo. Te lo pregunto una vez más antes de llamar a seguridad para que te saquen de mi casa en pelotas. ¿Qué haces aquí?


  —Quiero que volvamos —respondió después de un instante de silencio.


  Ni siquiera fui capaz de reír. No sabía qué droga había fumado, pero parecía estar hecha exclusivamente de veneno para ratas, detergente para la ropa y laxantes.


  —No. ¿Algo más?


  —Escucha mis argumentos —dijo.


  Me di la vuelta para mirarla a la cara. Una gota de sangre cayó de mi mano y me manchó el mocasín, pero lo ignoré.


  —¿Que escuche tus argumentos? ¿Acaso sabes deletrear la palabra?


  Dio un paso hacia mí. Era gracioso que cada vez que se desnudaba, se dejara los zapatos de suela roja puestos. Levanté una mano para que entendiera que había una separación invisible entre nosotros y que no la podía cruzar. Apoyó la cadera contra el mueble de la televisión e ignoró mi mano. 


  —He hablado largo y tendido con tu viejo. —Se lamió el labio superior.


  Curiosa elección de palabras, sobre todo viniendo de la mujer que le había hecho una mamada. Arqueé una ceja.


  —Este fin de semana estaba fuera de la ciudad, pero mandó a alguien para que me dejara entrar en el piso de Camille. Acabamos hablando un buen rato y mencionó algunos aspectos interesantes. El primero de todos es que estás abusando de una trabajadora al acostarte con ella. Y antes de que me digas que es consentido, piensa en cómo lo verían los canales de la competencia. Un defensor del movimiento #MeToo que no solo se acuesta con su empleada si no que además… —Fingió sorpresa y se tapó la mano con la boca—… Le ha pagado las deudas. Y sí, he buscado en el cubo de la basura para encontrar los recibos del banco, presumes de ser un defensor del medio ambiente pero todavía no te has pasado al formato digital, y sí, ha valido la pena.


  Sonrió con satisfacción.


  —¿Qué tenemos aquí? Un jefe que paga las deudas a una empleada con la que se acuesta y a la que ha ascendido de una mierda de blog sobre moda a la redacción y luego a reportera. Hasta despediste a un trabajador para ascenderla. Oh, vaya, Steve es el hijo de la mejor amiga de mi madre y me contó cómo la mirabas en las reuniones.


  Debería haber imaginado que Steve la liaría cuando lo despedí. Su cara parecía pedir un puñetazo a gritos y había dejado que se fuera sin romperle la nariz. La verdad es que era culpa mía. Me pasé los dedos manchados de sangre por la mandíbula.


  —Todo el mundo lo verá de la misma manera. 


  Chasqueó con la lengua y se estiró. Estaba demasiado desnuda, quería taparla con algo, quizá con un ataúd. Seguro que le quedaría estupendo.


  —Me da igual lo que piense la gente. Contraté a Judith Humphry porque es una empleada muy buena y trabajadora y me acuesto con ella porque está buenísima. Pero esos dos factores no están relacionados. —Le estaba restando importancia al arreglo que tenía con Jude, porque no quería que Lily la culpara de nuestra ruptura. No sería justo para Judith y no era cierto.


  —¿Vale la pena perder por ella todo por lo que tanto has trabajado? —Se pellizcó el labio inferior con dos dedos.


  «Sí. Ella lo vale».


  Me di cuenta de inmediato. Judith lo valía y odiaba tenerlo más claro cada vez que alguien de mi alrededor me defraudaba. Era una chica trabajadora, divertida, poco convencional y supersexy. Tenía la lengua tan afilada como yo y me decía las cosas a la cara. Traía dónuts para los compañeros cuando sabía que iba a ser un día de mucho trabajo y, cuando me portaba como un verdadero capullo, colaba botellitas de Jack Daniels para Brianna. Si Jessica necesitaba ayuda porque tenía mucho trabajo, ella se ofrecía, pero no se quejaba y se preocupaba para que no me enterara. Era tan sencilla y modesta que, aunque perdiera LBC y me echaran de mi apartamento, me dejaran sin herencia y me quitaran hasta el último centavo por el que tanto había trabajado, para ella seguiría siendo la misma persona. Y eso no tenía precio.


  —Largo —dije, y recogí del suelo el vestido Prada de Lily y se lo manché a propósito de sangre—. Y, para que quede claro, como vuelvas a entrar en mi casa te pondré una orden de alejamiento y no te va a gustar, porque tendrás que irte de Manhattan y ni siquiera sabes salir de un centro comercial. ¿Queda claro?


  —Se lo contaré todo a la prensa. De todos modos, ya lo sabe mucha gente. —Se abalanzó sobre mí y me golpeó el pecho repetidamente. 


  La aparté con la mano llena de sangre y recé porque su locura no se contagiara.


  —Vale, pero ponte algo de ropa antes. Tienes que causar buena impresión.


  —¿Por qué luchas contra nuestra relación?


  —¿Y tú por qué luchas para salvarla? Lo nuestro acabó hace mucho tiempo. Estás perdiendo el tiempo, hace más de un año que no estamos juntos.


  Apartó la mirada rápidamente.


  —Pensé que cambiaría, que te calmarías cuando nos casáramos y vieras que éramos compatibles.


  Madre mía. Qué razonamiento más lógico. Había estado a punto de casarme con un genio.


  —Pues no es así.


  Dos minutos más tardé, le cerré la puerta en los morros (después de que, por fin, se hubiera puesto algo de ropa). Saqué el móvil del bolsillo y le mandé un mensaje de texto a Judith.


  



  Célian: Lily lo sabe.


  Jude: Y Milton. Estaba aquí cuando he llegado. Esta noche le contaré a mi padre que rompimos. Necesitamos un plan.


  Célian: George Michael.


  Jude: ¿?


  Célian: George Michael es nuestro plan. Vamos a salir del armario.


  Jude: ¿Acabas de hacer un chiste propio de Grayson?


  Célian: ¿No se llamaba Gary?


  Jude: <GIF de Ross de «Friends» chocando los puños.>


  Célian: En cualquier caso, Lily me ha amenazado con hacerme chantaje y decir que te he estado acosando. ¿Me he acostado contigo sin que tú quisieras, señorita Humphry?


  Jude: No, pero no quiero tener el estigma de ser «ese tipo de chica» en el trabajo.


  Célian: ¿Qué estigma? No nos vamos a casar, solo mantenemos relaciones sexuales con consentimiento de vez en cuando. No te voy a ascender.


  Jude: Claro.


  



  Quería restarle importancia al peso que Judith tenía en mi mundo, porque sabía que si no iba con cuidado, me consumiría.


  Detestaba que la idea de confesar y contarle a todo el mundo que estábamos juntos me gustara, porque acabaría con mi reputación y a ella le complicaría el día a día en la oficina.


  Por encima de todo odiaba el hecho de hacerle daño.


  No porque ella lo mereciera, sino porque yo no sabía cómo evitarlo. 


  Capítulo 18


  Jude


  



  Sentí una punzada de culpa cuando mi padre expresó lo contento que estaba por mí. Por nosotros.


  Evidentemente, había adornado tanto la verdad que apenas era reconocible.


  En lugar de contarle que estaba soltera y que me tiraba al desalmado de mi jefe, le relaté con todo tipo de artificios cómo Célian y yo nos habíamos enamorado perdidamente y habíamos decidido estar juntos. Se lo tragó todo y me pidió más detalles, me contó la verdad sobre el tratamiento experimental y me dijo que quería a Célian como a un hijo. ¡Como a un hijo!


  Papá me suplicó que invitara a mi novio a cenar como haría cualquier pareja normal y yo accedí, ya que sabía que Célian no se negaría. Como había decidido no volver con Lily, era importante que nos mostráramos unidos, ya que eso nos ayudaría. Además, ¿quién sabía qué éramos en realidad?


  A veces parecíamos una pareja.


  Otras veces, solo un secreto oscuro.


  A veces se mostraba frío.


  Muchas veces era ardiente como el fuego.


  El lunes por la mañana en la reunión para repasar el contenido todo eran rostros lúgubres y cansados. Coloqué a Kipling sobre la mesa, me senté en mi sitio de siempre y abrí la gran caja blanca de los dónuts.


  —La costumbre te acabará arruinando, tía. —Kate tomó un dónut de chocolate y me saludó con un golpe en el hombro.


  —Eso es como amenazar a una monja con un crucifijo. Ya estoy arruinada. —Lamí el azúcar de un dónut mientras Jessica nos traía a Kate y a mí un café.


  —¿Cómo te ha ido el fin de semana? —preguntaron las dos a la vez, aunque Kate lo hizo con una sonrisa de complicidad.


  Célian y ella eran amigos, aunque él seguía siendo muy reservado, así que di una respuesta ambigua.


  —¿Tranquilo? —Genial, lo había preguntado. No era para nada sospechoso.


  —Seguro que tranquilo no ha sido.


  Cuando Célian entró en la sala, todo el mundo lo miró con curiosidad. Parecía enfadado y tenía el ceño tan fruncido que casi no se le veían los ojos, aunque iba guapísimo con un traje gris claro. Brianna lo siguió y le dejó un vaso de Starbucks y el iPad delante de su silla.


  —Os preguntaría cómo ha ido el fin de semana, pero entonces parecería que me importa. Y no es así, porque tenemos problemas más gordos. Gordos como una ballena. Voy a abordar este tema una sola vez, así que no lo volváis a mencionar.


  Dejó el teléfono y unos documentos en la mesa y le hizo un gesto a Brianna para que se fuera.


  —LBC acaba de firmar un contrato asqueroso con una empresa especializada en alcohol, condones y apuestas. Oiréis hablar del tema en las noticias, en los bares y hasta en Twitter. No digáis nada. Por lo que a nosotros respecta, nuestras noticias siguen siendo imparciales. Punto. ¿Entendido?


  Todo el mundo asintió solemnemente. Elijah alzó la mano para preguntar algo. Célian se sentó y suspiró.


  —¿Tiene algo que ver con el contrato?


  —Sí.


  —Pues no quiero oírlo. Vamos a trabajar.


  James Townley levantó la vista del periódico que estaba leyendo.


  —¿Quieres comentarnos algo más?


  Célian lo fulminó con la mirada.


  —¿Te refieres a tus problemas con el autobronceador? Porque puedo ayudarte, pero tendrá que esperar a la semana que viene, tengo una semana movidita.


  —Me refiero a lo que comenta todo el mundo. —Frunció el ceño y puso cara de preocupación. Dio un golpe al periódico con el dorso de la mano y se lo pasó a su jefe. 


  Célian lo tomó, hizo una mueca al ver un artículo marcado con un fluorescente amarillo y me lo pasó en silencio. Noté que el corazón me latía con fuerza en las orejas. No había imágenes, solo texto.


  



  ¿Quién es ella?: La señorita Lily Davis ha dejado al magnate neoyorkino Célian Laurent después de pillarlo en la cama con una empleada. Según nuestras fuentes, el sórdido lío habría empezado unas semanas atrás. Ambas partes se niegan a hacer comentarios.


  



  Célian se recostó en la silla y entrelazó los dedos de las manos.


  —Bueno.


  Elijah arqueó tanto las cejas que se le iban a salir de la frente.


  —Tendrás que explayarte un poco más.


  —Es cierto.


  «¡No lo es!». Quise ponerme en pie y chillar al oír los gritos ahogados en la sala. No le había puesto los cuernos a Lily y ella no nos había pillado haciéndolo. Lo miré, desconcertada, y sentí que se me aceleraba el pulso bajo los párpados. Él hizo un gesto con la barbilla y me desafió con la mirada, no me hizo ni caso.


  —Bueno, no todo. Estoy saliendo con Judith Humphry. Sin embargo, ni es algo sórdido ni es un secreto, y nunca nos han pillado haciendo nada. Judith no sabía que yo estaba con Lily cuando empezamos a salir, así que no es culpa suya. Sin embargo, su puesto en la empresa no tiene nada que ver con nuestra relación, que nació después de que la ascendiera a reportera —dijo con un tono tranquilo y frío. 


  Noté los ojos de todo el mundo sobre nosotros y me sonrojé. Me sentía humillada e inútil, y, sobre todo, furiosa por su confesión fortuita. Cuando decidimos contarlo, imaginé que planearíamos algo. Juntos.


  —Creo que todos estamos de acuerdo en que la señorita Humphry se ha ganado su puesto en la redacción y que no le ha hecho falta acostarse con nadie para ascender. —Célian se pasó una mano por la camisa.


  —Estoy de acuerdo. —Kate alargó un brazo y me estrechó la mano.


  Yo estaba demasiado aturdida para reaccionar. 


  —Y yo. —Elijah levantó las manos en señal de rendición.


  —Es la mejor. —Jessica me miró con el ceño fruncido, probablemente porque no le había contado que me había acostado con el jefe.


  Entendí por qué mucha gente se sentía engañada.


  —Novata. —James me sonrió—. Eres de las buenas, todos lo sabemos. 


  Pero ¿de verdad lo sabían? Había, como mínimo, ocho personas más en la sala, y su silencio dijo más de lo que podrían haber dicho sus palabras, y supe que nadie me veía de la misma manera. La pregunta era hasta qué punto había cambiado la imagen que tenían de mí.


  —Gracias —conseguí decir, negándome a mirar a Célian, que me observaba fijamente e intentaba leer las arrugas de mi ceño fruncido.


  No supo cómo interpretarlas.


  —Dicho esto… —Célian se pasó una mano por la mandíbula cuadrada—. Dadme algo bueno.


  —Es evidente que de eso se ha encargado Jude —dijo alguien del grupo. 


  No reaccioné lo suficientemente rápido para ver quién había sido.


  Creo que Célian no lo escuchó, porque no habría desaprovechado la oportunidad de regañar a un trabajador insolente.


  Kate empezó a hablar del fracaso de la campaña antidroga, y Elijah mencionó una noticia sobre el techo de la deuda. Célian parecía aburrido y se recostó en la silla mirando a la nada y cruzó las piernas sobre la mesa.


  —¿Humphry?


  Al menos me seguía llamando igual, como a una trabajadora más, como si nada hubiera cambiado. Porque esa era la verdad. Yo era una mujer profesional, una mujer profesional que se había acostado con su jefe porque los dos estábamos igual de jodidos.


  Hojeé las páginas de Kipling sacando la lengua por la comisura de la boca.


  —Ayer por la noche hablé con un chico… —empecé a decir.


  —¿Célian lo sabe? Siempre me ha parecido un poco posesivo —bromeó Elijah antes de echar la cabeza hacia atrás y darle un trago al agua con una risita.


  —Fuera de la redacción, Elijah —gruñó Célian. Me miró y dijo—: Continúa, Judith.


  Miré a los dos hombres sin decir una palabra. Elijah frunció el ceño, recogió sus cosas y negó con la cabeza.


  —Era una broma —dijo entre dientes.


  —El canal Comedy Central está al otro lado de la calle. Aquí contamos las noticias. —Célian me seguía mirando con cara de expectación, no había ni una pizca de simpatía o afecto en sus ojos azules y fríos.


  La tensión desde que Elijah se dio cuenta de que había metido la pata hasta que cerró la puerta al salir fue insoportable.


  —Bueno… —Sentí calor en la cara y mantuve la mirada fija en Kipling—. Es un periodista sirio que vive en Alemania y se llama Saiid. Descubrí su cuenta de Twitter anoche.


  —O su Tinder… —susurró Bryce, uno de los productores.


  Desde su lado de la mesa, Célian no lo oyó, pero yo sí y me quería morir. Me lo merecía. Hasta yo entendía que se molestaran. Mientras ellos habían estado trabajando, yo me había acostado con el futuro presidente de la cadena, que encima estaba comprometido.


  Inhalé hondo, tomé el iPad de Kate sin decir nada e introduje el enlace de una página web.


  —Colgó este vídeo en el que se ve a algunos refugiados sirios intentando volver a su país.


  —¿Intentan volver a Siria? —Jessica arqueó una ceja.


  Asentí.


  —Les cuesta mucho integrarse y echan de menos a sus familias. Centenares de refugiados regresan a Siria cada semana, la mayoría de ellos por Grecia. Entran a su país ilegalmente, caminando y repitiendo la ruta por la que huyeron.


  Cliqué en el vídeo y giré la tableta para que lo vieran. Lo mejor de todo era que la gente ya no me miraba como si fuera la semilla del mal, y eso me hizo sentir mejor. Lo único que veían en ese momento eran niños en peligro que lloraban en los brazos de sus madres.


  —¿Ha salido en los medios? —Célian me miró cuando acabó el vídeo.


  Negué con la cabeza y señalé la pantalla.


  —El vídeo solo tiene unas quinientas visualizaciones, pero irán aumentando. Creo que nos podría servir para el especial de la semana que viene.


  —Buen trabajo.


  A lo mejor esas palabras habrían sido más creíbles si no hubieran sido frías como el granizo sobre mi piel. Me empezaba a cansar de que fuera tan insensible. Parecía que tuviera el corazón envuelto por una capa de piel muerta, como la que sale en las plantas de los pies y aunque la pinches con una aguja, no sientes nada. 


  Agaché la cabeza, no me atrevía a mirar la reacción que había causado su cumplido.


  La gente empezó a salir de la sala, y Célian hizo lo mismo. Probablemente, sabía que estaba a punto de estrangularlo y no quería un concurso de gritos. Yo me quedé sentada y observé cómo Kate recogía sus cosas más lentamente que un caracol.


  Me miró y me dijo:


  —Célian ha hecho lo único que se le ha ocurrido para cubriros las espaldas. Aunque parezca que fuera algo sin importancia, lo ha hecho con buena intención. La gente será dura contigo, pero recuerda que es mejor hablarlo aquí que dejar que las revistas de cotilleos den su versión de vuestra historia.


  Levanté la cabeza, miré a través del cristal y vi que la noticia había empezado a correr como la pólvora: la gente susurraba al oído de otros compañeros, los asistentes salían a fumar para poder cotillear y los periodistas se pasaban el periódico de James. 


  —Ha acabado con mi vida profesional. —Escondí la cabeza entre los brazos, apoyados en la mesa.


  —No. —Kate metió sus cosas en el maletín y se levantó—. Pero los dos lo vais a tener muy difícil a partir de ahora, así que más vale que salgas y empieces a demostrar a todo el mundo lo que yo ya sé: que naciste para ser periodista. 
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  Los siguientes días fueron muy confusos. Las cosas empeoraron y mejoraron a la vez.


  Mejoraron porque teníamos tanto trabajo que la gente no tenía tiempo para cotillear sobre nosotros. Célian no hacía más que gritar por la oficina, y como faltaba personal, nos teníamos que encargar de todos los problemas.


  Empeoraron porque desde que habían empezado a emitir la nueva publicidad, Célian no hacía más que ir y volver de la sexagésima planta, y cada vez que regresaba, daba puñetazos a la pared hasta romperla. Ya teníamos cuatro agujeros y los índices de audiencia eran cada vez peores. Además, la competencia hablaba abiertamente de nuestra situación y de nuestra muerte lenta, dolorosa y pública. 


  Célian no había exagerado.


  Mathias quería cargarse la compañía antes de marcharse, y como Célian ya no estaba comprometido con Lily y no podía revocar las decisiones de su padre, lo único que podía hacer era contemplar con los ojos abiertos de par en par, como en La Naranja Mecánica, cómo su imperio se derrumbaba.


  Sin embargo, Célian no era el único que intentaba mantener LBC con vida.


  James Townley se había peleado a voces con Mathias en la redacción un día después de que empezaran a emitir los anuncios, y había amenazado con marcharse.


  —Estás acabando con este negocio y con tu hijo. —Le había tirado un montón de papeles a la cara. 


  —Si no estás satisfecho, sabes perfectamente dónde está la puerta. —Mathias la había señalado para darle énfasis.


  —Sí, Matt. Me la has señalado muchísimas veces, pero nunca me iré de aquí y los dos sabemos por qué.


  Célian se había llevado al presentador a la sala de reuniones y había tenido una conversación acalorada con él. Habían salido con cara de cansados y justo a tiempo para ver cómo Mathias les guiñaba un ojo con malicia desde el ascensor.


  Por lo menos, Célian había conseguido tener un aliado, una persona a la que tachar de su interminable lista negra.


  El otro inconveniente del hundimiento de LBC era que no había tenido tiempo para hablar con Célian desde que había anunciado que estábamos juntos.


  Yo seguía enfadada, pero no podía enfrentarme a él, ya que estaba intentando salvar su empresa y subsistiendo a base de cafés y bebidas energéticas. Supuse que, como mucho, habría dormido diez horas en toda la semana.


  Por eso, el viernes me sorprendió ver que se acercaba a mi mesa, delante de todo el mundo, y apoyaba la cadera en mi archivador. Tenía las manos en los bolsillos y esa sonrisa de suficiencia tan característica de él.


  —Chucks.


  Levanté la mirada. Tenía las ojeras muy marcadas y barba de tres días. Quería contarle inmediatamente lo que pensaba, pero no quería hacerlo cuando estaba deprimido.


  —Capullo.


  Arqueó una ceja, yo me encogí de hombros.


  —Pensaba que nos habíamos puesto apodos que nos describían.


  Se inclinó y me dio un beso casto en la sien. Todo el mundo dejó de hacer lo que estaba haciendo para mirarnos y yo me sonrojé. El tiempo pareció detenerse en la redacción. Él era gasolina, yo una cerilla.


  —Te debo una cena y una disculpa —dijo delante de todo el mundo con arrogancia, como si creyera que iba a saltar a sus brazos. 


  —Creo que si quieres que cenemos, tienes que empezar con la disculpa. —Me eché atrás en la silla y lo miré impasiblemente. 


  Agachó la cabeza y la movió de un lado al otro, riendo.


  —Siento haber confesado lo nuestro de un modo tan poco diplomático, pero no siento que todo el puto mundo sepa que eres mía. —Se inclinó y me acarició la oreja con los labios—. Guarda algo de ira para luego. Así podré jugar con tu culo en la cama y follarte hasta que se te olvide la última duda o queja.


  Si fuera un emoticono, tendría un charco al lado de los pies.


  —Supongo que no tiene nada de malo que me invites a cenar —dije con el rostro serio. 


  Levantó mi chaqueta del respaldo de la silla y me ayudó a ponérmela. 


  —Las suposiciones no me gustan. Que no te quepa la menor duda de que esta noche cenas conmigo.


  —Así podremos hablar un buen rato —dije mientras observaba el miedo y la fascinación con que nos miraban Jessica y Kate. Creo que nunca habían visto a nadie contestar a Célian.


  —Y echar un buen polvo de reconciliación. —Sonrió.


  Treinta minutos después, estábamos en un restaurante chino a las afueras de Broadway. Célian bebía un botellín de cerveza mientras yo pedía todos los platos de la carta.


  —Lo siento. —Le devolví a la camarera la carta de terciopelo rojo—. Cuando estoy estresada no puedo comer y no habíamos hablado desde el lunes, así que tengo que recuperar el tiempo perdido.


  Célian abrió la servilleta y la miró con el ceño fruncido, como si la servilleta lo hubiera acusado de algo, y consideró mis palabras.


  —Nos estamos derrumbando —le solté—. Tu padre ha decidido suicidarse y nos ha tomado a todos como rehenes. La única manera de detenerlo es revocando su decisión y a lo mejor puedes hacerlo con la ayuda de la familia Davis. ¿Por qué no le preguntas directamente al padre de Lily?


  Me dolió tener que decir esas palabras. Lo estaba mandando al último lugar donde quería verlo: con su ex.


  Acarició el agujero de la botella.


  —Ellos ya tienen suficiente con lo suyo, sería el colmo que el hijo de puta que le ha puesto los cuernos a su hija se presentara en su casa para pedirles ayuda.


  —Pero no le has puesto los cuernos. —Me rasqué la nariz. Estaba frustrada—. ¿Por qué aceptas que digan eso?


  Si las miradas pudieran dar azotes en el culo, habría recibido uno en ese mismo momento.


  —Aprecio a su familia —se limitó a decir. 


  —¿Y qué?


  —Pues que no quiero decirles que su hija es un bicho.


  —Pero ¿por qué no?


  —Me trataron como a un hijo cuando no tenía familia con la que hablar aparte de Camille.


  —Entonces, ¿piensas conformarte con el papel del malo? —Parpadeé con la boca entreabierta.


  —¿Vivimos en el mismo planeta? Soy el malo.


  Tenía razón y entendí sus razones, aunque me incomodara que protegiera a Lily.


  —¿Y qué pasa con LBC?


  Sujetó la cerveza con tanta fuerza que pensé que la iba a romper e ignoró los platos humeantes que la camarera acababa de traer. Casi se me había quitado el hambre.


  —Estoy hablando de ofertas con otros canales.


  —¿Cómo? —grité en voz baja—. LBC es tuya.


  —No, por ahora es de mi padre. A diferencia del 99 por ciento de la población, soy bueno en el trabajo y lo disfruto, así que no quiero arruinar mi reputación. Prefiero trabajar en otro lugar. 


  —¿Y tus empleados?


  Fue más una acusación que una pregunta. A pesar del miedo que le tenían, sus trabajadores lo respetaban y le eran leales; no podía levantarse e irse sin más. Al menos, no debía, aunque yo sabía mejor que nadie lo seco y distante que podía llegar a ser.


  —Si llegáramos a ese punto, incluiría en el trato llevarme a Kate y a Elijah conmigo.


  Se estiró en la silla y vi que los músculos se le tensaban alrededor de los huesos como si fueran hiedra. Cada una de sus curvas era masculina. Luego pensé en el órgano que tenía en el pecho, el que latía pero no hacía el ejercicio recomendado.


  Su padre se lo estaba cargando lentamente y estaba disfrutando del proceso; su madre parecía indiferente a lo que ocurría a su alrededor, así que la única oportunidad que tenía Célian era la familia Davis, y los dos lo sabíamos.


  —¿Y qué pasa con nosotros? —pregunté en voz baja.


  Los ojos de Célian parecían fríos a pesar de que su boca tenía un tono rojizo, lo que la hacía cálida y viva.


  —¿Qué pasa con nosotros? —dijo con un tono frío que me recorrió la espalda como un cubito de hielo. Le enseñó el botellín de cerveza a la camarera para que le trajera otra.


  —¿Vas a explicarme la escena en la redacción cuando James nos enseñó la noticia?


  —Creo que no. Decidimos que teníamos que reconocer lo nuestro y eso fue lo que hice.


  —Sin consultarlo conmigo.


  —No es cierto. Te lo pregunté la noche anterior. Tengo los mensajes, te lo puedo demostrar.


  —Accedimos a contarlo, pero no pensamos en una estrategia. —No iba a rendirme.


  —¿Una estrategia? —Se echó a reír—. No estamos postulando para un cargo, solo nos acostamos.


  Había contado nuestra aventura como si no fuera importante y ahora se comportaba como un imbécil porque no sabía cómo no serlo. Pero estaba harta, harta de comerme las miguitas de atención que iba dejando en mi camino.


  Supe que tenía que levantarme e irme antes de echarme a llorar.


  Lo habíamos hecho todo al revés.


  Primero nos habíamos acostado y ahora llegaban los sentimientos. Habíamos desafiado nuestro lugar de trabajo, a nuestros compañeros y nuestros códigos morales y habíamos arruinado el compromiso perfectamente disfuncional que mantenía su compañía con vida. Sin embargo, lo más importante era que nos habíamos arruinado a nosotros mismos en el proceso.


  Antes de que me diera cuenta, ya estaba de camino a la salida. Sin explicaciones y sin disculpas. Oí el sonido de sus pasos en el pecho vacío cuando me siguió. Estaba lloviendo. Era una lluvia sucia y húmeda de un cálido día de verano. Me recordó al día que nos conocimos y a la desesperación carnal que sentí en aquel momento. Pensé en que todavía seguía sola. 


  Sentí su mano en el hombro y me dio media vuelta bruscamente. Tiró de mí y me abrazó.


  No quería que me soltara.


  Tampoco quería estar entre sus brazos.


  —Ojalá no te hubiera conocido nunca —sollocé golpeándole el pecho con los puños. 


  Célian aguantó mis golpes, quizá porque sabía que los merecía.


  Colocó la boca sobre mi mejilla y me pareció una cuchilla cálida y oxidada. Parecía que el mundo se acababa, aunque sabía que no podía ser cierto.


  La veleta de su aliento me cortó la oreja.


  —Ni yo a ti. 
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  Esa noche, el sexo fue diferente.


  Fue lento, intenso y rabioso. Cada embestida era un castigo, cada arañazo de mis uñas sobre su piel era un recordatorio de que yo también podía hacerle daño. No hablamos del tema, ni siquiera cuando me cayeron lágrimas por las mejillas y él las besó, las lamió y se las bebió como si estuviera sediento, porque eran suyas.


  Esa noche todo acabó de una manera poco habitual.


  Él estaba dormido cuando recogí mis cosas y pedí un taxi. Me saldría caro, pero no quería estar allí cuando despertara. Estábamos muy lejos de Florida, literal y figuradamente, y eso también me recordaba a la noche lluviosa en que nos conocimos.


  Más tarde, esa misma noche, tuve una epifanía extraña y sombría.


  Milton tenía razón: era una mortal que jugaba con un dios y ahora empezaba a sufrir mientras él permanecía intacto. A mi corazón no le pasaba nada, no estaba solo y, sobre todo, no era un cazador. Lo habían cazado. Que mi corazón fuera tan inesperadamente normal y horrible solo suponía un problema.


  En algún momento había dejado de ser mío. 


  Capítulo 19


  Célian


  



  No había nada mejor que una taza de café recién hecho por la mañana y lograr que despidieran al exnovio de Chucks.


  Le entregué mi agenda a Brianna.


  —Quema la página de hoy. Tengo que encargarme de un asunto.


  En concreto, lo que iba a hacer era reunirme con cada uno de los peces gordos que habían aceptado las nuevas campañas publicitarias y mostrarles un gráfico que había impreso con los índices de audiencia como último recurso para salvar este barco a la deriva.


  Puede que hubiera exagerado un poco cuando hablé con Judith el viernes por la noche.


  Por el momento, no tenía ninguna intención de dimitir de LBC, independientemente de la publicidad que emitiéramos, pero tampoco quería mentirle. Estaba escuchando ofertas de otros canales para que los peces gordos se enteraran por sus topos y comprendieran que no bromeaba con marcharme si no solucionábamos el problema.


  Hablar con mi vieja amiga Elise para que despidiera a Milton y contarle que el capullo había intentado recuperar a mi novia no era necesario, pero era un buen extra. A Elise, con quien estudié en Harvard, no parecieron gustarle las payasadas de su nuevo novio. Robert, el padre de Judith, también parecía estar de mi lado, ya que había sido él quien me había contado lo de Elise.


  En cuanto a Judith, tenía que dejar de mirarme el ombligo de una vez, invitarla a comer y disculparme por haberme comportado como un capullo. Una vez más. Se había ido en taxi en medio de la noche a pesar de que habíamos dejado las cosas a medias (a diferencia de los orgasmos).


  —Sí, señor. Ah, por cierto, la señorita Davis está aquí. —Brianna se apuntó mis instrucciones de la mañana.


  Di un trago al café y guardé las estadísticas de la semana en una carpeta que abultaba mucho.


  —¿Lily Davis? —pregunté con una ceja arqueada.


  —No, señor. Geena Davis. Dice que si puede ser la Louise de su Thelma.


  Levanté la mirada y vi que se mordía el labio inferior para evitar sonreír. Yo sonreí. Por fin empezaba a pelear. Nunca lo habría hecho si no fuera por Judith.


  En cuanto a Lily, debía de estar muy borracha, porque de ninguna manera se habría atrevido a venir si no fuera así. «Joder». Eran las nueve de la mañana.


  —Imposible. Sabe perfectamente que está a un paso de que le ponga una orden de alejamiento. —Lily no solía levantarse antes del mediodía. Si el hedonismo fuera un trabajo, ella sería Mark Zuckerberg.


  —Pues está aquí y está llorando.


  —Me preocupa más saber si está vestida. —Metí la carpeta en el maletín de piel.


  Brianna parpadeó confundida e inclinó la cabeza hacia un lado.


  —Sí, señor. Está vestida.


  Chasqueé los dedos hacia la puerta.


  —Hazla pasar.


  Al cabo de unos segundos, Lily estaba en mi despacho. Llevaba un camisón y una chaqueta. Sorbió por la nariz, las lágrimas le caían como si tuviera un grifo estropeado en lugar de ojos. Se limpió las mejillas y la nariz con la manga de la chaqueta. Tenía muy mal aspecto, pero eso me daba igual.


  —¿Qué pasa?


  —Mi abuela ha muerto —dijo sollozando.


  Me levanté y corrí hacia ella. A pesar de todo lo que me había hecho, odiaba ver a alguien perder a un ser querido. Yo adoraba a Madelyn y no me había podido despedir de ella. Ella ni siquiera sabía que yo había ido a verla.


  Había dejado de visitar a toda la familia Davis porque odiaba a Lily y estaba demasiado ocupado lamiéndome las heridas.


  Le di un abrazo a Lily, y ella enterró el rostro en mi pecho y lloró. Fue un llanto de los que te desgarran el pecho.


  Le puse una mano en la nuca y ella se balanceó de un lado al otro en mis brazos.


  —Joder, lo siento —susurré. Era cierto, y eso me hacía sentir extrañamente más humano.


  —No sé qué hacer. —Sorbió por la nariz y vi un atisbo de la vieja Lily, de aquella que a mí me gustaba, entre las grietas de su exterior con bótox—. ¿Vendrás al funeral?


  —Claro.


  Tenía una pierna entre las mías y no me gustaba en absoluto, pero no quería comentar nada, porque si no lo hacía a propósito, me sentiría muy mal por apartarla.


  —Estoy aquí para lo que tu familia necesite.


  —¿Puedes venir hoy a hablar con mi padre? Está hecho polvo, y mi madre también. Eres parte de nuestra familia, lo has sido durante mucho tiempo y mi abuela te quería mucho…


  —No creo que sea buena idea, dada la situación.


  Levantó la cabeza y me miró.


  —Lo digo por lo del periódico. —Omití la parte de «que tú filtraste». Si sacaba el tema, tendría que decirle qué pensaba de su versión de nuestra historia y no era el lugar, y mucho menos el momento adecuado.


  —Ah, ya he hablado con ellos. Están dispuestos a perdonarte. —Se separó de mí para secarse las lágrimas rápidamente.


  «Ha vuelto la bruja del bótox».


  —Qué detalle —dije en un derroche de sarcasmo.


  Me miré el reloj sin dejar de abrazarla. Tenía que enseñar los documentos a los peces gordos, pero no podía hacer como si no hubiera pasado nada.


  Quizá porque eso fue lo que hice cuando falleció Camille.


  Volví a trabajar justo después del fin de semana de su funeral.


  Me metí de lleno en el trabajo.


  No hablé del tema con nadie.


  Construí una muralla más alta, fuerte y robusta para separarme del mundo y asegurarme de que nadie pudiera traspasarla.


  Camille no merecía eso, y Madelyn tampoco. Al fin y al cabo, era la mujer que me había dado el mejor consejo en toda mi vida y decidí seguirlo. Había sido a la salida del teatro cuando habíamos ido a ver El fantasma de la ópera y me había preguntado si creía que me casaría con su nieta.


  —Supongo que sí. Es lo que todo el mundo espera de mí.


  —Pero ¿qué quieres tú?


  —Hacer feliz a Lily. —Y a mi padre, que a lo mejor me aceptaba por tomar la decisión correcta. Y a mi madre, a la que no le importaba nada.


  —¿Y tú? ¿Qué pasa con tu felicidad?


  —Creo que no puedo ser feliz. —No lo creía y todavía sigo sin creerlo.


  Me había estrechado el brazo con sus dedos frágiles y el rostro entristecido.


  —Entonces tienes que seguir buscando, porque eso quiere decir que Lily no está hecha para ti.


  —De acuerdo —le dije a Lily y retrocedí un paso. Que le den a los peces gordos y a la empresa. Tenía que presentar mis respetos a la mujer que había antepuesto mi felicidad a la de su familia. 


  Lily me agarró con las zarpas de manicura perfecta y me rodeó con sus brazos como si fuera un pulpo.


  —Gracias. 
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  Jude


  



  De camino al trabajo, Leonard Cohen me contó por los auriculares que estábamos derrochando un tesoro que el amor no se podía permitir, y yo asentí, no solo para marcar el ritmo, sino también porque estaba de acuerdo. Llevaba las zapatillas Converse de color rojo sangre y había pasado el trayecto en el metro pintando los cordones con un rotulador negro.


  Entré en la oficina sin saber qué esperar. Era evidente que, en un sentido profesional, el día iba a ser especialmente triste, pero, el viernes anterior, Célian y yo habíamos abierto nuestros corazones al otro como si fueran un escaparate cuando nos tocamos y nuestras bocas entraron en contacto. Nos miramos directamente al alma, pero yo me había ido por la noche y no le había mandado ningún mensaje ni lo había llamado. No me enorgullecía de haberme comportado así, pero estaba convencida de que él también necesitaba pensar.


  Caminé por el pasillo ignorando las miradas prejuiciosas y las cejas arqueadas de la gente. Jessica pasó por mi lado e hizo una mueca. No dijo nada, pero la expresión de su rostro me hizo pensar que recibiría una sorpresa desagradable.


  «Oh, oh».


  El móvil me sonó dos veces antes de que tuviera tiempo de llegar a mi mesa. Dejé la mochila debajo de la silla y desbloqueé la pantalla del teléfono.


  



  Grayson: Tía, te queremos. Nos tienes para lo que necesites. Y recuerda, podrá hacerte infeliz (por un tiempo), pero nunca podrá quitarte esa melenaza.


  



  Ava: No importa, seguro que tenía el pene demasiado grande. Bromas aparte, esas solo valen para el porno.


  



  «¿Qué demonios está pasando?».


  Decidí hablar primero con Célian, ya que él era la raíz del problema. Me dirigí a la redacción y me detuve al abrir la puerta. Él estaba de espaldas a mí, con Lily, que asomaba por el otro lado, entre sus brazos. Ella me sonrió, triunfante y con los ojos resplandecientes mientras se colgaba de la tela de su camisa y le rozaba el brazo con la nariz.


  Él le tomó la cara con las dos manos, se inclinó hacia ella y le preguntó algo de una forma muy íntima.


  Ella asintió, sorbió por la nariz y volvió a enterrar la cabeza en su pecho.


  Él tenía las manos sobre su cuerpo.


  Ella sobre el de él.


  Rojas. Mis converse eran rojas, aunque mi corazón estaba negro y tenía la mente en blanco, como si estuviera sumida en una niebla espesa.


  Era una tonta, una idiota. 


  Era la otra y me acababan de dejar públicamente y, cómo no, sin previo aviso.


  Los oía claramente porque la puerta estaba abierta.


  —¿Podemos irnos ya? No quiero tardar ni un minuto más —gimoteó ella mientras le acariciaba la camisa con las palmas de la mano. Pareció una acción natural, como si fuera algo que habían hecho mil veces.


  «Es lo más probable, Jude».


  —Sí —respondió él—. Claro.


  Me escondí en la sala que había al lado del despacho antes de que me viera. Lo último que quería era un espectáculo con una pelea propia de una telenovela coreana. LBC ya tenía bastantes problemas y todos me miraban como si me hubiera ganado mi puesto en la familia Laurent gracias al sexo, así que no quería darles más motivos para que me odiaran. Además, a lo mejor no era tan malo como parecía. Saqué el móvil y le mandé un mensaje rápidamente.


  



  Jude: ¿Todo bien?


  



  Volví a mi mesa y conecté la pantalla sin hacer caso a las náuseas que sentí repentinamente. La sala empezaba a dar vueltas a mi alrededor, todo estaba en absoluto silencio y sabía el porqué. Célian tenía razón en una cosa: nunca me había obligado a hacer nada. Me había acostado con él porque quería, había estado tan desesperada y triste que yo misma había empezado nuestra aventura. Yo me lo había buscado y ahora mis acciones estaban acabando con mi reputación y corroyendo mis sentimientos y todo era culpa mía. 


  Respondió a mi mensaje al mediodía, horas después de haberse marchado de la oficina.


  



  Célian: Me ha surgido algo.


  



  Jude: ¿No vas a darme más detalles?


  



  Célian: Asunto familiar.


  



  Claro, Lily era su familia.


  Y yo no era más que un error del que había pasado página.


  



  [image: 4]



  



  Célian no vino a trabajar al día siguiente ni al otro.


  La gente no hacía más que chismear sobre ello, y Mathias se pasaba por allí como si la redacción fuera su segunda casa. Le dio un golpecito a Kate en el hombro y le hizo algunas sugerencias, luego se acercó a Elijah y le dio órdenes. Hasta intentó chantajear a Jessica para que fuera a comer con él. Era evidente que intentaba fastidiarnos tanto como pudiera antes de que Célian regresara, y eso me hacía pensar que sabía algo que nosotros desconocíamos, como que su hijo había vuelto con su exprometida. 


  Aquello era un desastre y yo tenía entradas para vivirlo en primera fila. Aunque debo decir que a mí me ignoró por completo, así que intenté camuflarme entre tanto trabajo y mantener la cabeza fija en el teclado hasta que pudiera irme a casa.


  Cuando tuve un momento de descanso, bajé a la quinta planta para ver a Ava o a Grayson. Phoenix era free lance, así que no estaba obligado a ir a la redacción cada día, aunque lo hacía porque sabía que yo estaba al borde del colapso.


  —Todavía no sabes lo que pasa. —Intentó hacerme razonar.


  —¿Qué más tengo que saber? Los Laurent hacen lo que les da la gana.


  —Exacto. Pero él no quiere tirarse a Lily, hace tiempo que no la toca.


  —Pero quiere la empresa y la tendrá. Yo no seré más que uno de sus errores. Una mancha.


  —¡Una mancha! —Grayson resopló y dio un golpe al escritorio—. Espero que hayas tiznado toda su vida.


  Según Gray, habían visto a Célian salir y entrar del piso de Lily dos veces en las últimas cuarenta y ocho horas. Llegados a ese punto, había decidido dejar de hablar con él y me había hecho a la idea. Por fin había entendido su mensaje.


  Era de usar y tirar. No era un rollo de una noche, pero sí de corto plazo. Mi fecha de caducidad había llegado y me había descartado para que Lily me reemplazara. Célian estaba arreglando las cosas con la familia de ella y estaban pasando tiempo juntos.


  Sorprendentemente, Phoenix era el único imparcial.


  —Puede que Célian tenga todos los defectos del mundo, pero no es un cobarde. Si quisiera volver con Lily, te lo habría dicho a la cara.


  Grayson, que se estaba limando las uñas, puso cara de exasperación.


  —Sí, claro, como cuando le contó lo del compromiso la noche que se conocieron.


  —No sabía que la volvería a ver —puntualizó Ava.


  —Pero luego se enteró de que iban a trabajar juntos —dijo Grayson, que no le pasaba ni una a Célian. No podría culparlo, llevaba cuatro años trabajando en LBC y Célian seguía sin saber cómo se llamaba—. Tuvo tiempo de sobra para contárselo.


  —Eso no cambiaba nada. No estaban juntos y él quería marcar los límites con su empleada, ya que Mathias es un capullo de primera clase que se pasa de la raya con las trabajadoras —argumentó Phoenix mientras comía su comida para llevar con unos palillos muy cortos.


  —¿Por qué lo defiendes? —Parpadeé con incredulidad—. Se ha portado fatal contigo.


  Phoenix se encogió de hombros.


  —Porque está arrepentido.


  —¿De qué? —preguntó Ava.


  —De todo. De lo que pasó con Camille, de habernos separado. Veo la culpa en su rostro cuando nos cruzamos en los pasillos. Sabe que la cagó y el culpable ni siquiera fue él. No me cae bien, en absoluto, pero bueno… —Lanzó la caja de comida a la basura a pesar de que le quedaba más de la mitad. Negó con la cabeza y se entrelazó los dedos en la nuca con un suspiro—. Camille lo quería y él la protegía apasionadamente. Él le dio el amor y la ayuda que no le dieron sus padres y me niego a creer que el mismo hombre sea capaz de hacer algo así.


  —Hace casi tres días que no sé nada de él. —Me aclaré la garganta y contemplé la caja de comida que tenía en el regazo. ¿Qué demonios había pedido? Pensaba que era pollo a la naranja y fideos, pero al fijarme, vi que era marisco y arroz salteado. Me había comido un cuarto de la ración sin prestarle atención. Estaba fatal.


  «Mi corazón no es un cazador solitario».


  «Mi corazón siente. Late. Ama. Se rompe».


  «Se rompe. Madre mía, se está rompiendo en este preciso instante y no puedo hacer nada para volver a juntar los trocitos. Me voy a desmoronar con él».


  Mi móvil sonó, pero me negué a mirarlo y exponerme a que vieran mi cara de agonía y decepción al descubrir que en esa ocasión tampoco era un mensaje de Célian. Bebí agua.


  El móvil volvió a sonar.


  Otra vez.


  Y otra.


  El móvil de Phoenix también empezó a sonar, pero él no era un cobarde. Se sacó el teléfono del bolsillo y frunció el ceño. 


  —¿Jude?


  —Dime.


  —Es Kate. Ha habido un derrame de petróleo en México. Los de la Administración Nacional Oceánica y Atmosférica están como locos y van a emitir un comunicado en pocos minutos. Tenemos que ir a la redacción ahora mismo.


  Nos levantamos de la silla a la vez. Sentí una inyección de adrenalina por las venas. Phoenix me tomó de la mano y me llevó al ascensor. No me soltó cuando estábamos dentro. Cuando nos miramos a los ojos, me estrechó la mano y dijo:


  —¿Quieres saber la verdad? —preguntó.


  Hice una mueca.


  —Estoy harta de mentiras, te lo aseguro.


  —El día que te conocí en la biblioteca quería ligar contigo. Por primera vez después de lo de Camille, pensé que por fin había encontrado a alguien que valía la pena.


  Parpadeé rápidamente y se me aceleró el corazón.


  —Vaya.


  —Al día siguiente te vi en la redacción. Vi cómo Célian caminaba hacia ti y te miraba. Tú lo miraste a él y cuando vuestros ojos se encontraron, él reprimió una sonrisa. Tuve un déjà vu, porque la última vez que se le había iluminado el rostro de esa manera fue cuando Camille se metió con él sin piedad por algo sin importancia. Nadie conseguía hacerlo sonreír. No podía hacerle eso. Ni a ti, ni a mí.


  Me soltó la mano cuando llegamos a la redacción. Kate estaba pidiendo a la gente que fuera a la sala de conferencias para una reunión de urgencia.


  Célian no estaba allí.


  Mathias, sí. 


  Capítulo 20


  Jude


  



  La mitad de la plantilla acabó pasando la noche en la redacción para cubrir la noticia del derrame de petróleo. La gente estuvo toda la tarde preguntando dónde estaba Célian, pero nadie tenía una respuesta. Oí los rumores de algunos de los compañeros que se habían inventado cosas sobre mi personalidad y mis intenciones cuando el jefe había anunciado que estábamos juntos.


  Dijeron que nunca se había perdido un suceso de tal magnitud, y eso que incluso se había presentado en la oficina con fiebre y una infección de pulmones cuando se habían descubierto las conversaciones de Michael Flynn con los rusos, así que lo más probable era que estuviera ansioso por volver con su preciosa, aunque loca, prometida.


  Kate me dijo que me fuera a casa a las once de la noche. Supongo que se compadeció de mí, porque vivía lejos. Además, muy a mi pesar, porque no quería que la gente sintiera pena por mí, también conocía la situación de mi padre.


  —Jude, recoge tus cosas. Nos vemos por la mañana.


  —Puedo quedarme —dije con sinceridad. No me importaba pasar la noche en la redacción. Durante el primer año de carrera, no había dormido casi nada entre los dos trabajos y los estudios. 


  Kate levantó la mirada de la pantalla un instante.


  —No hace falta, ya has conseguido toda la información que necesitaba. Quiero que te vayas a casa.


  Discutir con ella solo le robaría su precioso tiempo y, además, tenía razón. Necesitaba ir a ver cómo estaba mi padre. Agarré la mochila y, cuando me dirigía al ascensor, no pude evitar sentirme culpable al ver que el resto de los compañeros seguían trabajando.


  Pulsé el botón del ascensor y noté una mano en el hombro. Me giré. Era Kate. Solía tener las mejillas pálidas como la nieve, pero en ese momento estaba ruborizada y parecía nerviosa y descompuesta.


  —Si supiera dónde está, te lo diría —dijo, jadeando después de la carrera.


  —Lo sé. —Sonreí tímidamente—. Aunque no espero que me lo digas. Lo que Célian haga con su vida no es asunto mío y no afectará a mi rendimiento.


  Kate apoyó la frente en la pared fría a nuestro lado y cerró los ojos. Parecía cansada y lo entendía, estaba sin Célian y le faltaba personal.


  —Tendrá que dar explicaciones cuando se digne a volver.


  La puerta del ascensor se abrió. Entré y levanté el pulgar. Por primera vez, pensé «puede que dé explicaciones, pero no lo pienso escuchar».
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  Cuando iba a girar la esquina que llevaba a mi calle, vi que una limusina se detenía en la acera y la puerta del pasajero se abría. Me detuve con los ojos de par en par. Mi padre no era Liam Neeson y dudaba que pudiera salvarme si me secuestraban. Me di la vuelta para ver quién salía del coche. Era Lily y llevaba un vestido de cóctel. Vestida para matar. Parecía estar sola.


  —¿Puedo ayudarte? —Ladeé la cabeza. Quería ser fuerte, pero estaba cansada, hambrienta y molesta. Y enfadada conmigo misma; enfadadísima por haber dejado que un hombre como Célian me arrastrara con él. Solía tomar buenas decisiones. Yo era una chica de ensalada y él, un pastel frito.


  —¿A mí? No, aunque seguro que me ayudará que te despidan y tengas que trabajar de camarera para permitirte la vida promiscua que llevas. 


  Se acercó a mí en sus zapatos de tacón. El conductor de la limusina miró hacia otro lado, como si no quisiera ver qué iba a pasar. Lo que Lily había dicho ni siquiera tenía sentido. Me crucé de brazos.


  —¿Qué haces aquí?


  —He venido a decirte que dejes de molestar.


  —Si Célian no quiere estar conmigo, puede decírmelo él en persona.


  No estaba de acuerdo con lo que acababa de decir. Ya no estaba segura de si quería seguir con él y, en cualquier caso, ni siquiera estaba claro si seguíamos juntos. Pero no iba a dejar que me mangoneara de esa manera.


  Lily se acercó hasta que la tuve justo delante. Era mucho más alta que yo y un poco más delgada. Y mucho más mala.


  —Le estás arruinando la vida, Jade.


  —Es Jude —la corregí. Había parecido encantarle la singularidad de mi nombre antes de saber que su falso prometido se había acostado conmigo.


  Puso los ojos en blanco, como si pensara que era una idiota por haber hecho la puntualización.


  —Da igual. La cuestión es que está perdiendo todo lo que le importa por haberse liado contigo. No tiene familia propia, solo la mía, por no mencionar la cadena. Eres tóxica y él no sabe cómo no hacerte daño, pero vuelve conmigo cada vez que lo llamo.


  Me sentí acalorada, pero no dije nada. No la creía, o no del todo, pero me afectó lo que dijo. Empecé a caminar hacia casa y pasé por su lado. Sentí que Lily se giraba.


  —Cuando acabe la semana, lo tendré entre mis brazos.


  —Buena suerte —grité sin darme la vuelta.


  —Solo eres una aventura. Un polvo de una noche sin importancia que se alargó demasiado debido a las circunstancias.


  Sonreí con amargura. Sí. Eso era lo que pensaba. 
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  En casa, empecé a preparar el puré de verduras que tenía que comer mi padre al día siguiente siguiendo la receta que le había dado el médico. Estaba cortando una zanahoria en trocitos tristemente diminutos cuando mi padre gritó desde el comedor.


  —Fíjate. Tu novio es famoso.


  Lo primero en lo que pensé fue que habían detenido a Milton por matar a una prostituta. Era tan simple y mediocre que parecía perfectamente capaz de hacer algo así. Me hice un corte en el pulgar cuando me acordé de Célian.


  ¿Se habría metido en problemas? Y, lo que era todavía más importante, ¿debía preocuparme tanto lo que le hubiera pasado?


  —¿A qué te refieres, papá? —Intenté sonar despreocupada.


  —Le queda muy bien el esmoquin, eso tengo que reconocerlo. Aunque, claro, si yo fuera tan alto como LeBron James, luciría un traje de marca mejor que nadie. Ven a ver esto.


  Dejé el cuchillo sobre la tabla de cortar y me limpié las manos en los vaqueros antes de ir al comedor. Me puse detrás del sofá para que mi padre no me viera y fue muy buena idea, porque el rostro me cambió por completo cuando vi la noticia.


  Era la reposición de un programa de cotilleos de ese mismo día. Una mujer de la alta sociedad había celebrado su cumpleaños alquilando la mitad del ala izquierda de un hotel de lujo. Había pedido un pastel del tamaño de una casa, literalmente, una casa de verdad, y alguien del libro Guinness de los récords había ido a medirlo. Cuando la cámara le dio la vuelta al intento de bizcocho (habían necesitado más de quinientos paquetes de azúcar y más de doscientos cincuenta de harina), en la imagen se vieron algunos de los invitados. Y ahí estaba, mi Wally particular, a quien llevaba tres días buscando.


  Tenía el brazo entrelazado con el de Lily. 


  Él sonreía.


  Ella aplaudía.


  Parecían felices.


  Las tiendas de vinilos, lanzar piedras al agua y los iPod robados nunca harían a Célian tan feliz. Lo que lo hacía así de feliz era que su prometida lo hubiera ayudado a recuperar el canal de noticias.


  —¿Quién es ella? —Mi padre se rascó la calva.


  —Su prometida. —Admitirlo me sentó peor que comer piedras.


  Mi padre giró la cabeza hacia mí y frunció el ceño.


  —¿JoJo?


  Asentí y cerré los ojos para que no viera el dolor que se escondía en ellos. Quería volver al cementerio en el que estaba enterrada mi madre, arrojarme sobre su lápida y contarle que deseaba que me hubiera echado una maldición, porque así mi corazón estaría solo y hambriento y no atado con un hilo invisible, como si fuera un globo, a un hombre al que le encantaba sorber el aire hasta deshincharme. 


  —Pensaba que estabais juntos. —Me acarició el brazo con los dedos.


  —Y yo, papá. Pero decidió volver con ella a principios de semana.


  —Qué idiota.


  Sabía que se refería a Célian, pero lo mismo se podía decir de mí.


  Todo el mundo me había advertido al respecto, pero yo había decidido ponerme los auriculares e ignorar los consejos.


  —Bueno, estoy agotada. Acabaré el puré mañana por la mañana antes de irme a trabajar. —Le di un beso en la cabeza y hui a mi habitación.


  Comprobé los mensajes del móvil, pero no tenía nada.


  Programé la alarma para las seis de la mañana y me metí en la cama.


  Lily había pasado la tarde con él y luego me había venido a advertir de que me lo iba a robar.


  Podía quedárselo.
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  Célian


  



  Entré al despacho con un vaso de café en la mano y un traje nuevo que me había costado un dineral para que la pobre Brianna no tuviera que mover el culo de su asiento. Kate estaba sentada detrás de mi escritorio, en mi despacho, pero no me apetecía echarla de una patada en el culo.


  No levantó la mirada del portátil cuando entré.


  —Te has equivocado, la caseta del perro que buscas está en la tienda de mascotas al final de la calle, a la izquierda.


  Se frotó los ojos y el delineador se le corrió por las mejillas. Parecía que hubiera estado haciendo una felación durante veinte años seguidos sin descansar: estaba demacrada, tenía el pelo encrespado y manchas rojas por toda la cara. Tenía tres manchas inidentificables en la camisa gris. 


  —Estás guapísima, por cierto. —Le ofrecí mi vaso de café.


  —Y tú estás a punto de que te dejen y te despidan el mismo día por capullo, así que yo que tú me guardaría los cumplidos sarcásticos. —Cerró el portátil, se lo puso bajo el brazo y se levantó.


  La seguí con la mirada hasta que salió por la puerta. Si pensaba que podía hablarme así sin darme explicaciones, estaba muy equivocada.


  —Quieta —ordené. Ella se detuvo sin girarse hacia mí—. ¿De qué diantres hablas? —Me apoyé en la mesa. 


  Ella no se dio la vuelta.


  —He pasado la noche aquí.


  —¿Por qué?


  —¿Es que no has visto las noticias en las últimas quince horas?


  Una sensación de alarma me recorrió el cuerpo. Como le hubiera dado un síncope cardíaco al alcalde el único día que había decidido desconectar, me iban a enterrar a su lado.


  —Ve al grano —dije.


  —¿No has mirado el móvil? —Giró el cuerpo ligeramente y arqueó una ceja con actitud de superioridad.


  Dije que no con la cabeza y la miré con los ojos entrecerrados. 


  —Este jueguecito que te traes puede costarte el trabajo, así que espero que, por lo menos, lo estés disfrutando.


  —Te aseguro que no. Vamos a ver… —Se acabó de girar hacia mí y se dio golpecitos en el labio—. Todo empezó cuando la redacción entera te vio marcharte con tu exprometida un segundo después de que contaras que Jude era tu novia, así que Judith se ha convertido en el hazmerreír de la oficina, en las sobras que el jefe no ha querido. Te voy a chafar la sorpresa: no está muy contenta. Luego recibimos la noticia de que se había producido un derrame de petróleo que amenaza con cargarse a miles de mamíferos y pájaros, así que la gente ha pasado la noche trabajando. Pero Jude no, porque tenía que cuidar de su padre enfermo después de un largo día de trabajo. Pero no te preocupes, seguro que ha visto el programa en el que sales con Lily en la fiesta. Madre mía. —Se puso una mano en el pecho—. Estás muy ocupado follando con tu ex y destrozando tu vida al mismo tiempo.


  Me acerqué a ella y bajé la barbilla para mirarla. No me había dicho nada que no supiera, aparte de lo del petróleo, y no era un idiota, así que, evidentemente, entendía lo que parecía. Mi plan consistía en tener en vilo a Jude para que se alejara de mí.


  Sin embargo, no me gustó lo que Kate había insinuado.


  —No he follado con Lily, su abuela ha fallecido.


  No era algo que pudiera gritar a los cuatro vientos, ya que la familia Davis era muy reservada. Las hermanas de Lily insistían en tener trabajos normales.


  —¿Lo sabe Jude?


  —Lo sabrá. 


  Estaba jugando con fuego, pero era de esperar que la profecía se cumpliera, ya que yo no era de tener novias y lo mío con Chucks estaba llegando demasiado lejos.


  —No me estás escuchando. No quiere saber nada de ti. ¿Cómo le vas a explicar que fuiste al piso de Lily? ¿O que estuvieras en la fiesta de cumpleaños con ella? ¿Cómo le vas a explicar que nos has dejado plantados a todos?


  Pasé por su lado y la aparté con el hombro. Ella soltó un soplido y retrocedió para apartarse. Yo solito me había metido en esta situación y ahora iba a pagar las consecuencias. La situación no era tan mala como podría serlo, pero iba por el mal camino. La había cagado y hasta el fondo.


  —He ido con ella a todas esas celebraciones por su familia —le dije a Kate sin ser capaz de salir del despacho—. Eso incluye la fiesta de cumpleaños ridícula de la prima de Lily. He estado en su piso dos veces, cuando ella no estaba, porque tenía que llevarle ropa limpia y sus artículos de aseo, pero no hemos estado ni un poquito cerca de acostarnos. En una ocasión, ella intentó tomarme de la mano y casi le arranco la cabeza de un mordisco. Hemos roto, pero eso no quiere decir que tenga que comportarme como un capullo con ella. Quería estar ahí para ellos, porque ellos estuvieron conmigo cuando Camille murió.


  Lily no había estado conmigo en esos días tan duros, pero todavía recordaba las flores y las pastas que me había mandado su familia cada mañana. Su madre había estado muy pendiente de mí y su abuela me había llamado tres veces al día para asegurarse de que había comido, me había duchado y de que seguía respirando. 


  Kate se giró y agarró el pomo de la puerta. Yo la miré con el rostro apático.


  —Te deseo mucha suerte para cuando se lo expliques a todo el mundo, porque deja que te diga una cosa: Jude te cambió en cuanto entró por esa puerta. No era nada profundo, no fue gradual, pero te cambió. Empezaste a sonreír, a ser menos duro con tus empleados, un poquito menos, e hiciste lo correcto en cuanto a tu relación con Lily. Sin embargo, ahora que te veo aquí… —Negó con la cabeza—. Creo que ese hombre nos ha abandonado y eso me pone muy triste. Tenía muchas ganas de trabajar y ser amiga del nuevo Célian.


  Cerró la puerta al salir, y yo vi a través de la pared de cristal cómo Jude sacaba la comida y dejaba la mochila en la silla. Levantó la mirada, como sabía que haría, y nuestros ojos se encontraron. Notábamos la presencia del otro a kilómetros de distancia. Arqueé la ceja a modo de provocación, pero ella permaneció impasible, como si no me hubiera visto. Enrolló los auriculares alrededor del iPod y encendió el ordenador.


  «Tranquilízate».


  «No pierdas el control».


  «Piénsalo bien. Esto es lo que querías».


  Mierda. No me hacía falta pensar nada.


  Di un empujón a la mesa y salí a la redacción. Todos estaban concentrados en el trabajo porque, evidentemente, estábamos al borde de un desastre medioambiental y nadie tenía tiempo para hacerme caso ahora que, de una vez por todas, había dejado de mirarme el ombligo.


  Acababa de comprender que, durante los últimos tres días, me había negado a aceptar lo que sentía por Jude para deshacerme de esos sentimientos.


  Fui directamente hacia su mesa y puse una mano sobre Kipling, que estaba abierto al lado del teclado.


  Ella me miró.


  —¿Señor? —La voz estaba vacía, su rostro inexpresivo y las chispas que siempre habían saltado entre nosotros habían desaparecido. Era como si Judith estuviera apagada.


  —Necesito hablar contigo un momento.


  —Estoy aquí.


  —Vamos a la planta de abajo.


  —Ni lo sueñe —dijo sin alzar la voz. Ahora la miraba todo el mundo, porque esa era la esencia de Judith Humphry, una chica de armas tomar con sus zapatillas de colores y un traje raro de mujer mayor—. Si necesita algo de mí que esté relacionado con el trabajo dígamelo aquí, porque tengo que atender una llamada urgente del encargado de asuntos públicos de la Administración Nacional Oceánica y Atmosférica.


  El único motivo por el que no apreté los dientes fue que sabía que lo haría con tanta fuerza que me los rompería. Si hubiera sido cualquier otro empleado, la habría echado del edificio con el teléfono en la mano. Pero no se lo podía hacer a ella, y mucho menos después de todo lo que había pasado.


  La verdad era que no podía romperla en trocitos, aunque me hubiera ninguneado en público, y no porque no pudiera hacerlo, sino porque no quería. 


  Porque me importaba.


  Porque estaba enamorado de ella.


  Por Dios. Lo estaba, ¿verdad? Primero se había metido en mi cama, luego bajo mi piel y ahora había llegado a mi corazón. No había nada más íntimo que eso, así que se había quedado allí y había ido ganando espacio poco a poco hasta que había ocupado todo mi cuerpo. Si me hiciera un corte, sangraría un poco de ella.


  Echó la cabeza hacia atrás, como si le fuera a arrancar la cara de un mordisco.


  —¿Es eso todo, señor Laurent?


  —Sí. Atiende la llamada e infórmame cuando acabes. —Di un paso atrás. La cabeza me seguía dando vueltas por la revelación que acababa de tener.


  Quería a Jude.


  La había alejado de mí.


  Podría haberle contado en cualquier momento qué había pasado durante aquellos tres días, pero no lo había hecho.


  No quería que lo supiera.


  Quería que asumiera lo peor y que me dejara como habían hecho el resto. A mi madre no le importaba, mi padre me odiaba y para Lily, no era más que un bolso de Hermès de edición limitada, algo bonito y caro que llevar del brazo.


  —Claro, señor.


  —Deja de llamarme señor —dije. «He tenido la lengua dentro de tu culo, por el amor de Dios».


  —Sí, señor —respondió con los ojos entrecerrados.


  «Te corriste en mi cara con mi polla en la boca».


  —Gracias, Chucks. 
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  Enamorado. Joder.


  Enamorado de Judith Penelope Humphry de Brooklyn.


  A quien había conocido un día lluvioso después de la enésima pelea con mi padre.


  La que me había robado la cartera, el dinero, los condones y el corazón.


  La que se había colado bajo cada fibra de mi piel, capa a capa, con su música, su risa contagiosa, sus estados de ánimo y sus zapatillas Converse sucias.


  Estaba enamorado, a pesar de no querer estarlo.


  Por eso la había alejado de mí. Si desaparecía, no tendría que tomar una decisión; se tomaría sola.


  La decisión de darle una oportunidad a alguien.


  De volver a vivir.


  De renunciar a LBC y a todo por lo que tanto había trabajado, porque el poder no era suficiente, y mucho menos si no tenías con quien compartirlo.


  Por ese motivo fui a comprar flores y bombones cuando llegué a casa aquella tarde. ¿La gente seguía haciendo esas cosas? Todas las ideas románticas que se me ocurrían, y no eran muchas, estaban copiadas de las películas de comedia romántica que Camille me hacía ver cuando era adolescente. Lily nunca se había molestado en ponerme delante de una peli de Kate Hudson, porque sabía que para mí era comparable a follar con un triturador de comida.


  A lo mejor lo de los bombones y las flores estaba pasado de moda. Judith era joven, y quizá era algo que incomodaba a la gente. Podéis preguntarme si a mí me importaba.


  «¿Célian, te importa?».


  «Para nada. Ni un poquito. De hecho, me la trae floja».


  Llamé al timbre varias veces y caminé de un lado al otro, nervioso. No respondía, y tampoco a los mensajes de texto. Había intentado mandar mensajes cortos y sensatos, pero había perdido esas dos virtudes en las últimas horas, cuando había tenido que gestionar el tema del derrame de petróleo, con la muerte de la cadena, y con mi corazón roto. Decidí mandarle un último mensaje antes de irme.


  



  Célian: Tenemos que hablar.


  Célian: En resumen, no me he tirado a mi exprometida.


  Célian: Y sigue siendo mi ex.


  Célian: Su abuela ha muerto y teníamos muy buena relación. No quería contártelo por mensaje, aunque es irónico porque ahora no respondes a mis llamadas.


  Célian: Por cierto, si viste lo de la fiesta, era su prima. La familia tenía que ir, pero yo me fui antes.


  Célian: Y solo.


  Célian: ¿Por qué le estoy dando explicaciones a tu bandeja de entrada? Hagámoslo todavía más incómodo. Voy a entrar.


  Célian: Abre la puerta. 


  Célian: La tiraré a patadas.


  Célian: Es un barrio peligroso. No es muy buena idea estar sin puerta, pero si eso es lo que quieres…


  



  La puerta se abrió un segundo después de haber mandado el último mensaje. Levanté la mirada y la vi. Chucks llevaba una sudadera de Sonic Youth y unos pantalones cortos muy cortos. Me miró con los ojos más entrecerrados que el culo de una hormiga.


  —Toma —dije y le di las flores, que estaban tan marchitas como yo, y la caja roja de bombones con un lazo rosa de celofán—. Para tu culito testarudo, al que espero poder comer otra vez muy pronto.


  —¿Es una broma? —Parpadeó lentamente.


  Miré a mi alrededor. ¿Lo era? Porque a mí me parecía algo existencial.


  —¿Lo del culo o lo de la disculpa? Bueno, da igual, la respuesta es «no» en ambos casos.


  —Pues no acepto tus disculpas y no pienso ni responder al comentario del culo. ¿Eso es todo? —preguntó y empezó a cerrar la puerta.


  Vi que su padre pasaba por detrás de ella y negaba con la cabeza al verme por el hueco de la puerta.


  —Célian —me regañó—. Tienes suerte de que esté enfermo y no te pueda patear el culo. Bueno, nunca estaré demasiado enfermo para eso.


  —Señor, estoy intentando explicarme.


  Se dirigió al sofá sin mirarme. Yo volví a fijarme en mi novia. Exnovia. Lo que fuera. 


  —Hay una explicación para todo lo que ha pasado estos últimos tres días. —Probé otra táctica.


  Para que conste, me había licenciado en Derecho y tenía un máster en Relaciones Internacionales, así que se suponía que se me daba bien hablar en público. De hecho, sabía que así era, pero eso no evitó que metiera la pata varias veces.


  —Pero no hay ninguna que explique por qué desapareciste y te deshiciste de mí cuando todo el mundo sabía que estabas con tu ex —argumentó ella—. ¿Sabes una cosa? Milton se equivocaba en muchas cosas, pero tenía razón al decir que la realeza y los plebeyos no se juntan. Seguro que la vida se ve mejor desde tu trono.


  ¿Acaso parecía que me lo estuviera pasando bien? ¿Qué le hacía pensar eso, el hecho de que viviera un infierno o que apestara como si acabara de escapar de él? Apreté los dientes.


  Abrió la puerta del todo y se puso una mano en la cadera.


  —¿Sabes qué? Tengo algo que decirte, así que escucha con atención. Cuando mi madre murió, me dijo que mi corazón era un cazador solitario. Yo pensé que lo decía porque nunca podría enamorarme, y nunca me había enamorado. Milton me gustaba mucho y también me gustaron algunos chicos del instituto… —La voz se le fue apagando.


  Esperaba que fuera al grano antes de tener que matar a todos los chicos de Nueva York y, sobre todo, a Milton. Ocupaba un puesto tan alto en mi lista negra que estaba convencido de que no era buena idea que estuviéramos en el mismo estado.


  —Pero antes de irnos a Florida, me enteré de que eso no era lo que me había querido decir. Ese día mi padre me contó que me estaba hablando de un libro. Yo nunca le había contado lo que mi madre me había dicho porque no quería estropear la idea perfecta que él tenía de mi madre. Porque lo quiero, y cuando quieres a alguien, lo proteges, independientemente de lo difícil que sea. Y no puedo estar contigo, Célian, porque te quiero. Pero para aprender a querer, primero tienes que aprender a vivir más allá del odio que sientes por tus padres, de las ganas que tienes de amargarle la vida a tu prometida y de jugar a juegos de poder. Porque merezco más que eso.


  Le habría dicho que la quería en ese mismo instante si hubiera pensado que me creería, pero ¿por qué iba a hacerlo? Me había comportado como un capullo durante meses, ni siquiera yo mismo me creería.


  —Dame una oportunidad.


  Negó con la cabeza.


  —No.


  —Judith…


  —No hagas esto —me suplicaron sus ojos. No pude responder—. Solo demostrarás que tengo razón, que todo esto es por ti. Si te importo, aunque sea un poco, deja que me vaya.


  Joder.


  Joder.


  Joder.


  Esperando que esto no fuera un examen que estuviera a punto de suspender, me pasé la mano por el pelo y estrellé los bombones y las flores contra la pared del pasillo. Las cerezas caramelizadas y el chocolate dejaron marcas sucias junto a la puerta.


  «Para que digan que los franceses no son románticos».


  —Vale —dije—. Vale.


  Que la gente se repitiera me parecía muy poco atractivo, pero era porque nunca me había quedado sin recursos hasta ese nivel. No me gustaba en absoluto.


  —¿Crees que podemos hablar del tema la semana que viene? ¿El mes que viene? ¿O el próximo año? —¿Sobreviviría tanto tiempo?


  —No. Creo que no es buena idea.


  Cerró la puerta con suavidad y firmeza, como todo lo que hacía.


  Agaché la cabeza y la moví de un lado al otro con la mirada fija en el suelo.


  Tenía un felpudo de Juego de Tronos en el que ponía «Aguanta el portón».


  Y la dejé marchar, porque era cierto que merecía algo mejor. 


  Capítulo 21


  Jude


  



  El corazón es un cazador solitario.


  Mi corazón era un cazador solitario.


  Me dolía todo.


  Siempre había pensado que estaba condenada a no poder enamorarme, pero en cuanto me enamoré, deseé no ser capaz. Ahora me dolía cuando respiraba, cuando caminaba por los pasillos de la oficina y el resto del tiempo también; cuando veía a esa persona con traje elegante hacer algún comentario desafiante, dar órdenes a Brianna o charlar con Elijah o Kate. 


  Habían pasado ocho semanas. Hacía cuatro desde que se había presentado en mi puerta con un ramo de flores y bombones. Célian había pedido a todo el mundo que se dirigiera a la sala de reuniones y nos había contado que había aceptado un trabajo en una cadena de la competencia en Los Ángeles, así que solo pasaría un mes más con nosotros.


  Me había mirado y me había observado el rostro al dar la noticia. Lo que vio en él le hizo pedirme que me quedara un momento al acabar la reunión para que pudiéramos hablar.


  Yo me moría de ganas de hablar, pero sabía que no había cambiado nada.


  No iba a mudarme a Los Ángeles y ni siquiera habíamos conseguido que lo nuestro funcionara cuando estábamos en la misma ciudad, así que sería todavía más difícil cuando se mudara al otro lado del país.


  Además, yo seguía queriéndolo más de lo que él me podría amar, y las relaciones desequilibradas están destinadas a fracasar.


  —Señor, tengo mucho trabajo, preferiría no quedarme —había dicho retorciendo los dedos bajo la mesa.


  Sus ojos azules como un iceberg me recorrieron el cuerpo hasta llegar a los pies. Llevaba unas bailarinas negras corrientes, ya que no quería mostrar cómo me sentía. Era muy íntimo, porque Célian ya sabía lo que significaban todos los colores de mis zapatillas.


  También me había negado a abrir los mensajes que me había empezado a escribir en notas adhesivas que dejaba en el cajón de mi mesa en cuanto todo terminó. No me las dejaba cada día, pero cada vez que encontraba una, me ponía de mal humor.


  Aun así, sabía que ya no se veía con Lily, y que era oficial. Ava y Grayson me habían contado muy emocionados que los novios habían anulado la reserva para el restaurante y que, después de perder a su abuela y a su prometido en un mes, Lily había decidido ingresar en un centro de rehabilitación en Utah para tratar su adicción al alcohol. 


  Ava y Grayson estaban obsesionados con mi vida después de Célian y parecían saber todos los detalles que yo desconocía, como que habían despedido a Milton de El pensador y que ahora trabajaba buscando documentación para un periódico del que nadie había oído hablar. O que Célian estaba preparando sus cosas para mudarse. No soportaba la idea de no verlo cada día, pero no podía dejar que volviera a hacerme daño.


  Sin embargo, el último día de Célian en el trabajo, un viernes, todo el mundo hizo cola para darle un apretón de manos y darle las gracias por su trabajo, comparable para muchos con el servicio militar. Yo también fui.


  Me estrechó la mano.


  —Judith.


  —Señ… —empecé a decir, pero sabía que odiaba que lo llamara señor, así que decidí ahorrarnos otra discusión—. Célian. —Sacudí la cabeza y sonreí con timidez—. Gracias por todo.


  —No hace falta que me las des. De todos modos, solo te di parte de lo que planeaba —dijo inexpresivamente a pesar de que sus ojos eran dos lagos cargados de miseria. Sentí que me ahogaba en ellos y que era incapaz de salir a respirar a la superficie. 


  Me aparté a un lado para que Jessica, que estaba detrás de mí, pudiera pasar. Célian me estrechó la mano con más fuerza.


  —Lee las notas, Judith.


  —Buen viaje. —Agaché la cabeza y fui directamente al baño.


  Brianna me esperaba allí con dos botellines abiertos de Jack Daniels.


  El ardor del alcohol apenas me tocó la garganta. Bajó directamente al pecho. Allí, en el baño de mujeres, comprendí qué significaba tener buenos amigos, y me alegraba muchísimo de que Brianna fuera uno de ellos. 
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  El domingo por la noche todo cambió. Yo cambié. Me di cuenta de que no importaba cómo me hubiera tratado Célian, porque el amor no era un juego de ajedrez. Era como el Twister. Te liabas y te tropezabas contigo mismo, pero esa era parte de su gracia. 


  Me había refugiado en la biblioteca, como hacía todos los domingos, ya que mi padre y Célian pasaban un rato juntos y sabía que era muy importante para ambos. Papá tenía a la señora Hawthorne y a mí todos los días de la semana, pero echaba de menos a los compañeros que había tenido en el trabajo, y Célian era su dosis de testosterona. Intenté no enfadarme por el hecho de que perdonara a Célian tan fácil y rápidamente, porque la realidad era que ni siquiera yo podía odiarlo. No del todo. No como ansiaba desesperadamente poder odiar al hombre que, irónicamente, me había hecho comprender que podía amar.


  Phoenix vino a la biblioteca. Esta vez fue él quien coló chucherías. Parecía alegre y travieso, y estaba mejor que en las últimas semanas.


  Volvía a ser el chico al que conocí el primer día, cuando se acercó a hablar conmigo en la biblioteca.


  —¿Qué bicho te ha picado? Pareces diferente. —Tomé un puñado de caramelos de la bolsa.


  Él dio un bocado a una chuchería y empezó a hojear The Times.


  —¿A qué te refieres?


  —Eh… —Miré de un lado al otro, me sentía incómoda—. ¿Pareces feliz?


  —Es que estoy feliz. —Rio—. No es nada nuevo, tú también deberías probarlo.


  —Puede que sea contagioso y que me lo pegues —observé.


  Aunque eso solo era una ilusión, y era totalmente consciente de ello. Llevaba el piloto automático puesto y hacía las cosas por inercia cuando, en realidad, solo podía pensar en que Célian estaba en mi piso, probablemente por última vez, y que dejaría un rastro de su olor sensual y su testosterona por todos los rincones. ¡Puf!


  —La verdad es que estoy muy contento porque tengo una noticia para ti. —Phoenix cerró el periódico y me miró fijamente a los ojos. Yo cerré el ejemplar de The New Yorker y arqueé una ceja. Él se apoyó sobre la mesa que nos separaba y me estrechó la mano—. Creo que es de las buenas.


  —¿Y por qué me la das a mí?


  Había apoyado a Phoenix desde su regreso de Siria. Me había negado a ponerme de parte de Célian y a elegir entre ellos, a pesar de que muchas mujeres lo habrían hecho. Sin embargo, eso no explicaba que me ayudara tanto. Él era free lance y, aunque no necesitaba especialmente el dinero, me empezaba a incomodar la cantidad que le debía por todos los chivatazos y fuentes. Parte del motivo por el que me adoraban en la redacción era que él me había cedido muchas de sus gemas.


  —Porque tiene tu nombre escrito por todas partes —insistió.


  —¿Por qué? —pregunté.


  Independientemente de lo que dijera Célian, Phoenix era un buen periodista. Tenía amigos en todas partes, era encantador y cercano, y había pasado todas las noches desde que había regresado en los bares de moda de Manhattan, que estaban llenos de periodistas, para hacer contactos a pesar de que no bebía ni una gota de alcohol. Conocía a todo el mundo y todos los lugares. Era clavadito a su padre, y estaba convencida de que James Townley tenía línea directa con Dios.


  «Me preguntaba cuándo volverías a mencionar mi nombre», dijo Dios en mi cabeza.


  —Porque sí —respondió Phoenix mientras partía un caramelo entre los dientes con una sonrisa de superioridad—. Tiene tu nombre escrito literalmente. ¿Me prometes no volverte loca cuando te enseñe lo que ha descubierto mi padre?


  —¿Tu padre? —Abrí los ojos de par en par—. ¿El mismísimo James Townley se ha puesto a investigar? —No quería ser maleducada, pero supuse que a James nunca le hacía falta buscar noticias, ya que era el dios del programa.


  Phoenix movió las cejas.


  —Digamos que tenía un asunto pendiente con la persona en cuestión, así que cuando oyó el cotilleo, tuvo que desenterrar la noticia y resultó ser más jugosa de lo que pensaba.


  —De acuerdo. —Me mordí el labio inferior—. Vamos, cuéntamelo.


  Me lo contó.


  Todo.


  Luego puso una carpeta sobre la mesa.


  Me la metí en la mochila y corrí a la estación de metro.


  Tenía que enseñárselo a Célian.


  Y sabía dónde encontrarlo.
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  Al parecer no lo sabía.


  Cuando llegué a casa, no había nadie. Subí al piso de la señora Hawthorne, pero me dijo que Célian y mi padre se habían ido en un taxi hacía un par de horas. Me preguntó si quería pasar a tomar un té, le dije que sí, pero que tendría que ser en otro momento. Vi la decepción en su rostro, así que la sujeté por la manga del vestido y le di un abrazo en el umbral de la puerta. Ella soltó un gritito de sorpresa, pero después de un segundo, me devolvió el abrazo y me dio una palmada en la espalda.


  —Me encantaría conocerte mejor, Jude. Veo lo bien que cuidas de tu padre y te admiro. Muchísimo.


  —Lo harás —prometí. Lo dije de corazón, a pesar de que tenía la mente en otro lugar, con el notición que tenía que contar—. Te lo prometo. No pienses que no valoro todo lo que haces por mi padre. Pasaremos más tiempo juntas, lo sé.


  Bajé las escaleras de tres en tres y llamé por teléfono a Célian, pero la llamada fue directamente al buzón de voz. Si no supiera que estaba con mi padre, me habría imaginado lo peor.


  «Papá».


  Madre mía, mi padre.


  Tiré la mochila al suelo y empecé a marcar el número de mi padre. Me había parecido que estaba bien cuando me había ido de casa. Estaba bien, en general. Los médicos habían dicho que el tumor era cada vez más pequeño, pero eso no quería decir nada. Era un tratamiento experimental, y mi padre seguía estando débil. Apenas salía del edificio. Casi nunca. Y ahora estaba con Célian vete a saber dónde, y ¿qué se suponía que tenía que hacer yo? ¿Quedarme sentada y esperar a que regresara sano y salvo?


  Empecé a enviar mensajes a los dos a la vez. A papá le enviaba el «Llámame» de siempre o «Estoy preocupada», «No deberías haberte ido sin decirme nada», «¿Cuándo vas a volver?». Con Célian fui más creativa. Puede que fuera la ira que había acumulado las últimas ocho semanas.


  



  Jude: ¿Dónde está mi padre?


  Jude: Te voy a matar, Célian.


  Jude: No lo digo en el sentido literal (lo aclaro por si el mensaje llega a las autoridades).


  Jude: Estoy muy preocupada. Dile que me llame, por favor.


  Jude: ¿Adónde te lo has llevado? Sabes que apenas sale de casa.


  



  Caminé de un lado al otro en casa. No sabía qué hacer y eso me asustaba muchísimo. Saqué de la mochila los documentos que Phoenix me había dado y los leí con manos temblorosas.


  Kipling se cayó de la mochila y se abrió, lo que a su vez hizo que cayeran un montón de tarjetas de presentación y notas adhesivas que Célian había doblado como si fueran confeti. Las había sacado del cajón antes de irme de la oficina el viernes, porque tenía tantas que ya no cabían mis cosas.


  «¿Por qué no las habré tirado a la basura? ¿Por qué me las ha mandado?».


  Me lo pregunté un millón de veces. ¿Por qué Célian intentaba ponerse en contacto conmigo con las notas adhesivas? Era la persona más directa que conocía, y daba la sensación de que tenía un poder magnético sobre mí cada vez que estábamos juntos. Aunque puede que eso fuera todo.


  Él no quería tener ese poder sobre mí.


  Solo quería que habláramos.


  O contarme cómo se sentía.


  Mientras esperaba a que mi padre respondiera, decidí distraerme leyendo las notas. Me senté en el suelo y apoyé la espalda en la pared antes de abrir el primer papelito amarillo.


  



  La palabra «música» viene de «musas», las diosas de las artes en la mitología griega. No te lo he dicho nunca, porque pensaba que era cutre, pero tú eres mi diosa (sobre todo tu culo). Célian.


  



  John Lennon empezó en el mundo de la música cantando en un coro. No te lo he dicho nunca, porque me da miedo admitirlo, pero tú eres mi iglesia (aunque no planeo estar dentro de ti solo los domingos). Célian.


  



  Te robé el iPod antes de que tú me robaras la cartera. Me lo metí en el bolsillo antes de bajarte las bragas. Quería saber qué música escuchabas (y me decepcionó mucho que no tuvieras canciones de Britney Spears o Justin Timberlake, porque eso hizo que fuera más difícil no enamorarme de ti). Célian.


  



  Intenté convencerme de que rompí con Lily porque era mejor que mi padre. Pero era mentira. Rompí con ella porque no soportaba no estar contigo (a pesar del tiempo que perdí intentando convencerme de lo contrario). Célian.


  



  Quise que te enteraras de que había estado en casa de los Davis para que me mostraras tu lado desagradable por una vez en la vida. Así me resultaría más fácil deshacerme de ti. (Pero no fuiste desagradable conmigo. Yo contigo, sí). Célian.


  



  El último mensaje estaba hecho con varias notas adhesivas enganchadas y me lo había metido en el cajón el viernes. Decía lo siguiente:


  



  Estoy enamorado de ti, y puede que no te lo diga en persona, porque es evidente que no quieres oírlo, y porque pronto me habré ido. Pero es cierto y lo odio. No pienses ni por un instante que quería enamorarme de ti, aunque eso hace todavía más fuerte el amor que siento. Así que la próxima vez que asumas que eres la única que está jodida, recuerda la primera regla del periodista: todas las historias tienes dos versiones (y si te apetece oír la mía, esta es mi última oportunidad). Célian.


  



  La puerta se abrió y aunque me limpié las lágrimas rápidamente, fue inútil. Tenía la ropa empapada, y las notas adhesivas también lo estaban. Respiré hondo y me di la vuelta. Mi padre entró en casa con una gorra de los Yankees en la cabeza y con una bola de béisbol en la mano.


  —Adivina qué ha conseguido tu viejo. —La sonrisa se desvaneció en cuanto me vio sentada en el suelo rodeada de papeles amarillos. Corrió hacia mí.


  —¿Qué ocurre, Jojo?


  Me levanté sin querer desperdiciar ni un segundo más.


  —¿Dónde estabas?


  —En un partido de los Yankees. Célian pensó que sería una buena manera de despedirse. Luego hemos ido a comer perritos calientes. Pensé que llegaría a casa antes de que volvieras de la biblioteca. 


  —He vuelto antes de lo previsto. ¿Dónde está Célian? —Sorbí por la nariz.


  —¿Estás bien? —preguntó mientras me acariciaba la espalda.


  ¿Estaba bien? Una parte de mí, sí. Una parte de mí estaba muy bien al saber que iba a ayudar al hombre que merecía mi ayuda más que nadie en el mundo después de lo que había hecho por mí y por mi padre. La otra parte de mí estaba abatida y hecha pedazos. ¿Debía darle una oportunidad y arriesgarme a que destruyera mi corazón o debía pasar página?


  —Estoy bien, papá. ¿Dónde está Célian?


  —Ha dicho que tenía que pasar por la oficina a recoger… 


  «Por supuesto».


  Salí por la puerta antes de que mi padre terminara la frase.


  Capítulo 22


  Célian


  



  Las cajas de cartón seguían intactas y vacías en una esquina de mi despacho. Solo tenía que llevarme el portátil.


  Normalmente no me encariñaba con la gente, y mucho menos con las cosas.


  No tenía fotos de mi familia ni mierdas como tazas divertidas ni nada por el estilo en el escritorio. Los premios que había recibido habían acabado en la basura la misma noche que me los habían entregado. No hacía las noticias para que me dieran una palmadita en la espalda, sino para cambiar las vidas de la gente y sus perspectivas del mundo, y para demostrar que merecía todo lo que me habían dado. Lo único con lo que me había encariñado en esa planta era alguien que pagaría por ver cómo un carnicero me castraba, así que no había necesidad de alargar mi despedida. Tuve que insistir para que no me organizaran una fiesta ya que, como había explicado, que me fuera no era nada bueno. No me iba a una empresa mejor después de haber llegado a un acuerdo con la dirección, sino que saltaba de un barco que se iba a pique y en el que se iban a hundir todos mis trabajadores.


  Era como organizar tu propio funeral.


  Cerré el portátil y lo empujé hasta el fondo de la basura con el tacón del zapato al decidir que no quería llevarme absolutamente nada de aquel lugar. A la mierda. 


  El canal CSP, de la competencia, estaba formando un equipo de informativos en Los Ángeles, y pensé que sería buena idea poner unos cuantos miles de kilómetros entre Mathias y yo. Aunque ese no era el motivo por el que había decidido renunciar a mi puesto. 


  No quería ver la cara de Judith cada día y saber que yo era el motivo por el que tenía el ceño fruncido.


  Así que me sacrifiqué por ella, ya que nunca podría despedirla y porque se había ganado un puesto en mi redacción, y se lo merecía incluso más que yo.


  A pesar de mi dolor, ella no se había derrumbado. La ruptura había sido silenciosa y, sin embargo, también había sido mil veces peor de lo que había esperado. Cada día, cuando Judith se iba de la oficina, se llevaba algo con ella.


  Otro maldito trozo de mi corazón.


  Otra canción de su lista de reproducción que ya no podría escuchar sin pensar en ella.


  Había tenido el móvil apagado todo el día, porque no quería que me interrumpieran, pero, finalmente, lo encendí y me lo metí en el bolsillo. Tomé la chaqueta y eché un último vistazo al que había sido mi reino, el lugar en el que había pensado que celebraría mi fiesta de jubilación, y negué con la cabeza.


  Me di la vuelta, cerré la puerta y choqué con algo pequeño y cálido. 


  Judith.


  Me colocó un documento en el pecho y me señaló con el dedo.


  —En primer lugar, la próxima vez que te lleves a mi padre, me mandas un mensaje o me llamas. ¿Entendido?


  Pestañeé incrédulo. ¿Estaba alucinando? Porque si era así, tendría que ir rápidamente al hospital. Arqueé una ceja.


  —Eres consciente de que Los Ángeles no está precisamente cerca, ¿verdad? Pasaré bastante tiempo sin verlo.


  «Menudo imbécil». Aunque a ella le encantaba.


  —Tienes un lugar reservado en el infierno —dijo señalándome la cara con un dedo.


  ¿Estaría muy mal que le mordiera la punta del dedo? Probablemente. 


  Sonreí con superioridad.


  —No me extraña, tengo el mejor agente inmobiliario. ¿Qué haces en la oficina un domingo, Chucks?


  —Salvarte el culo. —Me despegó la carpeta del pecho y se dirigió a su mesa en la redacción.


  La seguí. Se le veía un culo perfecto, como siempre, aunque ese no era el motivo por el que llevaba una sonrisa de oreja a oreja.


  Puso los documentos sobre la mesa, pero no me dejó leerlos. La miré con curiosidad, sin saber qué plan tenía, pero estaba muy intrigado. Lo que más me gustaba de todo era que me dirigiera la palabra, y no quería estropearlo.


  —Prepárate para que se te vuele la tapa de los sesos —dijo.


  —¿Me estás haciendo una proposición indecente? Porque acostarme contigo es lo único que puede hacerme sentir de esa manera. Bueno, o hacerme sentir, sin más.


  Había dejado el romanticismo en las notas que le había escrito. No me atrevía a decirle esas cosas a la cara, aunque me moría de ganas de hacerlo.


  Sacudió la cabeza y sonrió antes de pasarme unas fotos Polaroid. En ellas se veía a mi padre comiendo en un restaurante con los peces gordos de la cadena.


  Arqueé una ceja.


  —¿Cómo las has conseguido?


  —James Townley.


  —¿Y cómo las ha conseguido él?


  —Contrató a Dan, uno de tus empleados, para que investigara a Mathias.


  —Yo también —respondí—. ¿Y qué?


  Se encogió de hombros.


  —Townley le pagó el doble.


  —Maldito Dan. —Inspiré hondo.


  Jude puso una mano sobre la mía y me la apretó. 


  —Qué va. Es brillante. Aceptó ambas ofertas porque los dos teníais el mismo objetivo: acabar con Mathias.


  Apoyé la cadera en su escritorio y miré las fotos. Había más en la carpeta, pero eso no sería suficiente.


  —Está muy bien, son muy bonitas, pero ¿qué tienen de especial? Son fotos de mi padre cenando con los inversores sin mí. No me sirve de nada, a no ser que quiera usar las imágenes para hacer muñecos de vudú. 


  Jude sacó unas hojas de la carpeta y me las dio.


  —Lee lo que está subrayado. Hay mucha paja, palabrotas y comentarios sexistas, pero verás que la conversación es muy interesante. Sobre todo, en la transcripción de la grabación original.


  —¿Hay una grabación? —Acepté las hojas y la miré.


  Asintió.


  —Sí.


  —Pero no podré usarla en un juicio.


  La estaba poniendo a prueba. No quería revelar todavía mi secreto, porque no quería que Judith se sintiera presionada. El corazón me latía tan deprisa que pensé que me iba a hacer un agujero en el pecho.


  Movió las manos hacia los documentos.


  —Léelos, Célian. Ahora.


  Empecé a leer por encima y me detuve en las partes destacadas.


  



  M. L.: Facilísimo. Sabía que estaba ahí, así que busqué en las grabaciones de las cámaras y encontré a la chica. Una tal Judith. Me encargué de organizarlo todo para que la entrevistaran para un puesto de trabajo en LBC, pero se confundieron y, de algún modo, acabó en otra sección de la cadena. Aunque lo solucioné rápidamente. […] Era poco probable, pero mi hijo no es tan calculador como yo, así que pensé que valía la pena intentarlo y funcionó. Se encariñó con ella en un abrir y cerrar de ojos y se deshizo de su prometida. Ahora tenemos que pensar qué hacer con LBC. […] Iré quitando los anuncios progresivamente, aunque tenemos que buscar una manera de romper ese contrato. Mis abogados ya están buscando vacíos legales.


  



  Dejé los papeles, me senté en el escritorio y entrelacé los dedos. Mathias lo había planeado todo: que conociera a Jude y me enamorara de ella, que renunciara a la familia Davis… Todo. Y yo había picado el anzuelo. Bueno, no del todo.


  No cometí el error de preguntarle a Jude si ella lo sabía. Era evidente que no. En lugar de eso, me centré en cómo abordar el tema.


  —Nos han tendido una trampa —dije.


  Me puso una mano sobre el hombro y tuve que aguantarme las ganas de tirar de ella hacia mí y enterrar el rostro en su pelo. Judith tenía algo que hacía que los problemas desaparecieran. Qué mierda. Seguro que ella sabía que lo pensaba, puede que hasta lo hubiera dicho en voz alta, porque retrocedió unos pasos y tragó saliva con dificultad. Por cómo lo hizo, intuí que había algo más y que probablemente no me iba a gustar.


  —He leído las notas adhesivas —añadió.


  —Pensaba que las habías leído ya. —Me hizo sentir mejor saber que no era así, que no había decidido ignorarme.


  Negó con la cabeza.


  —Estaba demasiado dolida.


  —¿Y ahora?


  —Todavía lo estoy, pero un poquito menos. Estoy más preocupada por tu bienestar que por el mío ahora mismo. James quiere hablar contigo.


  Quise decir que no estaba interesado, pero no quería joderlo todo. Al fin y al cabo, me había vuelto a hablar. Tenía que ser amable si quería una novia que lo fuera.


  «Joder». Sí. Eso era. Quería que Jude fuera mi novia de verdad, no una novia falsa ni una novia temporal.


  —No tengo mucho tiempo —me limité a decir, aunque no sabía si eso seguía siendo cierto ahora que volvíamos a hablar—. Pero supongo que puedo hacerle un hueco esta noche si vienes conmigo.


  —Esto tiene que ver con tu familia y tu empresa. Yo no pinto nada allí.


  —Me da igual. Espera un segundo. —Fingí escuchar algo por un móvil invisible—. Sí, definitivamente, me da igual. Recoge tus cosas, Chucks. 


  —Esto no significa nada —dijo cuando la tomé de la mano.


  Claro que sí. Quería ayudarme y había venido hasta la oficina un domingo por la tarde para darme algo que creía que me iba a ayudar. Significaba muchas cosas y le iba a sacar el máximo partido posible.


  Me detuve en el despacho, saqué el portátil de la papelera y lo puse cuidadosamente sobre la mesa. A Jude no le hizo falta preguntar qué hacía el ordenador en la basura.


  Lo sabía. 
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  Nunca había estado en casa de James Townley y me había parecido bien pensar que nunca la pisaría. Vivía en un ático en otro de los rascacielos de Nueva York. Me parecía increíble que la ciudad, con una arquitectura tan fascinante, tuviera tantos áticos idénticos, de aspecto frío e impersonal.


  Cuando James abrió la puerta, llevaba una bata (menudo idiota) y dijo que se alegraba de verme. Su expresión cambió al ver a Jude a mi lado, parecía que me hubiera meado en su vaso.


  —Supéralo —respondí ante su muestra de irritación mientras entraba en la sala de estar. 


  Su mujer, que aparentaba unos doce años y tenía el 85 por ciento del cuerpo de plástico, se levantó del sofá y taconeó hasta el pasillo y luego se metió en el que supuse que era su dormitorio. James se dirigió a la cocina para preparar unas bebidas. No entendía por qué su mujer llevaba tacones para estar por casa. Le di un golpe con el codo a Judith cuando nos sentamos en el mismo sofá en el que la invitada pechugona del presentador había estado unos segundos antes.


  —¿Tú llevas zapatos para estar por casa?


  Jude me miró fijamente y frunció el ceño.


  —Ni siquiera llevo bragas y sujetador. Mi padre tiene suerte el día que la ropa me tapa el culo. Soy un espíritu libre.


  —Cómo te quiero —solté. Casi me atraganto con el aire que tenía en los pulmones.


  Ella ya lo sabía, pero se me hacía raro decirlo.


  Sonrió.


  —Creo que empiezo a creerte.


  —Para que conste, dejé mi puesto de trabajo para que no tuvieras que hacerlo tú —dije antes de que se me cerrara la garganta—. Estar separado de ti sería como vivir sin extremidades. Y a mí me encantan mis extremidades.


  La expresión en su rostro era magnífica. Era como cuando acababas de abrir un regalo de Navidad. Estuve a punto de lanzarme y darle un beso para sellar lo nuestro de una maldita vez, pero James volvió con una bandeja y bebidas con alcohol.


  Qué capullo.


  No podía fingir que no lo había visto, así que me erguí en el sofá e intenté pensar en cosas tristes como el calentamiento global y The Big Bang Theory para mantener la erección a raya. James acercó un diván, se sentó delante de mí y se echó hacia delante. La bandeja de plata con las bebidas quedó entre nosotros sobre la mesa auxiliar, pero nadie la tocó.


  —¿Estás seguro de que quieres que la novata esté aquí? Lo que te voy a contar es muy personal.


  —Deja de llamarla así. Y no, no me importa. Mi vida es la suya.


  Los dos permanecieron inmóviles en sus asientos, pero no tenía tiempo que perder. Mi vuelo de Nueva York a Los Ángeles salía en cinco horas, aunque no me marcharía y eso me hacía sentir extrañamente calmado y feliz. Judith estaba conmigo. Todo iba bien.


  —Bueno… —James negó con la cabeza y se pasó una mano por el pelo.


  Era tan vanidoso que me pregunté si se afeitaba las pelotas o si se los decoloraba para que combinaran con el tinte de la cabeza.


  —No hay una manera correcta de decir esto. Quiero que conste que hace tiempo que quería contártelo, pero Iris siempre logra disuadirme. Nunca ha sido por Mathias, hijo, él no me asusta.


  —No me llames hij… —protesté antes de que me interrumpiera.


  —Eres mi hijo —anunció. Se aclaró la garganta y parpadeó rápidamente—. Lo eres, Célian, y nada ni nadie puede cambiar la realidad. Hace treinta y tres años fui al bar que hay delante de LBC después de una entrevista de trabajo desastrosa…


  No.


  No.


  De ninguna manera.


  No quería escuchar la historia de mierda y, sobre todo, no podía soportar lo mucho que su historia se parecía a la mía con Judith. Sacudí la cabeza sin querer y sentí que me levantaba, como si llevara el piloto automático. Odiaba a mi padre, pero me negaba a creer que había sido un necio durante treinta y dos años. Una mano pequeña y cálida (y ligeramente sudada, pero muy agradable) tiró de mí e hizo que me volviera a sentar. 


  —Por favor —susurró ella—. Sé que es muy duro.


  Cuando me di cuenta, estaba en el sofá otra vez, a pesar de que cada hueso de mi cuerpo me pedía algo totalmente diferente. No lo hacía por el capullo de James, sino por Judith.


  —Continúa —dije.


  James me miró con los ojos llenos de pena y arrepentimiento, dos sentimientos que yo odiaba, sobre todo cuando venían de un hombre al que había considerado un trabajador durante los últimos años, independientemente del poder que tuviera en mi redacción.


  —Yo quería ser actor —continuó—. De hecho, no salía de una entrevista de trabajo, sino de un casting, pero me fue fatal. Tres copas más tarde, estaba en la cama con tu madre. Yo no sabía que se acababa de casar, aunque ese no fue el único dato que omitió. Semanas más tarde, supe que ese mismo día se había enterado de que tu padre le había puesto los cuernos y por ese motivo no llevaba el anillo de boda. Ella pensaba que no se lo volvería a poner nunca. 


  Me cago en todo.


  El parecido era asombroso. Insólito. Sin embargo, no hacía más que rezar para que nuestra relación tuviera un final totalmente diferente, porque, por lo que yo sabía, mi madre y James hablaban una vez al año en la fiesta anual de Navidad. Jude me tomó de la mano con decisión y le dio un apretón.


  —Tú también estabas casado —contesté. Phoenix era tres años más joven que yo.


  James sacudió la cabeza.


  —No. Conocí a mi exmujer en otoño.


  Phoenix y yo éramos hermanastros. 


  Quería vomitar. Mi novia me estaba acariciando el muslo para intentar calmarme. James se apresuró a ofrecernos una bebida, creo que para mantener las manos ocupadas. El aire en la sala de estar estaba muy cargado, o puede que eso fuera lo que se sentía cuando uno tenía un ataque al corazón.


  —Después del lío de una noche, le conté lo del casting. Ella me dijo que había un puesto vacante en LBC, que necesitaban a alguien para que presentara un segmento de diez minutos en las noticias. No era en el horario de máxima audiencia, pero sabía que me ayudaría a pagar las facturas, y…


  —Deja que lo adivine —interrumpí—. Necesitabas el dinero porque alguien de tu familia estaba enfermo.


  James puso cara de sorpresa y su rostro se sinceró con nosotros, como si hubiera sido una caja fuerte y acabáramos de descifrar la combinación.


  —Mi madre necesitaba una operación de cadera. ¿Cómo lo has sabido?


  Judith y yo nos miramos. Expiación. Yo era la suya, ella era la mía.


  Judith pensaba que nunca podría amar.


  Yo pensaba que no merecía el amor y, aunque lo mereciera, nunca había encontrado a alguien que despertara esos sentimientos en mí.


  —Una corazonada. —Me pasé las manos por la cara.


  Judith se mordió el labio inferior y el gesto hizo que mi erección volviera a despertar.


  «¿En serio? ¿Ahora?».


  James nos miró.


  —Al día siguiente, fui y conseguí el trabajo. No me lo podía creer. Poco tiempo después, descubrí que tu madre estaba casada y ella fingía que yo no existía. Ahora no la culpo por eso, estaba en una situación muy vulnerable…


  No era el hijo de Mathias.


  Todo este tiempo había pensado que era un cabrón porque lo había heredado de él, pero la verdad era que se trataba de un capullo sociópata como mi madre.


  Muy a mi pesar, el parecido era asombroso.


  —¿Cuándo supiste de mí? —lo interrumpí mientras hablaba de banalidades.


  No había ido a escuchar su trayectoria como presentador en LBC.


  James levantó el vaso, se acabó la bebida de un trago, sacudió la cabeza y lo dejó de un golpe en la bandeja. Se limpió la boca con la manga de la bata. 


  —Tu madre me lo contó diez semanas después. Sabía que era mío, porque ella y Mathias no… —Negó con la cabeza—. Él le había puesto los cuernos, y ella no quería estar con él.


  Agradecí que no hablara explícitamente de las relaciones sexuales de mi madre. Me alegraba no tener que pensar en ello.


  —Yo le dije que quería ser parte de tu vida. Quiero que sepas que nunca se nos pasó por la cabeza no tenerte, pero tu madre había decidido darle otra oportunidad a su relación con Mathias, y sabía que la prensa nunca entendería la situación.


  —¿O sea que Mathias lo sabe? —pregunté casi riendo a pesar de que la situación no tenía nada de gracioso. Estaba sentado delante de mi padre biológico, un hombre al que había conocido desde siempre y al que había odiado durante la última década, mientras ambos habíamos trabajado codo con codo durante la mayor parte de mi vida como adulto. Siempre me había llamado «hijo», y yo siempre lo había regañado por ello. Había intentado acercarse a mí, pero yo siempre lo había apartado. Había intentado hablar conmigo, pero yo siempre lo había mandado a paseo.


  James agachó la cabeza. 


  —Lo sabe. Fuimos francos con él desde el primer momento. Evidentemente, se enfadó muchísimo e intentó que me despidieran, pero para entonces mi carrera ya había tomado impulso y LBC todavía era una pequeña cadena. Me necesitaban tanto como yo a ellos. Pero sí, Mathias lo sabe y por eso nunca te ha soportado.


  Sonreí con amargura, a pesar de que había algo liberador en el hecho de saber que no era personal, que no era algo que yo había hecho. Había crecido pensando que estaba podrido, que me había corrompido, pero eso lo cambiaba todo. Cambiaba la manera que tenía de mirarme en un espejo.


  Judith se acurrucó a mi lado y me acarició el brazo. 


  —El motivo por el que discutía tanto con Mathias era su actitud hacia ti. Cada Navidad, en la fiesta de la empresa, le suplicaba a tu madre que te contara la verdad, pero cada año había más gente de seguridad y más amigos falsos a su alrededor para impedir que hablara con ella. No podía decírtelo por mi cuenta, pero te observaba desde la distancia y, cuando acostaba a Phoenix cada noche, rezaba por podértelo compensar algún día. 


  No supe qué responder a eso. Entendía que James no hubiera podido decírmelo, pero, al mismo tiempo, pensé que probablemente exageraba sobre la culpabilidad que había sentido. Al fin y al cabo, estaba casado con una mujer a la que le doblaba la edad y había dejado a su esposa anterior porque quería vivir una aventura digna de un reality show. Era egocéntrico y egoísta, pero, como mínimo, no era un cabrón como Mathias.


  Parpadeé y miré el reloj.


  —Creo que podemos afirmar que ya no tengo edad para que me arropes. Eres consciente de que voy a tener que hablar con mi madre, ¿verdad?


  Llegados a ese punto, solo le era leal a Judith y a mí mismo. Y sí, me había dado cuenta de que había puesto el nombre de Judith por delante del mío.


  James se frotó la cara.


  —No puede hacerme más daño que esconder la verdad.


  Touché.


  Señalé al hombre con la barbilla.


  —Contrataste a Dan. Quiero todos los detalles de cómo surgió ese negocio.


  James no omitió ni una palabra.


  Dijo que tenía el presentimiento de que Mathias iba a poner en riesgo la calidad del canal para perjudicar la cadena y luego desaparecer del mapa. Tenía que cuidarse y, al parecer, era consciente de que no le quedaba mucho tiempo en el trono presidencial. Para intentar evitarlo, James pensó lo mismo que yo: que a Dan solo lo movía el dinero y que por eso era perfecto para pedirle el trabajito. Además, confesó que, después del regreso de Phoenix y de la ruptura de mi compromiso, quería asegurarse de que estaba protegido contra Mathias.


  —Exacto —dije—. Pero lo que ha descubierto Dan sigue sin protegerme de él. Solo me has traído un chisme.


  Los ojos de James se oscurecieron y de repente pareció mayor de lo que era.


  —Podemos dejar que otros hagan nuestro trabajo, manda el cotilleo a la competencia —sugirió—. Manda la información a los otros canales. Mathias no tendrá más remedio que retirarse.


  Agradecía que intentara ayudarme, pero no era necesario. 


  Sacudí la cabeza.


  —Eso solo perjudicaría más a la cadena.


  —Pero no podemos dejar que Mathias se salga con la suya —dijo mi mejor pecado estrechándome la mano en un gesto de dulzura.


  Me giré hacia Judith con una sonrisa de superioridad.


  —No lo permitiremos. 


  Capítulo 23


  Célian


  



  Entonces me quedé sin casa.


  Había rescindido el contrato de alquiler y el último día era el domingo que se suponía que tenía que mudarme a Los Ángeles. El único problema era que hoy era lunes por la mañana y yo no estaba en la costa oeste. Eso quería decir que tendría que encontrar algún lugar para pasar la noche, y, afortunadamente, ese lugar fue el piso de Judith en Brooklyn.


  Mi pene quedó bastante decepcionado cuando dormí en el sofá. Pero seguía siendo mejor que pasar la noche en un hotel de un millón de estrellas o en la Torre Laurent, a la que ni siquiera podía mirar después de descubrir que Mathias no era mi padre.


  Yo no había sido el que le había puesto los cuernos.


  Sin embargo, él había decidido dirigir su ira hacia mí.


  Por la mañana, Judith le preparó a su padre un batido de lo que parecía ser agua de la alcantarilla, vómito y miseria, y a mí me dio un cuenco con cereales. Ni siquiera eran de marca, me los sirvió de una caja industrial de dos kilos con el logotipo del supermercado.


  —Caries y diabetes, el desayuno de los campeones —dije antes de llevarme una cucharada a la boca.


  —Disculpe. El servicio de habitaciones no está disponible los lunes. —Jude se sentó al lado de su padre y le dio una palmadita en la mano.


  La quería con locura. Lo que le faltaba de dinero lo compensaba con amor.


  —No pasa nada —le quité importancia con un gesto de la mano—. Yo me encargaré del desayuno cuando vivamos juntos. 


  Los cubiertos hicieron ruido al caer sobre los platos, y Robert nos miró. Parecía divertido.


  Jude me observó para averiguar si le tomaba el pelo o no.


  No bromeaba.


  —No suelo desayunar —dijo—. Y sí, ya sé que es la comida más importante del día.


  Mis ojos le recorrieron el torso y se detuvieron donde la mesa lo tapaba. Sonreí.


  —No, qué va.


  —Qué malo eres. —Escondió la sonrisa detrás de la taza de café.


  —Y hoy voy a elegir el color de tus zapatillas —respondí.


  Robert se echó a reír.


  —¿Oís eso?


  —¿A qué te refieres? —Las mejillas de Judith me recordaban a las de un hámster cuando intentaba aguantarse la risa. Estaba adorable.


  Lo que sentía por ella era verdaderamente impresionante. Hasta usaría la palabra «vergonzoso» si no fuera porque era totalmente consciente de ello.


  —El aleteo en vuestros corazones. Estáis felices. —Rob dio un trago al batido e hizo una mueca—. Nunca habíais sido tan felices.


  Un rato después, en el metro de camino al trabajo, los dos nos fijamos en las zapatillas Converse blancas. Las había elegido porque quería un lienzo en blanco para empezar de cero.


  —Todavía puedes aceptar el puesto en Los Ángeles. —Cerró a Kipling, distraída y con la mirada fija en la libreta—. LBC se está desmoronando y entiendo que los últimos descubrimientos no cambian tu compromiso con tu nuevo trabajo. 


  —Mi único compromiso es con la empresa que heredaré y con la única chica que es capaz de decirme a la cara cuándo me estoy comportando como un capullo. Pero no en ese orden.


  Levantó la mirada y preguntó:


  —¿De quién hablas?


  Le sujeté el cuello de la camisa y lo retorcí para acercarla a mí y darle un beso. Me daba igual que la gente nos viera, o que estuviéramos de pie entre gente sudada y exasperada con pocas ganas de empezar la semana. Solo me importaba ella. Nuestros labios se tocaron y mi pene estuvo a punto de gritar «¡aleluya!». Tenía la boca suave y cálida y era mía, y su cuerpo se derretía contra el mío, y eso solo quería decir una cosa.


  Habíamos vuelto, y esta vez no pensaba irme a ninguna parte.
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  —¿Célian? —Blu, o el intento de sustituto que me habían encontrado, se rascó el pelo rizado y casposo.


  Estaba en mi despacho moviendo cajas de un lado al otro. Entré con el vaso de café en la mano y me metí dos chicles en la boca. Con todo mi respeto (tengo que admitir que no sentía mucho por él, ya que, antes, el tío había sido productor asociado de un canal de noticias en Nebraska), no le debía nada más que una corta explicación.


  —Así me gusta, que seas puntual en esta mañana de lunes. Ahora, lárgate de mi despacho. —Tiré el maletín de piel debajo de la mesa y encendí el ordenador.


  Brianna corrió por el pasillo jadeando mi nombre.


  —¡Señor! ¡Célian! ¡Señor! ¿Qué hace usted aquí?


  La pobre pensaba que se había librado de mí. Chasqueé la lengua y decidí ser bueno con ella, ya que iba a intentar ser más tolerable por Jude (sobre todo, después de —supuestamente— haberla dejado de ese modo tan público).


  —Brianna. Buenos días. Puedes llevar mi ropa a la tintorería de siempre. Mientras esperas, puedes pasar un rato «de tranquis». —Odiaba esa expresión, pero se lo tenía que decir. Además, seguía odiando hacerme yo mismo la colada, y pensé que a ella le iría bien tener un rato libre—. Sin embargo, no puedes seguir bebiendo en horas de trabajo, a no ser que quieras que te mande a rehabilitación de una patada en el culo.


  —¿A rehabilitación? —jadeó. Fingí que bebía alcohol de una botellita invisible. Ella asintió y agachó la cabeza—. Claro, señor.


  Blu y yo nos volvimos a quedar solos en el despacho. Crucé las piernas encima de la mesa y me recosté en la silla.


  —Bueno, Blu, tengo una noticia buena y una mala. ¿Cuál quieres primero?


  El hombre de mediana edad y con barriga cervecera se miró los pies y el pecho le tembló al respirar con dificultad.


  —La mala.


  —La mala noticia es que no ocuparás mi puesto, por lo menos durante los próximos meses; la buena es que puedes trabajar aquí si todavía lo deseas. Pero ¿sabes qué noticias son incluso mejores?


  Levantó la mirada y la sonrisa de su rostro me dijo que se apuntaba. Finalmente, las cosas me empezaban a salir bien.


  —¿Cuáles? —preguntó.


  —Las que vamos a tener hoy en la redacción. 


  



  [image: 4]



  



  Esperaba que Mathias entrara echando fuego en la redacción y montara un espectáculo, pero el hecho de que se quedara en silencio quería decir que estaba pensando una estrategia para enfrentarse con la cruz de su existencia, es decir, conmigo. Dejé que se tomara su tiempo, porque yo también tenía cosas que hacer.


  El equipo de Los Ángeles lamentó oír que no me iba a incorporar a su empresa, pero los invité a que mandaran a sus empleados de Nueva York a la oficina y prometí formar a los nuevos trabajadores. Jude iba de un lado al otro de la redacción con las mejillas ruborizadas. Kate, Jessica y Elijah parecían alegrarse de que no me hubiera ido, y Brianna sonreía con cara de culpabilidad y me saludaba con la mano cada vez que la miraba para asegurarme que no sacaba ninguna botellita del primer cajón de su mesa. 


  Cuando llevábamos unas cinco horas trabajando y yo estaba absorto con un asunto en la redacción, recibí una llamada de la sexagésima planta.


  —Es su padre. —Brianna se acercó a mí tanto como pudo con el teléfono en la mano.


  «No, no lo es, gracias a Dios».


  No había intentado llamarme al móvil, había decidido montar un espectáculo, como había imaginado.


  —Quiere hablar con usted —dijo.


  —Sabe dónde encontrarme.


  —Pregunta si puede subir a su despacho.


  —No puedo, que venga él. O no. No tengo planeado preocuparme hoy.


  —Ha dicho que llamará a seguridad. —El rostro de Brianna estaba tan rojo que, por un momento, me preocupó que fuera a estallar.


  —Dile que me parece muy buena idea, hace tiempo que quiero deshacerme de él. —La habitación se quedó en silencio. Todo el mundo me miraba. Señalé el teléfono con la barbilla.


  —Hazlo, Brianna. Tú solo estás cumpliendo mis órdenes. Díselo palabra por palabra, por favor.


  Le repitió el mensaje a mi padre con una mueca de dolor.


  Jude se puso a mi lado, me estrechó los brazos y me miró con una sonrisa. Le di un abrazo y un beso en la frente. Tenía que cambiar la imagen que la gente tenía de nosotros como pareja en la redacción.


  Cuando Brianna colgó el teléfono, todo se quedó en silencio y después todo el mundo empezó a vitorear. Ella se echó a reír y yo sonreí.


  Cuando unos minutos después me di la vuelta para dirigirme al despacho, vi que Mathias me esperaba en la puerta. Mi madre, que, a juzgar por su atuendo casual, acababa de bajarse de su avión privado, estaba a su lado.


  Ella me miraba con los ojos horrorizados.


  Mis ojos estaban muertos.


  «Que empiece el espectáculo».
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  —¿Puedo ofreceros algo? ¿Bourbon? ¿Whisky? ¿Agua? ¿O quizá un polígrafo? —Señalé hacia el minibar de mi despacho con una sonrisa desenfadada y encantadora, como me habían enseñado a hacer en la escuela de verano en Suiza donde mis padres me abandonaban cada año.


  Mi madre se sentó en el sofá frente a mi escritorio y se miró las manos, que tenía en el regazo, mientras Mathias caminaba de un lado al otro tirándose de la oreja como si tuviera un tic. Era el único del despacho al que no le iba el corazón a mil por hora, y eso se debía a que sabía algo que ellos desconocían.


  —Estoy muy enfadada con James por habértelo contado —dijo mi madre—. Yo solo intentaba protegerte. Imagina cómo se lo habría tomado la gente de nuestro entorno. O fuera de él. Habrías sido un bastardo. Tienes sangre azul, eres un Laurent.


  —Tengo la sangre roja, y ser un bastardo es mejor que ser hijo de este hombre. —Caminé hacia la mesa y me apoyé en ella.


  —Escúchame, Célian. —Mathias levantó una mano.


  —No digas ni una palabra, Mathias —advertí con la ceja arqueada—. Ni una.


  —No sé qué crees que tienes contra mí…


  —Pues yo creo que sí lo sabes, y por eso estás cagado.


  —No puedes usarlo en un juicio. Dan no tenía derecho a grabar una conversación privada —dijo Mathias. El ojo izquierdo le palpitaba.


  Tenía razón. Después de despedirse de mí la noche anterior, James le había enviado un correo electrónico a Iris y a Mathias en el que les había adjuntado la grabación y les había explicado que me lo había confesado todo.


  Ignoré las palabras de Mathias y lo miré fijamente.


  —Retirarás los anuncios, rescindirás los contratos basura y, antes de que acabe el día, volverás a contratar a cada una de las personas de mi equipo a las que despediste. Y si alguno de ellos ya no está disponible, te encargarás de encontrarme al mejor sustituto. Yo que tú empezaría ya. No sabes lo que es trabajar, así que te costará un poco acostumbrarte a ello.


  Mathias rompió a reír.


  —¿Qué te hace pensar que voy a hacer algo por ti? Nada ha cambiado más allá de que ahora sabes por qué nunca te he soportado. No eres mi hijo. Tu madre metió la pata. Lo único bueno que saqué de mi matrimonio con ella fue LBC y a tu hermana y tú también me los has arrebatado.


  Mi madre se levantó rápidamente del sofá, fue hacia él y lo abofeteó con fuerza.


  Los miré, insensible. Menudo desastre. Seguro que parte de la culpa de que yo fuera tan cruel la tenían los payasos que me habían criado.


  Mathias la miró, atónito, y se llevó la mano a la mejilla. Entrecerró los ojos y alzó la mano, pero cambió de opinión cuando me puse entre ellos y negué con la cabeza.


  —Te pegaré tan fuerte que te sobrarán agujeros por los que estornudar —dije con sequedad.


  Retrocedió, se aclaró la garganta y volvió a mirar a mi madre.


  —Siempre lo has querido más que a Camille.


  —Lo tratabas como si fuera basura —argumentó ella—, y lo que le pasó a Camille fue culpa tuya, no suya. Me mentiste porque querías aislarlo de su familia.


  —Y tú estabas demasiado ocupada persiguiendo a tus entrenadores personales para ir a hablar con él y preguntarle. —Mathias sonrió con suficiencia y con un brillo cruel en los ojos.


  Tenía razón y ella lo sabía. Yo la había ido a ver muchas veces después de la muerte de Camille, pero nunca habíamos comido juntos y mucho menos habíamos hablado. Yo lo había intentado y cada domingo por la noche, cuando regresaba del aeropuerto a mi apartamento, me preguntaba por qué me hacía eso a mí mismo.


  —Ahora está atrapado con la chica de Brooklyn y tiene que esperar a que me muera para tomar el mando de la empresa. —Mathias hizo un gesto con la mano hacia mí.


  —Gracias por traerla, por cierto —lo interrumpí y chasqueé la lengua en señal de aprobación—. Ella ha sido la respuesta y la solución.


  —¿Eh? —Se dio media vuelta y me miró.


  Yo me tomé más tiempo del necesario y me serví un vaso de algo que sabía que no me iba a beber, mientras silbaba y pensaba nada más y nada menos que en las zapatillas Converse blancas y en lo bien que quedarían con un vestido de novia o, todavía mejor, sin nada más.


  —Todo ha salido a pedir de boca —expliqué—. Conocí a Judith y ha surgido algo que vosotros dos nunca tendréis en vuestras vidas miserables. 


  Removí el líquido en el vaso, alcé la vista y miré a mis padres. Mi madre parecía a punto de desmayarse y, a pesar de todo, le seguía teniendo aprecio.


  —Además, voy a quedarme con la empresa —añadí.


  —¿Y cómo piensas hacerlo? —Mathias puso los brazos en jarras y frunció el ceño.


  Vi que se le empezaba a hinchar una vena del cuello. Miré fijamente el vaso mientras acariciaba el borde con el dedo y respondí. Me preocupaba tener una erección si veía cómo se derrumbaba.


  —La vida es muy misterio. Cuando Lily vino hace un par de meses y me contó que Madelyn había muerto, me derrumbé. Corrí a casa de los Davis y pasé un tiempo con ellos. Supongo que no lo sabías, pero tenía muy buena relación con Madelyn. Necesitaba el contacto humano, porque no lo recibía en mi propia casa. —Me acaricié la mandíbula—. Puedes imaginarte la sorpresa que me llevé unas semanas más tarde después de su fallecimiento cuando me enteré de que le había dejado millones y millones a su nieta, además de su patrimonio, y a mí me había dejado su 10 por ciento de acciones de LBC. 


  No les dije que también me había dejado una carta. Bueno, era más bien una nota, pero me había ayudado a aclarar la situación con Judith.


  



  Ahora que no tienes que preocuparte por los negocios, escucha a tu corazón.


  No castigues a mi nieta con un matrimonio sin amor.


  Tampoco a mi chico favorito. Es muy triste. Yo lo pasé con el abuelo de Lily y no me gustaría que mis seres queridos pasaran por lo mismo.


  Haz que me sienta orgullosa de ti.


  Con cariño,


  



  Madelyn


  



  Vi que sus ojos se abrían de par en par al comprender lo que eso significaba.


  Mi madre, que estaba afligida por la culpa y en mi bando, tenía el 55 por ciento de las acciones de LBC. Ahora, yo tenía un 10 por ciento adicional, así que podría revocar fácilmente las decisiones que Mathias tomara.


  —No —dijo Mathias. Retrocedió y cayó en el sofá.


  —Sí —confirmé, alargando la «S» más de lo necesario—. Tienes lo que te has ganado por ir pisoteando a la gente y creando caos, Mathias, y yo he conseguido salvar mi empresa gracias a una relación sincera con una mujer mayor y solitaria que necesitaba que alguien le hiciera compañía. Quien siembra vientos, recoge tempestades, y parece que te va a caer una buena.


  Mi madre corrió hacia mí y me rodeó el cuello con los brazos. Yo la dejé, pero no significaba que no estuviera enfadado con ella. Estaba enfadadísimo y su comportamiento había sido inaceptable.


  Dejé que me abrazara porque si mi querida Chucks me había podido perdonar, a pesar de que había sido un cabrón, a lo mejor yo podía perdonar a mi madre por mentirme para protegerme, aunque, al final, la verdad me había liberado.


  A lo mejor podía romper el círculo vicioso de odio.


  A lo mejor no habría más malentendidos que acabaran en muertes innecesarias de aquellas personas a las que quería y me importaban.


  A lo mejor podía vivir. Con Judith a mi lado.


  Con buena música y malas exparejas.


  Y con tanto sexo que le hiciera perder la cabeza.


  Escribiendo nuestros propios titulares explosivos bajo las sábanas. 
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  Jude


  



  —Quiero que conviertas tu «tal vez» en un «sin duda». —Célian se metió en mi cama después de aquel lunes agotador en la oficina.


  No lo eché a pesar de que una pequeña parte de mí quería vengarse. La vida era demasiado corta para privarte de pasar tiempo con las personas a las que amas. Por desgracia, lo había aprendido por las malas.


  Su cuerpo pareció encajar a la perfección en mi pequeño colchón. De algún modo, cabía sin problemas. Si había algo de lo que me había dado cuenta ese año era de que a veces acabamos en el último lugar que habríamos imaginado.


  —¿Cómo quieres que lo haga? —Dejé en mi regazo el libro de suspense que estaba leyendo. Él me pasó un brazo por la cintura y tiró de mí hasta que quedé sobre el recodo de su hombro. Sentí su aliento en el cuello.


  —Quédate en LBC independientemente de cómo vayan las cosas. No puedo hacerlo sin ti.


  —¿Hacer qué? —Reí—. ¿El programa?


  Por su voz parecía que estuviera borracho, pero su rostro me decía que estaba sobrio. Parecía triste. Mis brazos lo rodearon antes de que pudiera hacer algo para evitarlo y nos quedamos sumidos en el abrazo sin salir a respirar durante unos cuantos minutos.


  —Nada —dijo al cabo de un rato (un minuto o tres, o puede que más). Nada tiene sentido si no te tengo a mi lado. Ahora debería decir algo romántico y profundo: que eres mi principio, mi nudo y mi desenlace, pero ni siquiera sé qué significa todo eso. Lo único que sé es que la idea de irme al otro lado del país me hacía pensar en secuestrarte y no de una manera dulce y divertida. Eres valiente, sexy y preciosa y nadie me saca de mis casillas como tú. 


  —Por favor, dime que todo este rollo es para decirme que te ofreces a dejarme el mando de la tele, que así es más cursi. —Me mordí el labio para esconder una sonrisa.


  Puso los ojos en blanco y presionó la ingle en mi barriga.


  —Solo si accedes a que podamos ir cambiando de canal. ¿Qué dices, lo hacemos oficial?


  —Parece que me estés pidiendo matrimonio —dije resollando.


  —Así es.


  —Entonces, no —respondí muy seria.


  —¿No? —Parpadeó como si no entendiera el significado de la palabra.


  —Dios, por supuesto que no. Quiero que te arrodilles, que te humilles y me des un anillo.


  «Es la primera vez que me llamas para algo bueno y ¿vas y le dices que no?», preguntó Dios en mi cabeza.


  Se levantó de la cama, se dirigió a la bolsa de deporte y me lanzó algo a las manos. Era la caja de un iPod nuevo. Me eché a reír y lo abrí, pero en lugar de encontrar un iPod, encontré un anillo con piedras preciosas amarillas y azules, rosas y blancas, rojas y moradas. Parecía una corona y no se asemejaba en nada a un anillo de compromiso.


  Célian se arrodilló al lado de la cama y agachó la cabeza.


  —Hazme un hombre feliz, Judith. Eres la única que puede hacerlo.


  No era una pregunta, sino una orden.


  Y así, sin más, por primera vez desde que nos conocimos, no me costó obedecer sus órdenes. 


  Epílogo


  Célian


  



  Seis meses después…


  



  —Tienes una pinta deliciosa.


  Jude y yo acabábamos de casarnos en la galería del hotel Laurent Towers, en una ceremonia que preparamos, más o menos, en cuatro días.


  Aunque ya le había pedido matrimonio en su habitación, el día que Mathias dimitió como presidente de LBC me arrodillé delante de todo el mundo en la redacción y le di el anillo de verdad, el que costaba el doble que el piso en el que vivía con su padre.


  Eso había sido veinticuatro horas después del enfrentamiento con mis padres en el despacho. No nos habíamos molestado en planear la boda hasta la semana pasada porque no nos importaba.


  Estábamos juntos.


  No teníamos que escondernos.


  El mundo podía masturbarse y correrse sobre mi nuevo traje. Me daba igual.


  —Tú tampoco estás nada mal —responde ella.


  Mi novia lleva mis zapatillas Converse blancas favoritas debajo de un traje barato que ha comprado vete a saber dónde.


  El DJ lleva dos horas poniendo canciones de The Smiths, The Strokes y The Shins, pero, aparte de Grayson, Ava, Phoenix, Kate, Delilah, Elijah, Jessica y Brianna, casi nadie ha salido a bailar.


  Antes, cuando Phoenix me ha dicho que se alegraba por mí, le he creído. Tiene todas las facciones intactas, así que podéis imaginar cómo es nuestra relación ahora.


  Además, no pasé todo el rato de morros en la fiesta que Elijah, Phoenix y James (no pienso llamarlo con la palabra que empieza por «P», a no ser que me refiera a lo que tengo debajo de los pantalones) me prepararon como despedida de soltero.


  Judith me dijo que estaba orgullosa de mí por esforzarme y tomármelo con deportividad. Le dije que esa noche tenía que hacer un poco de ejercicio cardiovascular, así que más le valía ser buena compañera de equipo.


  —¿Piensas que no estoy mal? —dije con el ceño fruncido.


  —Estás muy guapo, pero me gustas más de otra manera.


  Incliné la cabeza a un lado, sabía a qué se refería.


  —¿Cómo?


  Asintió.


  —Desnudo y con la cabeza entre mis piernas.


  No firmamos un contrato prematrimonial. Mi madre y Mathias lo habían hecho y habían acabado muy mal. Hay algo profundamente revelador en intentar cubrirse las espaldas por si las cosas salen mal cuando uno se compromete con alguien. Jude Humphry es la única persona a la que quiero ver cada mañana y a la que quiero dar un beso de buenas noches al acostarme. No me planteo la opción de admitir una derrota en nuestro matrimonio.


  El invitado de honor, nuestro cachorro de labrador, Charles Chuck Humphry Laurent, corre entre las piernas de la gente, ladra y tira de los vestidos.


  La escultura del guerrero nos ha observado mientras intercambiábamos los votos y hace lo mismo ahora que estamos cortando la tarta. Nuestro pastel nupcial es una libreta gigante y roja, como Kipling, en la que se lee: «Enhorabuena, señor Timberlake y señora Spears».


  Naturalmente, eso había sido idea de Grayson.


  Le acerco a mi esposa un trozo de pastel más grande que su cabeza para que le dé un bocado, y ella lo muerde entre risitas. Aprovecho la oportunidad para inclinarme hacia ella y susurrarle: 


  —Métetelo hasta el fondo. —Ella es la única que me oye y el rostro se le ruboriza a pesar de las capas de maquillaje que le han puesto.


  Mi madre se cuela detrás de nosotros y nos abraza a la vez. No podría haberlo hecho en peor momento, ya que detrás del pastel con sabor a golosina ácida escondo una erección enorme, pero qué más da. 


  —Gracias por invitarme —dice mi madre con entusiasmo. Sus ojos de color azul glacial muestran varios tonos de azul.


  Antes de que nos demos cuenta, Rob se une tímidamente a nosotros y le acaricia el brazo a su hija con una sonrisa tan eufórica que parece sacada de un sueño. La señora Hawthorne nos mira desde detrás de Robert mientras se muerde el labio inferior.


  Jude se da media vuelta y le pide con un gesto de la mano que se acerque.


  —Anne, haz el favor de unirte al abrazo.


  El enorme corazón de Chucks hace que me quiera casar con ella una y otra vez. Corazón solitario, dice. Lo tiene lleno de las personas a las que quiere.


  —¿Cómo no te iba a invitar, mamá? —respondo finalmente—. Eres mi familia. —Supongo que, a fin de cuentas, esa es la realidad.


  Cuando descubrí que James Townley es mi padre, mi madre me sorprendió al anunciarme que iba a quedarse en Nueva York para salvar lo que quedaba de nuestra familia, es decir, su hijo. Cortó el contacto con su amigo con derecho a roce de Florida y se centró en la reconstrucción de la junta directiva de LBC.


  Hicimos que los inversores que no dejaban de lamerle el culo a Mathias cedieran sus puestos y sus acciones amenazándolos con revelar todo lo que habían maquinado, y yo, finalmente, recuperé a mis trabajadores. Hoy en día, los anuncios de nuestra cadena son de seguros médicos y distintos artilugios. La publicidad de condones y casinos es cosa del pasado.


  En los últimos seis meses, Jude y yo hemos acudido a comidas familiares con mi madre, Robert, la señora Hawthorne, James Townley y su mujer de plástico, Phoenix y Ava (que, por cierto, están saliendo), y Grayson. Cada vez hacemos la cena en una casa diferente, como en ese programa de televisión. De momento, hemos llegado a la conclusión de que nadie sabe cocinar, pero, sin duda, yo soy el mejor a la hora de criticar los platos de los demás. 


  Decir que tener una familia es raro se queda muy corto, pero estamos intentando que funcione. 


  Sobre todo, ahora que Robert está tan bien. El tumor apenas mide un par de centímetros y los médicos han dicho que se recuperará. Se ha mudado hace poco al piso de la señora Hawthorne, así que Jude y yo nos hemos quedado en su piso. Lo estamos remodelando poco a poco.


  El mes que viene nos vamos a Siria a pasar unas semanas. Jude quiere ayudar a explicar lo que está pasando en el país, y yo quiero estar con ella.


  Si hace un año me hubieran dicho que ahora viviría en Brooklyn, me habría echado a reír.


  Sin embargo, si me hubieran dicho que estaría tan enamorado que me faltaría poco para perder la cabeza, habría ingresado a esas personas en el psiquiátrico y habría tirado la llave al mar.


  Las dos cosas han pasado y, por extraño que parezca, ninguna de las dos me ha arruinado la vida, es más, me la han salvado.


  James aparece por detrás de mí y me da una palmada en el hombro mientras me susurra al oído: 


  —Estoy orgulloso de ti, hijo. La novata es un partidazo.


  Sonrió con suficiencia sin dejar de mirar a la novia, que lleva un vestido totalmente ridículo. Tenía el dobladillo de color amarillo y parecía manchado de pis, aunque Jude decía que le recordaba a las notas adhesivas que le escribí (y le sigo escribiendo para que no se olvide de lo que siento por ella, a pesar de que se me da fatal decírselo en voz alta).


  —Como me vuelvas a llamar hijo… —le digo a James, como siempre—, te trasladaré al departamento de marketing para que llames a las empresas y consigas que se anuncien en LBC. 


  Él se echa a reír.


  —Llamadnos cuando estéis de luna de miel.


  —Solo si prometes que no responderás al teléfono —bromeo. Él me da un apretón en el hombro.


  ¿Por qué ese simple gesto parece más real que cualquier otro momento compartido con Mathias?


  Miro al otro lado de la galería esperando que esté allí y que haya venido a arruinarnos el día a pesar de que no lo hemos invitado. Pero, según los rumores, Mathias lleva más de cuatro meses fuera del país. Aunque nunca me he molestado en comprobarlo, porque preocuparse por la gente mala hace que te olvides de tu poder y tu propósito.


  No hay moros en la costa.


  Levanto en brazos a la novia y la llevo hasta el ascensor, al estilo de las lunas de miel, y dejamos plantados a los invitados. Ella me rodea el cuello con los brazos, ronronea y dice:


  —He oído que hay cámaras de vigilancia en todo el edificio, así que no hagas ninguna tontería. 


  Levanto la mano y le enseño el dedo corazón a la cámara, luego le doy un beso tan intenso y oscuro que no sale a la superficie a buscar aire hasta la mañana siguiente.


  En el sur de Francia.


  En mi cama.


  —Se me había olvidado lo sexy que llega a ser, señor Timberlake. 


  



  [image: 4]



  



  Jude


  



  Un año después


  



  —¿Así que zapatillas rosas, Chucks? 


  Célian sonríe al entrelazar su brazo con el mío mientras nos dirigimos a los ascensores. Está en la sexagésima planta, ya que es el nuevo director de LBC, y yo en la sexta, porque soy productora asociada junto con Blu. Kate es ahora la directora del informativo, un puesto que se ha ganado con años de trabajo y que merece más que nadie.


  Cada tarde, mi marido viene a buscarme a la redacción y me tapa la sonrisa con un beso acalorado delante de todo el mundo y me acompaña al ascensor, donde compartimos nuestros pensamientos y secretos, ya que, desde el primer día, los ascensores han sido una parte fundamental de nuestra relación.


  ¿Por qué íbamos a acabar con esa tradición ahora?


  Las puertas se abren y entramos. En cuanto las puertas se cierran, muevo los dedos de los pies dentro de las zapatillas.


  —Vamos a tomar algo en Le Coq Tail antes de ir a casa —sugiere Célian mientras se acerca a mí en el pequeño espacio.


  —Vale. Me apetece mucho un bocadillo de ternera —respondo mientras me arrincona en una pared y me levanta agarrándome del culo. Le rodeo la cintura con las piernas.


  —Y alguna copa para celebrar que este largo día se ha acabado. —Me muerde el labio inferior y se lo mete en la boca.


  Gimo mientras le beso y me restriego contra su cuerpo. Últimamente, estoy un poco necesitada.


  —Prefiero comer —digo.


  —Buena idea, me gusta hacértelo cuando estás sobria.


  —Y cuando estoy embarazada —añado.


  —Y cuando estás… —empieza a decir la frase, me mete una mano entre las piernas por debajo de la falda y me aparta las bragas a un lado.


  Se detiene y frunce el ceño.


  —¿Qué has dicho?


  —Zapatillas rosas. —Me muerdo los labios para no sonreír y me miro la barriga.


  Sus ojos hacen lo mismo. Se abren un poco más de lo normal y luego me pellizca el culo, como si quisiera demostrarme que sigue respirando.


  Genial. Solo hemos hablado de tener hijos una vez, fue después de que me propusiera matrimonio.


  —Creo que no soy una buena figura paternal, pero si quieres hijos, los tendremos —me había dicho—. Es más, si quieres pillar la rabia, podemos hacerlo juntos. Podemos organizarlo, si quieres.


  Quería haber esperado un poco más antes de ser padres y me había tomado la píldora anticonceptiva cada día, pero en invierno cometí un error estúpido cuando me puse mala de sinusitis, tomé los antibióticos y lo hicimos sin protección. Había estado tan ocupada con el trabajo, Célian y mi padre que ni me había dado cuenta de que no había tenido la regla en tres meses.


  Cuando, finalmente, compré un test de embarazo (Ava se encargó de darme un golpe en la cabeza con él antes de abrirlo en el lavabo de la quinta planta), salió positivo. El mismo día fui a la ginecóloga. Eso fue ayer. 


  Ahora mi marido me mira con una expresión que no le había visto nunca. Tiene cara de redención, de sorpresa y de esperanza. El hecho de que yo sea la causa de esa expresión hace que quiera bailar y cantar hasta quedarme sin voz, aunque nadie en el barrio merece ese castigo.


  —¿Voy a tener una hija? —Parpadea.


  —Bueno, la voy a tener yo, pero podemos decir que la vamos a tener los dos. ¿Qué te parecería si la llamamos Camille?


  Echa la cabeza hacia atrás y rompe a reír. Es la cosa más bonita que he visto en mi vida. Los ojos azules le brillan como dos estrellas en la oscuridad. Me baja al suelo, me rodea con los brazos y ríe junto a mi oído. Siento el aire caliente y dulce de su risa en la oreja y me estremezco de placer.


  Podría acostumbrarme a esto.


  De hecho, creo que me acabo de acostumbrar.


  —Te quiero, Judith Penelope Humphry, ladrona de carteras y fan de The Smiths.


  —Y yo a ti, Célian James Laurent, mujeriego y capullo con un corazón de hielo.


  Por si alguien se lo pregunta, ya hemos tachado toda la lista de deseos que había hecho con Milton.


  Viajar a África.


  Ser corresponsal en Oriente Medio.


  Contemplar el atardecer en Cayo Hueso.


  Comer un macaron perfecto en París.


  Mi corazón no es solitario.


  Es un corazón feliz y pleno.


  Y lo más importante es que pertenece a Célian. 
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  L. J. Shen es una autora best seller internacional de romántica contemporánea y New Adult. Actualmente, vive en California con su marido, su hijo y su gato gordinflón.


  Antes de sentar la cabeza, L. J. viajó por todo el mundo e hizo amigos en todos los lugares que visitó, amigos que no tendrían problema en afirmar que siempre se olvida de sus cumpleaños y que nunca envía postales por Navidad.


  


  Le encantan los pequeños placeres de la vida, como pasar tiempo con su familia y sus amigos, leer, ver HBO o Netflix. Lee entre tres y cinco libros a la semana y cree que los Crocs y los peinados ochenteros deberían estar prohibidos.


  Gracias por comprar este ebook. Esperamos que hayas disfrutado de la lectura.
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    Nadie dijo que fuera un santoEste es el reportaje que he querido escribir toda mi vida. Su protagonista: Malcolm Saint. Pero, a pesar de su apellido, el empresario más rico y codiciado de Chicago no tiene nada de santo. Malcolm esconde secretos muy oscuros y estoy decidida a desenmascararlo para salvar mi puesto de trabajo. Pero nunca creí que sería él quien revelaría mi verdadero yo…"Esta será tu nueva adicción. Una historia de amor tórrida, lujosa y tierna que me ha tenido en vilo toda la noche."Sylvia Day, autora best seller"Si quieres una lectura divertida, superadictiva y excitante, este es el libro que estabas buscando." Vilma's Book Blog
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